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INTRODUCCIÓN
 

Una observación comparativa de los sistemas po­
líticos de América Latina y en particular de Cen­
troamérica amen udo debe detenerse en la pecu­
liaridad del caso costarricense. En una región en 
donde la interrupción violenta de la institucionali­
dad del régimen político ha dado lugar a un compor­
tamiento político cíclico, de relevo constante de 
dictaduras y gobiernos legítimos, la sociedad costa­
rricense ha mostrado una inusual fortaleza de sus 
instituciones políticas. 

Aunque la historiografía oficial se ha preocupa­
do por situar el nacimieóto de la democracia en 
1889, cuando se produce por primera vez un movi­
miento ciudadano en favor de unos resultados elec­
torales ignorados por el gobierno de turno, lo cierto 
es que las reformas políticas y sociales, que dan 
contenido al pacto político y que garantizan la esta­
bilidad del régimen, se sitúan en el presente siglo. 
A principios de la década del 40 se inició un proceso 
que tiene como principales rasgos el lanzamiento de 
una nueva forma del Estado, caracterizada por in­
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tervencionismo económico y ampliación de las po­
líticas de bienestar social. Se crearon institucio­
nes como la Caja Costarricense del Seguro Social, 
la Universidad de Costa Rica y se normó y forta­
leció la regulación estatal de las relaciones obrero­
patronales. 

La formación de un "Estado de bienestar", en un 
ambiente político hasta entonces dominado por 
principios liberales e in tereses oligárquicos, pro­
dujo profundos enfrentamientos sociales. Para 1948 
un nuevo fraude electoral se con virtió en el deto­
nante de un movimiento insurreccional cuya com­
posición social decía poco de los resultados políticos 
del levantamiento. Enfrentados a la gobernante 
coalición entre el Partido Republicano del presi­
dente Teodoro Picado y de su inmediato antecesor 
Rafael Angel Calderón Guardia, y el Partido Com u­
nista que había encontrado espacio para el impulso 
de sus reformas socializan tes, un grupo de intelec­
tuales y empresarios aliados a la oligarquía cafeta­
lera encontró en la violación de los resultados 
electorales el argumento necesario para un alza­
miento. El propósito último de éste parecía ser la 
restauración del orden liberal que había permitido 
la expansión de las actividades comerciales y expor­
tadoras de un pequeño y elitista sector empresarial. 

Los resultados de la llamada "Revolución del 48" 
no fueron, sin embargo, exactamente los esperados 
por el bloque social dominante. La Junta Fundadora 
de la Segunda República, que gobernó el país desde 
la victoria de los insurrectos en el mes de mayo de 
1948, a lo largo de dieciocho meses, se abocó a la 
emisión de un conjunto de decretos entre los que 
destacan la nacionalización del sistema bancario, la 
abolición del ejército como institución permanente 
y la formación de una Asamblea Constituyente. Las 
reformas sociales de los años cuarenta no sólo fue­
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ron preservadas, sino fortalecidas den tro de un n ue­
vo esquema de gobierno en que las actividades redis­
tributivas del Estado iniciaron una nueva etapa de 
expansión. Durante los dieciocho meses que gobernó 
la Junta de Figueres se creó el Instituto Costarri­
cense de Electricidad, el Consejo Nacional de la 
Producción, el Régimen del Servicio Civil y se nacio­
nalizó la banca. Un decreto para gravar en un 10% 
el capital fue revertido durante el gobierno poste­
rior de Otilio Ulate (Rojas Bolaños, 1982). 

En esa época se constituyó un nuevo pacto so­
cioeconómico fundado en las reformas sociales de 
los cuarenta, fortalecidas con un nuevo impulso al 
intervencionismo estatal. Sobre la naturaleza de 
este compromiso, Güendel y Rivera (1989:89-91), 
identifican tres períodos en el desarrollo del Estado 
de bienestar en Costa Rica, el primero cubre la in­
mediata postguerra, los años cincuenta, que los au­
tores denominan gestacional. En este período se 
crearon el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
el Instituto Nacional de Vivienda y Urbanismo, el 
Patronato Nacional de la Infancia y se independizó 
el Ministerio de Educación Pública de la dependen­
cia de Hacienda y Marina. El segundo período cubre 
dos décadas, a partir de 1960, y es caracterizado 
como la fase de expansión del aparato de bienestar. 
Se crearon instituciones de diversa función como el 
Banco Popular y de Desarrollo Comunal, en el sector 
financiero; se fundaron también un conjunto de en­
tidades en los campos educativo, cultural y de ser­
vicios. En este período el Estado, en el marco del 
proceso de integración centroamericano, estimuló 
el desarrollo del aparato industrial e inició en los 
setenta actividades productivas directas por medio 
de un consorcio de empresas industriales y de servi­
cios que se denominó Corporación Costarricense de 
Desarrollo (CODESA). 
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Los autores advierten en los ochenta la existen­
cia de una crisis de racionalidad de la política so­
cial, que para nuestros propósitos ilustra la erosión 
del pacto tripartito (Estado, empresarios y trabaja­
dores) que organiza los intercambios políticos y eco­
nómicos del país. Esta problemática se expresa en 
una "crisis de la gestión pública" cuyo origen se 
ubica en la profundización de relaciones clientela­
res yen la reorientación de las políticas económicas 
a favor de intereses corporativos que a su vez con­
dicionan un proceso de privatización de la política. 
En segundo lugar se advierte una "crisis del gobier­
no de las expectativas" expresada por una reducción 
del margen de maniobra del Estado para la resolu­
ción simultánea de los desequilibrios fiscales y de 
las demandas crecientes de la población. Por último 
los autores señalan la presencia de una "crisis de la 
forma hegemónica" manifestada en los límites del 
Estado para adecuar la necesidad de recompensas, 
acordes con el sistema, a los grupos sociales que 
profundizan sus expectativas. Esta situación ha si­
do afron tada por los distintos gobiernos sobre la 
base de una atención focal a 18s demandas de los 
distintos sectores sociales, lo que ha permitido man­
tener en vigencia el compromiso (Ibidem). 

Lo que ocurre, desde principios de la década de 
los ochenta, es un proceso de redefinición de los 
términos del compromiso social vigente, cuya carac­
terística es un redimensionamien to de las funciones 
económicas y distributivas del Estado, en virtud de 
la urgencia de equilibrios macroeconómicos cuya 
descomposición amenazaba con sumergir al sistema 
en una situación de ingobernabilidad. De hecho es 
en este contexto cuando se manifiestan en el país 
movimientos desestabilizadores armados y formas 
de protesta social que hasta entonces resultaban 
desconocidas en el ambiente político nacional. 
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INGOBERNABILIDAD 
y GOBERNABILIDAD 

La reflexión teórica sobre el problema de la go­
bernabilidad de las democracias tiene su origen 
en la primera mitad de los años setenta cuando 
expertos de la Comisión Trilateral formularon un 
diagnóstico de los problemas políticos del mundo 
desarrollado, basado en la hipótesis de la "sobrecar­
ga de demandas" en el Estado. Esa sobrecarga resul­
ta, de una parte, del aumento de las exigencias de 
los grupos sociales hacia el Estado, estimuladas por 
una apertura democrática que posibilita la temati­
zación de ciertas cuestiones sociales. De la otra, 
está la crisis fiscal del Estado que no permite aten­
der en la forma requerida tales demandas. 

El diagnóstico trilateral es bastante certero en 
la identificación de los problemas que afronta el 
"Estado de bienestar" y las políticas de intervención 
económica (Offe, 1988:27-53). Además permite es­
tablecer, como se colige de otras formulaciones, que 
la crisis de gobernabilidad (entendiendo por ella la 
ingobernabilidad) es el resultado de un déficit de 
legitimidad, es decir de la ausencia de respuesta 
estatal para problemas planteados en la agenda so­
cial (Habermas, 1975). 

Si la ingobernabilidad es la expresión de la crisis 
en las democracias desarrolladas, la construcción 
de un equilibrio democrático puede denominarse 
"gobernabilidad", Los prerrequisitos de la goberna­
bilidad aluden a los fundamentos de su crisis. Se 
trata en primer término de la capacidad de resolu­
ción de conflictos por medio de pautas "conforme al 
sistema" (Ibídem). 

Para que una sociedad sea gobernable debe exis­
tir una profunda separación entre la normativa po­
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lítica y el in tercambio económico. Los conflictos son 
atinentes a la segunda esfera y por completo "aje­
nos" a la política. Lo que entra en juego es el patrón 
de distribución y no el régimen de producción. No 
obstante, el "espacio" en donde se dirimen los con­
flictos es el Estado y consecuentemente la política. 
Como afirma Lechner (1983:316) "las reformas de­
mocráticas se apoyan en una intervención estatal 
que compense las disfuncionalidades del desarrollo 
capitalista, despolitizando la participación en la to­
ma de decisiones mediante la participación en el 
consumo". Existe, pues, contradicción en tre el pos­
tulado filosófico de separación de las esferas políti­
cas y económicas de la sociedad y la urgencia de una 
acción política para la estabilización del sistema 
económico. La proposición conservadora contiene 
una propuesta para resolver la crisis por medio de 
la disminución de las demandas al Estado y la trans­
ferencia al mercado de la resolución del conflicto 
social. "Se confía a éste la tarea de diferenciar ra­
cionalmente a los individuos y, simultáneamente, 
integrarlos en un orden jerárquico, socialmente 
aceptado" (lbid:318). 

La emergencia de problemas de gobernabilidad 
tiene, así, su primera expresión en los problemas 
relativos a la superación de las desigualdades, pro­
vocadas por la estructura productiva. Por ello, en 
segundo término, la cuestión de la gobernabilidad 
no puede desprenderse del señalamiento de espacios 
de tensión entre las expectativas específicas, es de­
cir de grupos diversos según su posición estructural, 
y la gestión pública. Identificar zonas de crisis se 
facilita si se pone el punto de observación en la 
evolución experimentada por los indicadores tradi­
cionales del Estado de Bienestar: in versión y gasto 
público en salud, educación y equipamientos bási­
cos. El problema se complejiza si se pone el foco de 
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observación en las politicas orien radas hacia el sec­
tor productivo. 

Por encima de las proposiciones instrumenta­
les que ven la acción pública como expresión más 
o menos fiel de los intereses de una clase dominan­
te a menudo indiferenciada, o como expresión ma­
terial de la acción de un capitalista colectivo ideal 
(Engels), cabe preguntarse sobre los efectos par­
ticulares de políticas sectoriales y la medida en 
que ello induce inestabilidad en el plano político. 
Dicho de otro modo, está en cuestión el logro de 
estabilidad macroeconómica y crecimiento en refe­
rencia a la articulación o desarticulación de activi­
dades productivas particulares. ¿La reproducción 
del sistema productivo incluye la disolución del ca­
pital en ramas específicas? La respuesta conserva­
dora es conocida porque corresponde al mercado y 
sus mecanismos de selección, determinar las activi­
dades a las que un grupo social debe dedicarse. El 
advenimiento del mercado como instrumento regu­
lador y reproductor de lo social, sin intervencionis­
mo, es por ello motivo de conflicto no sólo desde las 
instancias político organizativas del "trabajo" sino 
también desde sus contrapartes en "el capital". 

Ello ocurre debido a la existencia de lo que Prze­
worski denomina el Estado del compromiso de clase 
(1983:236-271; 1988:204-225). Este existe en la me­
dida en que los grupos asalariados consienten en 
limitar sus reivindicaciones a fin de no afectar la 
institución de la ganancia y los capitalistas toleran 
la existencia de instituciones que favorecen la rei­
vindicación asalariada sobre el producto y que regu­
lan las tasas generales de ahorro e inversión. El 
compromiso así establecido se enfrenta, sin embar­
go, a tres tipos de riesgos que lo amenazan y que 
caracterizan la influencia del contexto socioeconó­
mico y político particular en el cual tiene lugar. El 
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primero se refiere a la unidad de la acción de clase, 
es decir a la existencia de posiciones hegemónicas 
que eviten la ruptura del pacto por sectores inter­
nos del trabajo o el capital. La competencia entre 
capitalistas y el arreglo directo entre asalariados y 
patrones, determinan la incertidumbre sobre la du­
ración del compromiso. En segundo lugar, el control 
del Estado para "prevenir desviaciones del conve­
n io". En tercer lugar, se alude al riesgo de la inver­
sión de capital, vinculado a factores de competencia 
nacional e internacional y desarrollo tecnológico, 
todos ellos procesados en un marco más o menos 
rígido de acuerdos salariales. 

En referencia a las anteriores reflexiones pue­
de decirse que el compromiso de clase que permitió 
la formación de la democracia costarricense con­
temporánea estuvo, hasta la década de los ochenta, 
basado en tres pilares correspondien tes con el es­
quema de Przeworski. En primer lugar si bien la 
revolución del 48 es un golpe a las expectativas 
transformistas de grupos populares, con el liderato 
del Partido Comunista, otras formas de organiza­
ción de intereses laborales emergieron con mayor 
fortaleza y se desarrollaron significativamente a lo 
largo del período que cubre los treinta añ os si­
guientes. Se fortaleció un significativo movimien­
to sindical, en particular en el sector público, con 
importan tes ligazones con los partidos políticos 
(con la socialdemocracia liberacionista y con los 
partidos de izquierda). En el plano económico se 
gestaron un conjunto de empresas cooperativas que 
son presentadas como el germen de los procesos de 
democratización económica que iniciaba el país. 

En segundo lugar el Estado profundizó sus acti­
vidades de arbitraje y control sobre los sectores 
sociales. Para ello se crearon los Tribunales de Tra­
bajo y el Consejo Nacional de Salarios, así como el 
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Régimen del Servicio Civil, para la protección de 
los derechos laborales y salariales de los trabajado­
res públicos y privados. Por otra parte, se fortaleció 
el diálogo con las organizaciones representantes de 
los sectores, antes que con grupos aislados, lo que 
tiene su expresión en la tasa creciente de sindi­
calización y en el nacimiento de múltiples instan­
cias de representación de intereses empresariales 
específicos. 

En efecto, el sector empresarial complejizó su 
organigrama representacional en la medida en que 
se modificaron sus posiciones en la estructura pro­
ductiva. En este sentido el desarrollo de una signi­
ficativa gama de organizaciones de representación 
de intereses empresariales, en los años ochenta, se 
corresponde con un proceso de cambio, en el que se 
buscaba controlar la redefinición de los términos 
del compromiso vigente. La política económica y sus 
desiguales efectos sobre ciertos sectores provoca­
ron, asimismo, la emergencia de expectativas corpo­
rativas que justificaban un inusitado crecimiento 
organizativo en el sector empresarial. Para 1980, 
existían en el país un total de 20 organizaciones 
empresariales debidamente inscritas. En la primera 
mitad de la década, entre 1981 y 1985, esa cifra 
aumentó a 127 organizaciones para caer a 71 entre 
1986 y 1988 (Rojas Bolaños, 1989). 

El período de auge organizativo se correspon­
de con dos momentos cruciales en el redimensiona­
miento del pacto socioeconómico vigente. En el 
lapso que va de 1979 a 1982 se manifiesta la fase 
más severa de la crisis económica, con altas tasas 
de inflación, decrecimiento real de la producción e 
incremento significativo de los déficit fiscal y co­
mercial. En tre mediados de 1982 y 1985 se desarro­
lló el proceso de estabilización económica y se 
marcó la pauta para el inicio de los programas de 
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ajuste estructural. La diferencia en el número de 
organizaciones, entre un momento y otro, puede ex­
plicarse por la existencia de una situación de incer­
tidumbre (sobre el comportamiento de la economía 
y los sectores sociales) que sólo se corrige cuando la 
po l ít ica económica del ajuste estructural es comple­
mentada con diversos subsidios y estímulos para los 
empresarios, en consonancia con paquetes de com­
pensación para los grupos populares más afectados. 
En los términos de Przeworski, en la etapa de incer­
tidumbre hay una tendencia a la atomización de los 
intereses corporativos, debido a la formación de 
nuevos nichos de acumulación, en detrimento de 
otros considerados poco rentables y altamente de­
pendientes de] control estatal. 

Conforme e] país se adentra en la reforma, la 
urgencia de defensa directa de intereses empresa­
riales específicos se reduce en la medida en que 
ocurren dos desarrollos: uno, Ia reconversión hacia 
actividades acordes con e] nuevo esquema de incen­
tivos a la producción y dos, la existencia de políticas 
compensatorias que en la práctica han impedido la 
desaparición de aquellos sectores dedicados a acti­
vidades productivas, consideradas de baja o nula 
prioridad en e] nuevo esquema. 

En tercer lugar, el Estado ejerce una significati­
va influencia sobre el destino y volumen de la inver­
sión. La nacionalización bancaria y el monopolio 
público de los depósitos es el pilar sobre el que se 
construye un aparato intervencionista que regula 
así no sé lo las conductas privadas de ahorro e inver­
sión, sino también, por medio de instancias particu­
lares, el desen vol vimiento del mercado. Ello otorga 
sentido a la creación de entidades públicas para la 
distribución de granos, a la nacionalización de la 
importación y e] refinamiento de combustibles fósi­
les, a la regulación de] transporte público y al man­
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tenimiento, en términos generales, de una política 
de con trol de precios, en especial para los artículos 
de consumo básico. Más aún, en el marco del proceso 
de integración económica, los industriales pudieron 
desarrollarse al amparo de un régimen arancelario 
proteccionista. 

A partir de 1982, los efectos de la crisis econó­
mica sirven de justificación para el inicio de un 
programa de reordenamiento económico y social que 
modifica los términos de intervención del Estado. 
La crisis económica disminuyó la capacidad de res­
puesta estatal a las crecien tes demandas sociales. 
El control monetarista del déficit fiscal, estimulado 
por los organismos multilaterales y el principal do­
nador individual: Estados Unidos, amenazaba con 
provocar un déficit de legitimidad (Habermas, 
1975:89) en tanto se restringía el campo de intere­
ses sociales beneficiados con los recursos de la pro­
ducción. El problema en términos de gobernabilidad 
consistía en alcanzar estabilidad económica, supe­
rar la crisis por medio de un mejoramiento de las 
disposiciones de capital para el consumo y la inver­
sión, así como de la competitividad de la oferta 
nacional en el mercado internacional, garantizando 
el manejo político de una singular escasez. Se trata­
ba de evitar la aparición de una crisis de legitimidad 
que ocurre cuando no es posible amortiguar el défi­
cit de legitimación con "recompensas conforme al 
sistema", es decir valores de uso de origen fiscal 
(lbid:94). 

Sin olvidar que este estudio se ha concentrado 
en la relación Estado-empresarios, en un período en 
el que se redimensionan tan to las funciones del Es­
tado como los objetivos de su intervención en la 
economía, puede afirmarse, en síntesis, que durante 
la década de los ochenta, en Costa Rica los tres 
problemas enunciados por Przeworski (unidad de 
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acción de clase, control estatal y posibilidades de la 
inversión) tienen su concreción respectivamente 
en: a. la ruptura de un compromiso "in teremp resa­
rial" para la sobrevivencia de un sector económico 
introvertido, en mucho subsidiado por el aparato 
exportador; b. la emergencia de nuevos esquemas de 
intervencionismo estatal orientados a la p reser­
vaci6n o a la recon uereián. gradual de actividades 
económicas que no corresponden a la nueva raciona­
lidad de la producción. Ello origina en los térmi­
nos de Habermas un déficit de racionalidad en la 
medida en que "sectores particulares de la economía 
pueden privatizar, por así decir, partes de la admi­
nistración pública, con lo cual la competencia entre 
sectores sociales particu lares se reproduce den tro 
del aparato estatal" (Habermas, 1975:82). Y c. el 
establecimiento de un ritmo relativamente bajo de 
recuperaci6n de la confianza empresarial que se 
refleja tanto en una situación de baja inversión co­
mo en un suavizamiento de los acuerdos salariales 
por medio de la represión sindical y el favorecimien­
to de los arreglos directos. 

En este período, la resolución del déficit de legi­
timidad, provocado por la relación conflictiva de 
demandas crecientes y déficit fiscal tiene sus prin­
cipales manifestaciones en: políticas de estímulo y 
desestímulo para ciertas ramas de la producción; 
apertura paulatina del sistema de intermediación 
financiera, con el propósito de orien tar los recursos 
con criterios de rentabilidad y eficiencia y preferen­
temente hacia actividades caracterizadas como es­
tratégicas; disminución de la intervención económi­
ca directa del Estado, por medio de la liquidación de 
sus actividades productivas; reordenamiento de pro­
cedimientos administrativos con el propósito de fa­
cilitar la gestión empresarial. El "saneamiento" de 
las finanzas públicas, la definición de una política 
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cambiaria, que estimule la oferta exportable y la 
reducción real de los costos internos (vía salarios 
especialmente), han sido políticas compensatorias 
que afectan a las dos partes de la relación social 
capital-trabajo. De lado de las políticas sociales ha 
existido un relativo estancamiento del gasto y la 
inversión pública y se ha desacelerado el incremento 
de la capacidad de compra de los asalariados. Para 
los sectores sociales que quedan al margen de los 
beneficios de una rentable inversión o un salario 
estable, existen políticas de subsidio y compensa­
ción social. El éxito logrado en términos de legitimi­
dad ha sido significativo y se refleja en cierto modo 
en la dificultad para alcanzar un idealizado equili­
brio fiscal. 

Con este estudio se propone comprender la for­
ma en que las políticas de regulación económica, 
aquellas orientadas a favorecer o desestimular ac­
tividades productivas concretas, arrojan un balance 
positivo o negativo en relación con dos comprensio­
nes posibles del problema de la gobernabilidad. Una, 
denominada gobern ab il idad sistémica (CLACSO, 

1990:44-47), cuyo propósito terminal es la continui­
dad del régimen político, atendiendo prioritaria­
mente las necesidades de los actores sociales con 
capacidad de desestabilización política y económica. 
Se trata de las relaciones con los grupos sociales 
más empobrecidos, de una parte, y con los sectores 
empresariales cuyas decisiones económicas (de aho­
rro e inversión) afectan directamente el logro de los 
objetivos macro definidos desde el Estado. La otra, 
denominada gobernabilidad progresiva, se refiere a 
una acción gobernante que "recoge, elabora y agrega 
la demanda de la sociedad civil haciéndola valer 
como criterio de utilidad colectiva"(lbid:44). Esta 
forma de gobernabilidad, cuyo prerrequisito es go­
bernabilidad sistémica, alude a la existencia de un 
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procesamien to político de las exigencias sociales 
destinado a contrarrestar las tendencias más exclu­
yen tes a partir de la construcción de garan tías fu­
turas sobre la satisfacción de las necesidades, 
aunque en el presente ocurran desfases temporales. 
La noción sugiere la idea de un tránsito pendular de 
la política económica a fin de favorecer alternativa­
mente, en un escenario de compromiso, el consumo 
o la producción. Es decir, en un ambiente en que los 
sectores desfavorecidos confían en la existencia de 
una recompensa futura (Flisflish, 1987; Boeninger, 
1991:17). 

La valoración del problema de la relación Esta­
do-sociedad en Costa Rica, en el período del ajuste, 
se realiza en referencia particular a las políticas de 
regulación económica, entendidas como aquellas 
orientadas por objetivos de crecimiento y dirigidas 
hacia sectores empresariales privados'. En términos 
generales se busca indagar en la relación políticas 
económicas-comportamien to empresarial, en una 
matriz que tome en consideración los presupuestos 
del Gobierno sobre el proceso de decisión empresa­
rial, por una parte y, por la otra, los instrumentos 
de política utilizados para el logro de los objetivos 
esperados (CLACso,1990:39). 

Por esta razón se ha considerado pertinente exa­
minar, en primer lugar, el período de ajuste estruc­
tural de la economía costarricense, dirigiendo la 
atención a las políticas orientadas a favorecer los 
grupos empresariales que son percibidos como mo­
tores del crecimiento económico: el nuevo sector 
exportador. En segundo término, se hace un con­
traste de las políticas y sus resultados con las reac­
ciones efectivas de los grupos empresariales. El 
propósito es identificar canales de comunicación, 
vías de acceso de los intereses particulares en la 
formulación y ejecución del ajuste económico en 
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Costa Rica. Finalmente se ofrece una propuesta de 
integración de los dos elementos, a saber a. políticas 
aplicadas y logros obtenidos con b. reacción empre­
sarial, en un balance de gobernabilidad. Es decir en 
una interpretación sociopolítica del ajuste económi­
co y sus efectos en la relación entre el Estado y el 
sector empresarial. 

Este libro es el resultado de una investigación 
coordinada a nivel regional por el Consejo Latinoa­
mericano de Ciencias Sociales, CLACSO. El propósito 
del proyecto "Estrategias de Gobernabilidad ante la 
Crisis: políticas de regulación económica y políticas 
de integración social" (RLA 90/011) es el de dar un 
aporte al conocimiento de los instrumentos de polí­
tica económica y social aplicados por los gobiernos 
de la región en el marco de los programas de ajuste 
estructural. Se trata de un estudio que se concentra 
en los efectos sobre la estabilidad del régimen polí­
tico, en situaciones de incertidumbre acerca del de­
sempefto de los aparatos productivos, de una parte, 
y de la capacidad del Estado para compensar los 
efectos sociales recesivos. 

La intención es pues analizar los procesos de 
ajuste estructural desde una óptica nueva, enmarca­
da dentro de las reflexiones conceptuales alrededor 
del tema de la gobernabilidad. En virtud de esta 
aproximación el estudio, se ocupa no sólo de los 
"outputs" del aparato burocrático sino también de la 
forma en que tales resultados, es decir las políticas, 
son procesados por los grupos sociales a los que van 
dirigidos. 

En el caso costarricense, la Secretaría General 
de la FLACSO tuvo la responsabilidad de investigar 
las relaciones entre el Estado y los empresarios en 
el período que abarca la segunda mitad de los años 
ochenta y sus alcances en términos de logros ma­
croeconómicos y transformación productiva. Otra 

21 



parte de la investigación, trata sobre las políticas 
de compensación social, cuyo propósito es la inte­
gración de los sectores más empobrecidos, ya que su 
desatención puede provocar una crisis de legitimi­
dad, ha sido desarrollada por investigadores del Ins­
tituto de Investigaciones Sociales de la Universidad 
de Costa Rica. 

Esta división, aunque necesaria, es el resultado 
de una fragmentación metodológica de una realidad 
que aparece integrada. Ello responde a que el pro­
blema de la gobernabilidad requiere del estableci­
miento de relaciones entre la acción pública y la 
reacción privada. Esta última puede provenir, natu­
ralmente, de grupos empresariales, es decir de los 
sectores sociales económicamen te dominan tes o 
bien de grupos populares, esto es los sectores socia­
les estructuralmente subordinados. Un balance de 
gobernabilidad, si se entiende por tal el estableci­
mien to de los grados de éxito o fracaso de la gestión 
pública en el logro de objetivos sistémicos con esta­
bilidad política, sólo puede realizarse en referencia 
a las conductas de ambos sectores. Por esa razón las 
hipótesis que aquí se presentan deben ser cotejadas 
con otras investigaciones que profundicen la rela­
ción Estado-sectores populares. Solo de esta forma 
se podrá obtener un método de acercamien to ade­
cuado a una situación aparentemente conflictiva: 
ajuste económico con estabilidad social. 
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1 

LOS PROGRAMAS
 
DE AJUSTE ESTRUCTURAL:
 

HACIA UNA NUEVA DIRECCIÓN
 
DE LA POLÍTICA ECONÓMICA
 

BOBRELOSPROGRAMAS 
DE AJUSTE ESTRUCTURAL 

Durante la década pasada, la urgencia por solu­
cionar los problemas de corto plazo y el disefio de 
políticas de ajuste correspondientes, desplazaron 
parcialmente la preocupación por las metas de desa­
rrollo económico en los países de América Latina. 
La preocupación central, entonces, radicaba en en­
frentar la crisis y en estabilizar la economía de la 
manera más rápida posible. 

Una vez alcanzado determinado umbral de es­
tabilidad económica, se inició un proceso de rees­
tructuración productiva enmarcado dentro de los 
llamados programas de ajuste estructural. Tales 
programas, debido a sus múltiples implicaciones en 
las relaciones político-sociales, vienen siendo ejecu­
tados, en diferentes países, en forma más o menos 
gradual y en algunos casos son acompafiados por un 
conjunto de políticas redistributivas, cuyo propósito 
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es disminuir la incidencia de conflictos sociales so­
bre el proceso de ajuste y reestructuración. 

Los organismos financieros internacionales in­
volucrados en la viabilización de los programas de 
ajuste, han comenzado a manifestar la necesidad de 
encontrar vías para un crecimiento que considere 
algunos mecanismos de redistribución del ingreso. 
Aunque los efectos sociales derivados de la aplica­
ción de los programas de ajuste no constituyen 
una preocupación central para los organismos im­
pulsores de aquellos, comienza a reconocerse que 
sin la aprobación mínima de los sectores sociales, 
los obstáculos que enfrentarán tales procesos serán 
mayores.· 

Los objetivos primordiales de las políticas de 
ajuste son, en primer término, la estabilización de 
la economía y en segundo, la reestructuración del 
aparato productivo, donde el mecanismo principal 
es la liberalización -mediante un proceso relativa­
mente gradual- de las principales variables econó­
micas. Así pues, las medidas hasta ahora propuestas 
para los países de América Latina han girado en 
torno a lo siguiente (Tironi, 1991): 

a. Proveer financiamiento para aliviar desajus­
tes presupuestales, en especial los de balanza de 
pagos. 

b. Equilibrar la economía mediante el control de 
la demanda agregada, la cual podrá con traerse a 
través de la disminución del gasto público y la ofer­
ta de dinero. 

Esto ex plica, en alguna medida, la importancia que se viene 
asignando al financiamiento de programas de apoyo al sector 
informal. Este tema se discute con amplitud en Infante 
(1991) y Larrain (1991). 
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c. Mejorar la productividad y ef'iciencia del apa­
rato productivo vía cambios en los precios relativos. 
ED función de ello, se propone elimiDar subsidios, y 
todo tipo de controles a la actividad productiva y 
comercial, lo cual suele redundar eD devaluación de 
la moneda y modificación de las tasas de in terés a 
los niveles que determine el libre mercado. 

El esquema de crecimiento está basado en la 
reestructuracióD del aparato productivo hacia la 
producción de b ienes t r an sables. Tal reestructura­
ción implica, per-se, cambios en los sistemas de a­
Iianz as polftico-sociales. Esto ai gn if'ica que dicho 
esquema con l leva modificaciones en la forma como 
se distribuye el Ingreso, principalmen te en t re aque­
llos agentes económicos dedicados a la producción 
de b ien es rranaables, en det r imen to de aquellos cu­
ya producción se orien t.a hacia el mercado in terno. 
ED el mismo aen t ido, dado que la modalidad para el 
logro de tales objetivos es la liberalizacióD económ i­
ca y la contracción del gasto público, es de esperar 
que el esquema propuesto ten ga nocivos efectos se­
cundar ios sobre el ingreso de los sectores populares. 

Cabe aquí UDa disgresióD en torno a las recomen­
daciones de Iiber-a liz ación económica. Algunos sos­
tienen que DO existe base teórica para afirmar que 
los objetivos de UD modelo de desarrollo hacia afue­
ra deben ser acompañados por lo que J. Sachs deno­
m in a el "paquete de Iiberal iz ación" (Sachs, 1989; 
Larrafn , 1991). "Algunas de las presiones de los 
Estados UDidos por la liberal iz ación en los países en 
desarrollo en realidad em an an más de la preocupa­
ción por los in tereses de comercio de los Estados 
UDidos que de la preocupacióD por el b ieneatar de 
los países en desarrollo" (Sachs 1989:86). Aunque la 
an t er ior resulta UDa afirmación bastan te fuerte y 
complicada de corroborar, las discuaíones teóricas 
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en torno a este tema tienden cada vez más hacia la 
consideración de que efectivamente la liberaliza­
ción no resulta una política indispensable. Nótese 
que los países centrales toman medidas proteccio­
nistas cada vez que lo consideran necesario y suscri­
ben pactos comerciales -en función de sus priori­
dades- sobre los cuales los países en desarrollo tie­
nen pocas posibilidades de presión. 2 

Las modalidades de aplicación de los programas 
de ajuste estructural han sido diversos. Las caracte­
rísticas socio-políticas de cada país y su historia, en 
el estilo de hacer política, influyen sobre dos deci­
siones importantes que deben tomar los gobiernos 
al respecto. La primera se refiere a la necesidad de 
aplicación paralela de un conjunto de medidas de 
compensación, que pueden ser sociales o económi­
cas. La segunda es el grado de concertación (o auto­
ritarismo) con el que se aplique las políticas de 
ajuste. 

El logro de un nivel de estabilidad socio-política 
manejable, es una condición necesaria para la apli­
cación de cualquier conjun to de medida de política 
económica. Al margen de consideraciones persona­
les, la experiencia latinoamericana ha demostrado 
que la concertación no es el único medio para lograr 
tal condición. El caso chileno es el mejor ejemplo de 
transformación exitosa en el sistema de acum ula­
ción por la vía autoritaria. Lo anterior permite la 
consideración de que, en lo relativo a la posibilidad 
de operar cambios importantes en la conducción y 
orientación en la economía, el éxito depende de la 
habilidad para romper las resistencias de los acto-

En el mismo sentido, en Centroamérica hay autores que sos­
tienen que la política de promoc ión de ell:portaciones no es 
excluyente con la de auat itución de importaciones (de la Ossa 
y Alonso, 1990; Fuentes, 1989). 

2 
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res sociales fren te a los cambios que se pretende 
operar (Tironi, 1991). 

En otro aspecto de las implicaciones de los pro­
gramas de ajuste, resulta conveniente señalar la 
importancia de la modernización tecnológica en el 
éxito de los programas de reestructuración produc­
tiva con apertura de la economía. En la medida en 
que una importante proporción de la industria lati­
noamericana adolece de bajos niveles de productivi­
dad y eficiencia, la intención de redireccionar la 
producción hacia el mercado externo debe conllevar 
necesariamen te la toma de medidas en favor del 
cambio tecnológico y la modernización tan to de la 
infraestructura de apoyo como de los procedimien­
tos administrativos (García, 1991). 

La mayor parte de los estudios sobre los procesos 
de ajuste estructural en América Latina concuerdan 
en la afirmación de que Costa Rica es uno de los 
países que ha logrado distribuir relativamente me­
jor los costos sociales derivados de tales procesos. 
Más aún, se afirma que este país ha conseguido 
conjugar las propuestas de los organismos financie­
ros con los intereses de los principales sectores eco­
nómicos, median te la aplicación gradual de las 
medidas acordadas den tro de un período que, hasta 
ahora, ha resultado suficiente para operar cambios 
estructurales en un nivel manejable de conflicto 
social. El debilitamiento de la organización sindi­
cal, las medidas de compensación social y el apoyo 
hacia áreas productivas no prioritarias que tam­
bién han coadyuvado al logro de un sistema político 
estable. 

Un aspecto que no está suficientemente estudia­
do es el referen te a los avances logrados en la mo­
dernización y la eficiencias del aparato productivo 
costarricense. En este sen tido por ahora sólo se se­
fialarán dos consideraciones. Una, es que los empre­
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sarios afirman que la entrada en nuevos mercados 
ha sido posible gracias a cambios en los procesos 
administrativos y productivos realizados en sus 
plantas industriales. 

ESTABILIZACIÓN Y AJUSTE 
EN COSTA RICA 

En Costa Rica, la crisis de 1978-82, es conside­
rada como el período en el que se rompe con el 
esquema de sustitución de importaciones para en­
trar a la aplicación de un modelo de crecimiento 
hacia afuera (Viste, 1991; CEPAS, 1990). En efecto, 
la crisis generada durante este período implicó tal 
desorden sobre las principales variables económicas 
y un desbalance presupuestal tan fuerte, que el fi­
nanciamiento condicionado, que proponían en ese 
momento algunos organismos internacionales, apa­
recía como la mejor alternativa disponible. 

Los sectores industriales, aunque conscientes 
del agotamiento de un modelo de sustitución de im­
portaciones, orientado fundamentalmente hacia el 
Mercado Común Centroamericano, presionaron pa­
ra su mantenimiento mientras les fue posible. De 
otro lado, ya desde 1980, la posición de los gremios 
de comerciantes, apoyada por los exportadores y los 
emergen tes in tereses financieros privados, a vala­
ban un cambio en el modelo de desarrollo. 

Desde 1982, Costa Rica entró en una fase de 
estabilización, financiada por el Fondo Monetario 
In ternacional, la AID y posteriormen te por el Banco 
Mundial, luego de negociaciones conocidas como el 
período de la "coudicionalidad cruz ada", Como he­
mos visto anteriormente, estos tres organismos pe­
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dían condiciones complementarias para el desem­
bolso de sus fondos. Al respecto Galván describe: 

La AID procuraba que se le diera mayor partici­
paci6n a la banca privada en el manejo de los 
recursos financieros internacionales; el Banco 
Mundial exigía la aprobaci6n de un arancel como 
requisito básico para desembolsar un préstamo 
de u8$80 millones como parte de un paquete de 
ajuste estructural; mientras que la banca priva­
da y el Club de París establecían como precondi­
ci6n los acuerdos con esas en tidades financieras 
para acceder a la renegociaci6n de la deuda (Gal­
ván, 1988:57). 

Algunos consideran esta forma de negociaci6n 
como una red para atrapar gobiernos (Torres, 
1989), y otros afirman que era la forma de convertir 
a Costa Rica en un buen ejemplo de como la política 
econ6mica podía ser condicionada por agentes ex­
ternos (Galván, 1988). Lo cierto es que duran te el 
período de estabilizaci6n, el gobierno costarricense 
recibi6 alrededor de uS$900 millones; más aún, en­
tre julio de 1982 y junio de 1986, se recibieron s610 
de Estados Unidos uS$681.9 millones (CEPAS, 1990). 
Todo ese financiamiento implic6 que el gobierno 
costarricense se comprometiera a lo siguien te: cola­
borar con la orientaci6n de la política de alianzas 
del gobierno de Reagan respecto a Centroamérica; 
promover el desarrollo del sector privado, en espe­
cial del sect.or exportador; y fomentar la racionali­
zaci6n del sector público. 

El sector exportador, se convertía entonces en 
el motor del crecimiento y ya, desde el período de 
estabilizaci6n, las políticas habían sido disefiadas 
con miras a un futuro modelo de promoci6n de 
exportaciones. 
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De este modo, los Programas de Ajuste Estructu­
ral, cumplieron la función de pactos entre el gobier­
no y los organismos internacionales, consolidando 
el rumbo marcado durante el período de negociacio­
nes cruzadas. Para algunos, los programas de ajuste 
se comenzaron a aplicar prematuramente, cuando la 
estabilización carecía de bases sólidas, por tratarse 
de una respuesta apresurada a los desajustes finan­
cieros (Bulmer-Thomas, 1986; Sachs, 1989; Dlate, 
1991). Parte de la mejora en los principales indica­
dores económicos, registrada durante 1983, se ex­
plica por factores coyun turales tales como la caída 
de las importaciones por una elevación temporal de 
aranceles y la elevación en los precios del café y el 
banano. 

En términos generales, los dos programas de 
ajuste hasta ahora aplicados se orientan hacia: 

o	 Reformas en la política comercial para el estím u­
lo de las actividades productivas dirigidas hacia 
el mercado externo. 

o	 Incremento del ahorro interno como una alter­
nativa ante el endeudamiento externo. 

o	 Aumento de la eficiencia en el uso de los recursos 
y de la productividad de nuevas inversiones en 
la economía, para lograr la recuperación y el 
crecimien too 

En función de lo anterior, los compromisos ad­
quiridos a través de los programas de ajuste y de los 
simultáneos convenios con el Fondo Monetario In­
ternacional, se orientaron hacia lo siguiente (Men­
jívar y García 1989): 

o	 Contracción del sector público. 
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o	 Privatización de la economía. 

o	 Eliminación de subsidios a la producción. 

o	 Aplicación de una serie de medidas de política 
monetaria y fiscal con el objeto de reorientar la 
producción nacional hacia la promoción y diver­
sificación de las exportaciones. 

o	 Disminución de la protección efectiva a la in­
dustria nacional, con el objeto de mejorar la a­
signación de recursos y la competitividad de 
los productos costarricenses, lo que haría posi­
ble expandir las exportaciones hacia nuevos 
mercados. 

La puesta en marcha de los programas de ajuste 
estructural, determinó un cambio de rumbo en las 
prioridades de política económica. La elección del 
sector que impulsaría el nuevo modelo de creci­
miento fue realizada con base en las posibilidades 
de generación de divisas. En ese sentido, el sector 
agroexportador, poseía todas las ventajas, puesto 
que aparecía como el de mayor articulación con el 
resto del aparato productivo y el que mayor 
valor agregado nacional generaba. De otro lado, 
este nuevo esquema de desarrollo aign íf'icaba que 
debía realizarse -o que se venía realizando- una 
redefinición del balance de fuerzas tan to políticas 
como sociales, pues implicaba otro esq uema de dis­
tribución del ingreso. Los empresarios dedicados a 
la producción de bienes transables serían favoreci­
dos en relación a los de bienes no transables, mien­
tras la reducción del gasto público afectaría los 
beneficios que el Estado otorgaba a los sectores de 
bajos ingresos. 

Entre los planteamientos del primer programa 
de ajuste estructural (PAE-O, de abril de 1985, se 
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nota la preocupacron por tratar de mantener, de 
algún modo, ciertas políticas orientadas a satisfacer 
los intereses de los sectores populares; en el mismo 
sentido -al menos formalmente- se planteaba la ne­
cesidad de tratar de impulsar el Mercado Común 
Centroamericano, pues al ser un destino importante 
para la colocación de las exportaciones industriales 
costarricenses, su anulación podía significar el co­
lapso del aparato productivo nacional. Así, este pro­
grama es definido como el correspondiente a un 
período de transición hacia la reestructuración del 
aparato productivo; en términos de: tipo de produc­
tos, de niveles de productividad y de orientación de 
la producción hacia nuevos mercados. Se estableció 
que el medio para lograr tales objetivos sería una 
progresiva liberalización de la economía, recono­
ciéndose que las medidas no podían ser radicales 
pues el sistema tenía que pasar por un período de 
adaptación, en el que se tendría que comenzar a 
pensar; además, en mejorar la calidad de la mano de 
obra y las capacidades gerenciales. 

En tre las principales medidas de política plan­
teadas para el logro de tales objetivos, destacan: la 
política de minidevaluaciones, que entre otras cosas 
elevaría la rentabilidad en el sector exportador; un 
programa de reducciones arancelarias; un sistema 
de incentivos a la exportación no tradicional a ter­
ceros mercados, cuyo mecanismo principal lo cons­
tituye el contrato de exportación, y la progresiva 
liberalización del mercado financiero. La apertura 
del régimen público de intermediación financiera 
significaba, en primer lugar, que el crédito dejaría 
de asignarse bajo el sistema de cuotas específicas 
por subsectores, para guiarse según criterios de ren­
tabilidad y que las tasas de in terés se regirían según 
los parámetros internacionales y los niveles de in­
flación interna. En segundo lugar que la banca pri­
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vada tuviera condiciones adecuadas para compe­
tir con la estatal en la atracción de ahorros, recur­
sos de la ayuda externa y en la colaboración de 
préstamos. 

El segundo programa de ajuste (PAE-I1) mantiene 
los planteamientos del primero, aunque se afirma 
que ahora debía considerarse la necesidad de finan­
ciar internamente el proceso de crecimiento. Por 
ello, el fomento de las exportaciones tenía que ser 
reformulado para no generar cargas fiscales excesi­
vas. Se debía poner especial atención a la promoción 
del ahorro interno, y al mismo tiempo, estimular la 
inversión en capital y el cambio tecnológico. Así, los 
cambios en el esquema de promoción de exportacio­
nes, debían contemplar medidas tales como el au­
mento del valor agregado, requerido para calificar 
como receptor de los beneficios derivados del con­
trato de exportación, establecer diferencias según 
tipo de producto y destino, etc. Se continuó con el 
proceso de reducción arancelaria, la política de mi­
nidevaluaciones, la misma política crediticia y se 
estableció dejar la determinación de la tasa de inte­
rés pasiva al libre mercado. 

Durante el proceso mencionado los planteamien­
tos de ajuste y reestructuración van acercándose 
a una posición netamente neoliberal. Al respecto 
Menjívar afirma: 

En las diferentes fases de su aplicación y con el 
condicionamiento de organismos internaciona­
les esta política ha ido tomando cada vez más 
claramente un carácter eminentemente neo-libe­
ral y ampliando su horizonte hasta introducir 
claramente en el último afio propuestas y medi­
das que caminan más allá de un programa econó­
mico para abarcar una refundación societal 
(Menjívar, 1991:85). 
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Desde 1990, se vienen tomando medidas tendien­
tes a promover la aceleración del proceso de libera­
lización. Como veremos más adelante, tales medidas 
giran en torno a la liberación del tipo de cambio, de 
las tasas de interés, reducciones arancelarias im­
portantes, aumento en las tarifas de los principales 
servicios públicos, y reducción de subsidios. 

En gran medida lo anterior es posible debido a 
que la posición de los gremios empresariales es ma­
nifiestamente congruente con los postulados teóri­
cos de las políticas. Como se verá más adelan te, aún 
la Cámara de Industria, a cuyos agremiados afecta 
directa y negativamen te la liberalización, apoya 
abiertamen te casi la totalidad de las medidas pro­
puestas por el gobierno, principalmente las relacio­
nadas con la racionalización del sector público. En 
términos generales, los gremios empresariales no 
tienen ningún problema con la liberación de precios, 
siempre y cuando ello no implique inestabilidad del 
sistema. Del mismo modo apoyan las medidas pro­
puestas para promover las exportaciones, siempre 
dentro del marco de un proceso gradual de reduc­
ción de aranceles, que se corresponda con una polí­
tica de apoyo a la reconversión de la industria 
nacional y que al mismo tiempo ponga énfasis en la 
des protección de insumos y materias primas. 

Pero quizá lo más importante, es el acuerdo 
sobre el PAE n y su mayor propensión ofertista, que 
el Estado continúe atendiendo las demandas de 
los sectores empresariales no estratégicos. De ahí 
que, si bien consideradas, de forma aislada las me­
didas del PAE rr, son encasillables en la denomina­
ción "neo-liberal", la política económica en su con­
junto no puede caracterizarse de ese modo. Después 
se volverá sobre este tema. 
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2 

LAS POLÍTICAS DE
 
REGULACIÓN ECONÓMICA
 

ORIENTACIÓN BÁSICA 
DE LAS pOLíTICAS 

Como se ha visto, en Costa Rica las políticas 
ejecutadas durante la década de los ochenta, tienen 
que ver con una reorientación de la base productiva 
en un sentido básicamente exportador. Esta reo­
rientación surge desde fines de la década del setenta 
e inicios de los ochenta, primero como necesidad 
impostergable derivada del creciente deterioro del 
Mercado Común Centroamericano (MCCA) y de la 
grave crisis económica y política en el resto de los 
países centroamericanos, que constituían el princi­
pal mercado del proceso de industrialización susti­
tutiva, iniciado en la década de los setenta. De esta 
necesidad inicial, surge luego una estrategia más 
sistemática orientada hacia el logro de una efectiva 
inserción de la economía costarricense en el merca­
do mundial. 

Los contenidos de esta estrategia pueden resu­
mirse en cuatro tipos de políticas: una política de 
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precios, una política fiscal, una política monetaria 
y una reforma institucional. 

La poUtica de precios tiene el propósito de afec­
tar la rentabilidad de los productos transables en 
general y de las exportaciones no tradicionales en 
particular. En el caso de Centroamérica se entiende 
por productos no tradicionales, en sentido amplio, 
todos aquellos productos diferentes a los tradiciona­
les (café, banano, carne vacuna, algodón y caña de 
azúcar), por lo que cubre una gama que incluye 
productos industriales (básicamente los que se des­
tinaban al MCCA) y nuevos productos agricolas y 
agroindustriales. Los instrumentos de esta política 
de precios son el manejo de la tasa de cambio y una 
reestructuración de los impuestos y aranceles a 
las exportaciones e importaciones. El manejo de la 
tasa de cambio tiene el propósito de obtener una 
tasa real efectiva que favorezca la competitividad 
de los productos de exportación, mientras que los 
cambios en el esquema arancelario se vienen reali­
zando básicamente con la finalidad de reducir el 
sesgo antiexportador, consecuencia del período de 
industrialización sustitutiva. 

Estos dos instrumentos tienen además otras 
consecuencias resaltables; el aumento progresivo 
de la tasa de deval uación con efectos sobre la tasa 
de inflación, el deterioro de los salarios reales y 
el aumento de la pobreza. Las reducciones arance­
larias han tenido el efecto de incrementar las im­
portaciones, con los problemas derivados sobre la 
industria local y el déficit comercial. 

La poUtica fiscal ha sido la más activa y sus 
cambios han tenido el propósito de favorecer a las 
exportaciones no tradicionales al resto del mundo. 
Entre los principales instrumentos que se han apli­
cado en esta área están: el Certificado de Abono 
Tributario (CAT); los Certificados de Incremento a 
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las Exportaciones (CIEX), que ya fueron anulados 
por juzgarlos inefectivos; exenciones al impuesto 
sobre la renta, etc. En este aspecto, los problemas 
derivados son por una parte, el creciente sacrificio 
fiscal que significa el otorgamiento de subsidios a 
las exportaciones y por la otra, el grado de concen­
tración de tales beneficios en ciertos sectores, que 
además, no parecen haberse preocupado por elevar 
su productividad. 

En cuanto a la pol ttica monetaria, ésta ha sido 
menos activa y a primera vista neutral, dado que, 
formalmente, la canalización del crédito debe reali­
zarse según criterios de rentabilidad. En general el 
manejo de la política monetaria ha tenido propósi­
tos anti-inflacionarios. 

La estrategia de promoción de exportaciones ha 
tenido también como instrumento una reforma ins­
titucional de alcances relevantes. 

Los grupos beneficiados por estas políticas 
son, en términos formales, de base muy amplia. 
Estarían dirigidos a los industriales y agricultores 
en general, que quieran acogerse a los incentivos a 
la exportación, como lo indica la base institucional 
que se ha creado para ello. No obstante, existen 
ciertas disposiciones que discriminan de manera tá­
cita algunos sectores; por ejemplo, la concesión de 
subsidios requiere que la empresa acredite poder 
generar un porcentaje de valor agregado nacional 
que está f'uer a del alcance de buena parte del sector 
industrial. 

Todo lo anterior conduce a centrar el foco de 
atención a la investigación en el intercambio entre 
gobiernos y actores empresariales, en cuanto a las 
políticas de promoción de exportaciones. Conviene 
examinar los beneficios y estímulos otorgados al 
sector de exportaciones no tradicionales, en el mar­
co de una pugna interempresarial para la preserva­

37 



ción de patrones de subsidio y protección para acti­
vidades productivas, consideradas no estratégicas. 
Políticas interpretadas, en consecuencia con las 
nuevas normas, como concentración de privilegios 
en el entorno de una conducta de austeridad fiscal. 

pOLíTICA COMERCIAL 
Y PROMOCIÓN DE EXPORTACIONES 

Tipo de cambio 

El período de crisis se caracterizó, entre otras 
cosas, por un fuerte desorden en materia de políti­
ca cambiaria. Durante este período llegaron a fun­
cionar paralelame n te tres mercados cambiarios, 
acompafiados por amplios márgenes de dispersión 
entre los precios de cada uno. En 1982, se plantea 
como prioritaria la necesidad de ordenar el merca­
do cambiario -y por lo tanto de establecer un mer­
cado único de moneda extranjera- en función de 
poder brindar la estabilidad necesaria y un tipo de 
cambio favorable al proceso de promoción de ex­
portaciones que se estaba comenzando a impulsar. 
Al principio se mantuvo en funcionamiento un mer­
cado interbancario, en el que el precio era fijado 
por el Banco Central, y un mercado libre. Las impor­
taciones de insumos agrícolas e industriales y de 
bienes de consumo básico, se mantuvieron bajo el 
mercado interbancario dejando el resto de importa­
ciones al mercado libre. Gradualmente, se fueron 
incluyendo todas las importaciones al mercado in­
terbancario hasta que en 1983 se logró la unifica­
ción de ambos (Herrera, 1991). 
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La unificación de ambos mercados cambiarios y 
su estabilización fue, en parte, el resultado de un 
exitoso programa de minidevaluaciones en el cual el 
precio establecido por el Banco Central era determi­
nado en función de la tasa de inflación interna y del 
comportamiento de las monedas de los países comer­
cialmente más importantes para Costa Rica. 3 

Dicho esquema de minidevaluaciones significó 
un largo período de estabilidad cambiaria, en el 
sentido de la certidumbre sobre su evolución," 
pues el Banco Central presentaba semestralmente 
el esquema de devaluación del tipo de cambio ofi ­
cial, determinado bajo la modalidad ya descrita y 
con el objetivo de mantener la paridad del poder 
adquisi ti vo." 

Si bien la in tención formal del gobierno era man­
tener la paridad cambiaria, según las estimaciones 
que se presentan a continuación, hubo períodos en 
los que se registraron ciertos márgenes de divergen­
cia entre el tipo de cambio oficial y el real. En el 
cuadro siguiente presentamos las estimaciones re­
alizadas por Corrales y Monge al respecto. 

El tipo de cambio efectivo resulta una buena 
aproximación sobre los niveles ideales que requeri­
ría la aplicación de una política cambiaria neutra. 
Si la moneda está sobreval uada, se debe en tender 

3	 La disminución de la demanda agregada y la aplicación de 
ciertas sobretasas a las importaciones, contribuyeron a la 
reducción de la demanda de divisas y, en consecuencia, a la 
caida de su precio. 

4	 La necesidad de establecer orden en el mercado cambiario 
era uno de los principales requerimientos de los gremios del 
sector privado, aunque siempre hubo desacuerdos entre in­
dustriales, importadores y exportadores, donde los últimos 
requerfan un tipo de cambio más alto. 

5	 El tipo de cambio requerido para mantener la paridad cam­
biaria es aquel que permitirá comprar un mismo conjunto de 
bienes, en diferentes pafses, en moneda nacional. 
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Cuadro 1
 

INDICE DEL TIPO DE CAMBIO EFECTIVO REAL
 
1978-1989
 

-Porcen tajes-


Indice de Indice de Indice de Indice de Indice 

AÑO 
tipo de 
cambio 

tipo de 
cambio 

precios 
I 

externos 
~recios I 

Internos 
de tipo 
de cam­

externo del colón bio efec­
respecto 
al dólar 

tivo 
real

2 

19711 0.960 1.077 1.330 1.540 0.969 
1979 0.964 1.077 1.4114 1.7118 0.927 
19110 0.983 1.161 1.738 2.212 0.928 
19111 1.047 2.661 2.002 3.657 1.391 
19112 1.247 4.997 2.233 7.615 1.175 
1983 1.518 5.222 2.609 9.611 0.934 
19114 1. 759 5.579 3.157 10.345 0.968 
1985 1.607 6.339 2.969 11.420 1.025 
1986 2.1140 7.034 4.301 12.449 0.856 
1987 4.876 7.887 7.304 13.770 0.858 
1988 7.287 9.524 12.960 16.228 1.044 
1989 11.358 10.554 21.475 19.323 1.033 

1.	 Stl u t i l i za el n d ice de prec ios al por mayor.í 

2.	 Si es mayor que uno, significa que el colon está subvaluado 
respecto al dólar; si es inferior a uno, el co lón está sobreva­
luado respecto al dó lar . 

Fuente: Jorge Corrales y Ricardo Monge, Exportaciones no tra­
dicionales de Costa Rica: análisis de su expansión en el 
período 1982-1988. San José: ECONOFIN. 1989. 

que el valor observado del tipo de cambio es menor 
a la que debiera, en comparación con el índice del 
tipo de cambio efectivo. Esto tiene un doble efec­
to, de un lado, abarata las importaciones y de otro, 
dismin uye la ren tabilidad en el sector exporta­
dor, al ser menor la can tidad de moneda nacional 
por cada dólar de ingreso generado. En el caso 
contrario, la subvaloración, indica que el tipo de 
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cambio observado es mayor al efectivo y por lo tanto 
corresponde a una política de promoción de las ex­
portaciones. 

Notemos cómo durante el período 1983-85, la 
política cambiaria del Banco Central fue casi neutra 
(los porcentajes de sobrevaluación se situaron alre­
dedor del 5% ), pero durante los dos años siguientes, 
el porcentaje de sobrevaluación aumentó hasta un 
15%. Es recientemente a partir de 1988, que la po­
lítica cambiaria inicia una tendencia hacia la pari­
dad, pues los porcentajes de subvaluación se 
situaron alrededor del 4%. Es decir, aunque formal­
mente el gobierno había iniciado la aplicación de un 
programa de promoción de exportaciones desde 
1985, es a partir de 1988 que se elimina el efecto 
negativo que puede tener sobre los ingresos del sec­
tor exportador, un tipo de cambio sobrevaluado. 
Hasta ese momento, se había mantenido un tipo de 
cambio que favorecía las importaciones, ya sea de 
insumos y materias primas o de bienes de consumo. 

Durante 1989, el Banco Central decretó 31 mini­
devaluaciones por 0.15 colones cada una, mientras 
en 1990 se decretaron 49 minidevaluaciones, cuyo 
monto se fue incrementando hasta alcanzar los 0.75 
colones cada vez. Esta política cambiaria continuó 
acentuándose durante 1991. Así, la devaluación del 
colón que durante 1989 había sido de 6.1%, en 1990 
alcanzó el 23.2%; durante el primer semestre de 
1991, la devaluación acumulada alcanzó un 19.3%, 
mientras durante el primer semestre del afio ante­
rior la tasa de devaluación alcanzó sólo un 7.6% 
(MIDEPLAN, 1990, 1991). 

La decisión del gobierno del presidente Calderón 
de acelerar el proceso de minidevaluaciones se ex­
plica de un lado, por un problema de consistencia 
con una política que debiera tender a la liberación 
de los precios; y de otro lado, por la necesidad de 
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frenar el crecimiento de las importaciones, que 
afecta la evolución de la balanza comercial. Pero si 
bien la progresiva tasa de aumento, en el tipo de 
cambio de hecho, tiene efectos negativos sobre las 
importaciones de bienes de consumo y es favorable 
a la rentabilidad del sector exportador, una medida 
de este tipo también tiende a generar inflación por 
costos, debido al fuerte componente importado de la 
estructura productiva costarr ícenae" y el alto nivel 
de consumo de bienes finales importados. 

El doble efecto que tienen las devaluaciones so­
bre las actividades de exportación, y que, como he­
mos mencionado, depende del contenido importado, 
determina una relación especial entre las políticas 
cambiaria y arancelaria. La devaluación no sólo in­
duce al aumento de la rentabilidad en el sector 
exportador; también encarece las importaciones y, 
por lo tanto, las reduce en una magnitud que depen­
de de la elasticidad de la demanda de los bienes 
importados. 

Dentro de la perspectiva de una política comer­
cial neutra, la reducción de los aranceles debiera 
compensar las consecuencias negativas de la deva­
luación sobre la demanda por importaciones. Pero 
una política de promoción de las exportaciones de­
biera considerar el efecto de la devaluación sobre 
los costos de producción del sector exportador y 
poner mayor énfasis en la reducción de los arance­
les a la adquisición de insumos y materias primas. 
Esta última evita al mismo tiempo alzas muy fuer­
tes en los costos de los bienes industriales de consu­
mo interno que puedan conducir al aumento de la 
inflación. 

6 El componente importado estimado recientemente para las 
actividades de exportación no tradicional del sector agrope­
cuario es de 53%, Avila (1991). 
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PoUtica arancelaria 

Hasta 1985 en Costa Rica estuvo vigente un ré­
gimen de protección arancelaria y para-arancelaria 
establecido como apoyo al modelo de sustitución de 
importaciones. Los años posteriores se han caracte­
rizado por un proceso de desgravación arancelaria 
gradual, llevado a cabo fundamentalmente con el 
apoyo del Banco Mundial. 

Las restricciones no arancelarias se aplican fun­
damentalmente a los productos agrícolas y a las 
importaciones de empresas estatales (principalmen­
te combustibles), siendo de mayor uso el estableci­
miento de licencias de importación para determi­
nados bienes. Estos permisos por lo general no se 
concedían a empresas privadas, ya que existe un 
organismo del Estado (Consejo Nacional de Produc­
ción) que es el encargado de realizar las importacio­
nes agrícolas que considere necesarias. A partir de 
1989, en función de negociaciones realizadas por el 
Banco Mundial, el gobierno decidió permitir que 
empresas privadas tuvieran la facultad de realizar 
importaciones de estos productos, pero sólo en el 
caso de que la oferta interna hubiera sido totalmen­
te colocada. Otra medida de este tipo la constituye 
el requerimiento de un depósito previo para la im­
portación (Corrales y Monge, 1990a). 

Las restricciones arancelarias comprenden so­
bretasas a las importaciones, un impuesto ad-valo­
rem del uno por ciento y un esquema de protección 
arancelaria acordado con los países que comprenden 
el Mercado Común Centroamericano (MCCA). Las 
progresivas reducciones sobre el acuerdo arancela­
rio centroamericano, constituyen medidas relevan­
tes den tro de la aplicación de los programas de 
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ajuste estructural. 7 Esto, no sólo por la magnitud de 
tales reducciones, sino por la contraposición de in­
tereses que generaba cada reducción, tanto a nivel 
interno, principalmente entre los gremios indus­
triales y los de comerciantes, como con el resto de 
países que conforman el MCCA. 

En 1986, se eliminaron los sistemas de exonera­
ción de impuestos acordados en los contratos in­
duatr ales", para establecer un arancel único. Siní 

embargo, esta primera reforma no significó una re­
ducción importante en el nivel de protección efecti ­
va, dado que se impusieron una serie de sobretasas 
a algunas importaciones, que compensaron la lige­
ra reducción en los aranceles (Corrales y Monge 
1990b); además, quedaron vigentes las exoneracio­
nes a la importación de algunas materias primas. El 
nuevo arancel externo común, pactado con los paí­
ses del MCCA, no implicó una reducción significativa 
sobre el nivel de protección arancelaria, pero sí la 
disminución en la dispersión de tales tasas. Las 
ramas de producción más afectadas fueron alimen­
tos, bebidas y tabaco (el arancel pasó de 259.3% a 
104.5%), y químicos (de 99.9% a 59.8%). En tér­
minos generales el arancel promedio pasó de 136 
a 91.6%, pero la desviación estándar de la distribu­
ción de tales aranceles se redujo de 180.5 a 48% 
(véase el cuadro No.7 del anexo estadístico). 

Debido a lo anterior y en la medida en que el 
Banco Mundial no aprobaba el régimen arancelario 
adoptado, pues lo consideraba todavía m uy protec­
cionista, a mediados de 1986 decidió retener parte 

7	 Al principio las decisiones sobre desgravación arancelaria se 
tomaron en acuerdo con los demás países que conforman el 
MCCA, pero luego comenzaron a decidirse unilateralmente. 

8	 Se trata de uno de los varios incentivos (exoneraciones y 
subsidios), establecidos como parte del modelo de sustitución 
de importaciones, que fueron anulados. 
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del desembolso correspondiente al PAE I. La condi­
ción que establecía para continuar brindando su 
apoyo era la disminución de las sobretasas de impor­
tación, las cuales fueron finalmente reducidas ante 
una nueva condicionalidad cruzada en torno a tal 
punto, entre la AID, el FMI y el Banco Mundial (Ló­
pez, 1989). 

Hacia el tercer afio de aplicación del PAE 1 el 
Banco Mundial continuaba insatisfecho con el es­
quema de protección, motivo por el cual el gobierno 
costarricense inició las negociaciones con esta en ti ­
dad para una nueva reforma arancelaria. Tales ne­
gociaciones se constituyeron en las correspon­
dientes al segundo programa de ajuste estructural 
(PAE 11). De este modo, a partir de 1987, con base en 
la firma del convenio para el PAE 11, se estableció un 
programa de desgravación arancelaria. En él se 
acordó que para 1990 las importaciones debieran 
estar afectadas por aranceles que oscilaran entre 
un 5 y un 40%, donde los niveles más bajos de pro­
tección correspondieran a insumos y maquinaria. 

En términos generales, las reducciones arance­
larias por rubros fueron las siguientes: 
o	 reducciones entre el 2 y el 10%, fueron aplicadas 

a las materias primas y a los bienes manufactu­
rados ..Para la determinación de tales reduccio­
nes se tomó en consideración el carácter 
estratégico o no del insumo y si el bien era pro­
ducido parcial o totalmente en Centroamérica; 

o reducciones del 10% para aquellos materiales de 
construcción, agroquímicos e insumos que a esa 
fecha enfrentaran un arancel mayor al 30%; 

o un esquema general de reducciones arancelarias 
semestrales que en un período de tres años, de­
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biera establecer como arancel máximo un 40% 
del valor CIF del bien importado; 

o	 se establecía que para las ramas textiles, ropa y 
calzado, el período de aplicación de las nuevas 
tasas sería más largo. 

A mediados de 1989, el PAE II aún no había sido 
aprobado por la Asamblea Legislativa, sin embargo, 
el programa de desgravación arancelaria ya se había 
cumplido en un 50% (Corrales y Monge, 1990b). 
Seguían vigentes las exoneraciones para aquellas 
materias primas que no podían ser completamente 
abastecidas dentro del MCCA, algunas sobretasas a 
importaciones y otras tantas licencias de importa­
ción para bienes agrícolas, y en algunos casos, el 
requerimiento de depósitos previos para importar. 
Asimismo, el sector textil continuaba beneficiándo­
se con una protección preferencial, que le daba un 
mayor plazo para adecuar su sistema de producción 
a los cambios que la apertura comercial requería. 

Con tin uando con el proceso de apertura de la 
economía, y como parte del PAE n, en 1990 se termi­
nó de elaborar nueva propuesta de reducción en la 
estructura arancelaria (Herrera, 1991): 

Categorías	 Tarifas 

1. Materia prima y bienes de 
capital no producidos en 
Cen troamérica 

-Mat.prima estratégica 
-Otros 5 a 

1% 
10% 

Sigue ... 
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...viene 

Categorías	 Tarifas 

2.	 Materia prima y bienes de 
capital producidos en Cen­
troamérica 10 a 20% 

-excepciones al literal b.	 30% 

3.	 Productos terminados 40% 

-excepciones al literal c. por 
razones fiscales y balanza 
de	 pagos 45 a 70% 

-excepción a los automóviles 100% 

4.	 Protección efectiva que os­
cile dentro del siguiente 
margen: 35 a 100% 

Dentro de este nuevo esquema arancelario el sec­
tor que mayores rebajas tuvo que enfrentar fue el 
textil, ya que para la rama de confección, el arancel 
pasó de 100 a 40%. Los demás productos textiles 
pasaron de un arancel de 70 a uno .de 40%. La pro­
ducción de cigarrillos y puros y la subrama de calza­
do, pasaron de un arancel de 80 a uno de 40%. Los 
licores enfrentaron una reducción arancelaria de 35 
puntos, quedando con un arancel de 40%; y a otras 
actividades (confites, manufactura de madera, ma­
nufactura de papel y de vidrio, peletería, entre 
otras) se les aplicó una reducción de 30 puntos, 
quedando el arancel respectivo también en 40%. 

En términos generales, la tarifa arancelaria pro­
medio ha pasado de 22.3 en 1986 a 16.8 en 1989 y 
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15.9 en 1992 (Herrera, 1991).9 Según estos datos, 
los mayores reducciones habrían sido las llevadas a 
cabo hasta 1989. A partir de entonces, la política 
arancelaria aplicada no produjo modificaciones des­
tacables en la tarifa promedio. Las mediciones más 
recientes sobre el nivel de protección efectiva (véa­
se el cuadro No.2) indican que el efecto fundamen­
tal de los cambios en la estructura tarifaria ha sido 
el de homogeneizar los aranceles hacia un nivel me­
nor al 100%. 

Debido a presiones sobre el presupuesto fiscal, a 
mediados de 1990, el gobierno decidió aumentar en 
cinco puntos porcentuales el arancel mínimo. Al 
margen de su impacto sobre la reducción del déficit 
fiscal, si se considera que los intervalos más bajos 
de arancel corresponden a materias primas y demás 

Cuadro 2
 

PROTECCIÓN EFECTIVA
 
POR RAMA DE ACTIVIDAD
 

1984 1987 1992
Porcent aj es 

Número % Número % Número % 

Menos del 10% 5 10 5 10 6 12 
Del 10% al 50% 17 34 18 36 22 44 
Del 51% al 100% 13 26 14 28 18 36 
Del 101% al 150% 3 6 9 18 3 6 
Del 151% al 200% 3 6 1 2 1 2 
Más del 200% 9 18 3 6 
Total de ramas 50 50 50 

Fuente:	 Instituto de Investigaciones Económicas de la Universi­
dad de Costa Rica. 

9	 Las estimaciones relizadas para 1992, tanto por Herrera 
como en la Universidad de Costa Rica, tomaron como base la 
propuesta de reducción arancelaria de 1990, mencionada an­
teriormente. 
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insumas, la medida constituye una disminución de 
la protección efectiva a las actividades orientadas 
hacia el mercado interno. Tampoco debemos deses­
timar el impacto que el encarecimiento de los insu­
mas importados tendrá sobre el capital de trabajo 
requerido por cada empresa afectada y sobre el nivel 
de precios in terno. 

Lo anterior permite proponer que el costo políti­
co del cambio del modelo de desarrollo no ha sido 
muy elevado, debido a que los diferentes gobiernos 
han sido capaces de balancear las exigencias de los 
organismos financieros internacionales con las de 
los gremios del sector privado costarricense. El pro­
ceso de desgravación arancelaria fue lo suficiente­
mente gradual, para que las tensiones no llegaran a 
significar una amenaza para el sistema. En todo 
momento el gobierno trató de compensar las reduc­
ciones arancelarias con algunas disposiciones favo­
rables a los industriales nacionales. Por otra parte 
no se debe olvidar que los mismos industriales pro­
pusieron, desde 1980, un cambio en el modelo de 
desarrollo costarricense, e hicieron del contrato de 
exportaciones un elemento fundamental para tal ob­
jetivo, superponiendo este interés sobre los requeri­
mientos para la reconversión industrial. Lo ante­
rior, por lo demás, resulta congruente con una situa­
ción regional que por entonces no auguraba deman­
da creciente ni estable para los productos indus­
triales de Costa Rica. 

El sistema de promoci6n 
de exportaciones no tradicionales 
a terceros mercados. 

Mientras las políticas cambiarias y desproteccio­
nistas implicaban riesgo para la relación del go­

49 



bierno con los idustriales, se ofreció un paquete de 
medidas para estimular a los empresarios que estu­
vieran interesados en la aventura de exportar a ter­
ceros mercados. 

Dado que la aplicación del esquema de sustitu­
ción de importaciones había generado un fuerte ses­
go antiexportador, se establecieron tres mecanis­
mos que, mediante tasas preferenciales y subsidios, 
tendrían el efecto de reducir tal sesgo. 

Uno de los mecanismos fue el contrato de ex­
portaciones, en el cual se ofrecieron los siguientes 
incentivos: 

1. Exención de impuestos sobre insumas, mate­
rias primas,envases y bienes de capital utilizados en 
la producción exportada. 

2. Exención de impuestos a la exportación. 

3. Exención de impuestos a las ventas y al con­
sumo, en la compra de insumas nacionales. 

4. Exención de impuestos sobre las utiliades de­
rivadas de las ventas de exportación. 

5. Reducción a un 15% en el impuesto sobre la 
repatriación de utilidades. 

6. Garantía para la repatriación de capitales des­
pués de cuatro afias de operación. 

7. Otorgamiento de certificados de abono tribu­
tario sobre el valor roa de las exportaciones, por 
producto, cuando el valor agregado nacional sea ma­
yor del 35%. Toda mercadería exportada cuyo valor 
agregado se encuentre dentro del rango del 35 al 
50%, tiene derecho a optar por un certificado del 15 
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y aquellas cuyo valor agregado supere el 50.5% po­
drán acogerse a un certificado del 20%. 

El establecimiento del porcentaje de valor agre­
gado, requerido por el gobierno para otorgar los 
contratos de exportación, ha propiciado una cons­
tante pugna tanto entre los gremios del sector pri­
vado como entre aquellos y el gobierno. La razón es 
que los mayores porcentajes de valor agregado los 
tiene el sector agrícola o en todo caso la agroin­
dustria, pero no así el resto de actividades manu­
factureras. De modo que, la disposición de éste 
porcentaje mínimo de valor agregado tiene un efec­
to discriminatorio sobre buena parte de la industria 
nacional. 

Los rangos de valor agregado mínimo requerido 
y los porcentajes del CAT, fueron variando conforme 
avanzaban las discusiones y se estabilizaba la corre­
lación de fuerzas. Actualmente, sólo se pide un va­
lor agregado mínimo de 35% para otorgar como 
máximo un subsidio correspondiente al 11 % del va­
lor exportado. Para los contratos firmados con an­
terioridad, el subsidio se redujo a 10.5% para los que 
recibían un subsidio de 15%, y a 14% para los que 
recibían un 20%. 

Otro de los mecanismos llevados a cabo fue 
el de la maquila, cuyo principal beneficio radica en 
la admisión temporal libre de impuestos de la ma­
quinaria y equipo y de las materias primas que 
serán procesadas para ser colocadas en terceros 
mercados. 

El tercer mecanismo lo constituye el régimen de 
zonas francas, en el que se establecen exoneraciones 
para la importación de maquinaria y equipo y mate­
rias primas cuando la producción esté orientada ha­
cia la exportación. También se conceden exenciones 
temporales sobre el impuesto a la renta y se autori­
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za el manejo libre de las divisas generadas por sus 
exportaciones. De no haberse podido colocar la pro­
ducción en el mercado externo, queda la posibilidad 
de venderla en el país después de pagar los impues­
tos que le hubieran correspondido sobre el compo­
nente importado. 

En términos generales, estos son los principales 
mecanismos de promoción de exportaciones. El más 
utilizado por los inversionistas nacionales es el Con­
trato de Exportación, por el tipo de incentivos que 
ofrece. Además existen otros, como la serie de pro­
cedimientos administrativos que fueron simplifica­
dos o las negociaciones en torno a la necesidad de 
impulsar la reconversión industrial, sobre los cuales 
no vamos a profundizar. En el primer caso, porque 
los cambios en los procedimientos administrativos 
no han implicado mayores reacciones con trapues­
tas, todos los sectores los avalan; y en el segundo 
caso, además de que no se conocen avances concre­
tos en relación con la recon versión industrial, es un 
aspecto sobre el que hasta ahora no se ha presentado 
mayor conflicto a nivel de los diferentes gremios. 

PROGRAMAS DE AJUSTE 
Y REORIENTACIÓN DEL 
APARATO PRODUCTIVO 

La principal orientación de los programas de 
ajuste y reestructuración, es el desarrollo de un 
sector exportador que sea capaz de impulsar el cre­
cimiento económico del país. Esto significa que 
el diseño de las políticas se realiza con el propó­
sito de que el crecimiento del sector exportador 
mejore las posibilidades de ahorro externo y tenga 

52 



un efecto dinamizador sobre las demás actividades 
prod uctivas. 

Las estadísticas sobre comercio exterior indican 
que los ingresos derivados de la exportación de pro­
ductos no tradicionales a terceros mercados, han 
aumentado, así como ha aumentado también su par­
ticipación dentro de las exportaciones totales. Sin 
embargo, estos mayores ingresos por exportacio­
nes no han redundado, como se esperaba, sobre la 
reducción del déficit comercial, debido al elevado 
componente importado de la estructura productiva 
costarricense. 

Los datos que se presentan en el cuadro siguien­
te, indican que la estabilización económica aún no 
está consolidada. Aunque la tasa de crecimiento del 
producto bruto interno, registrado en 1990, sea re­
lativamente aceptable comparada con el promedio 
estimado para América Latina (-0.5%), el déficit 
comercial y la caída en las reservas in ternacionales, 
resultan preocupan tes. Lo mismo se puede decir so­
bre el crecimiento del nivel de los precios internos 
y del déficit del sector público. 

Las exportaciones globales y sus componen tes 
(tradicionales y no tradicionales) han tenido una 
evolución positiva. Sin embargo, ha ido decayendo 
tanto la tasa de crecimiento de las exportaciones 
tradicionales como su participación dentro de las 
exportaciones totales. En 1970, el 74% del valor de 
las exportaciones totales era generado por las ex­
portaciones tradicionales, en 1980 este porcentaje 
era 62%10 y para 1990 era 48%. La disminución de 
su participación dentro de las exportaciones totales 
se explica por el mayor dinamismo de las exporta­

10	 Los datos presentados para 1970 y 1982 son estimaciones de 
MlDEPLAN (1988). 
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Cuadro 3 

COSTA RICA:
 
PRINCIPALES INDICADORES ECONÓMICOS
 

1986 1987 1988 1989 1990 

Tasas de variación 
PIB real 
Inflación 
Desempleo abierto 

5.a 
15.4 

4.5 
16.4 

3.3 
27.3 

5.5 

5.5 
10.0 
3.8 

3.6 
27.2 

4.6 

Porcentajes respecto 
al PIB 
Déficit/superávit 
comercial 
Déficit fiscal 

1.1 
a.3 

-a.5 
2.1 

-3.6 
2.5 

-6.5 
4.0 

- 11.5 
4.4 

Variación en reservas 
(-aumento) -95 -37 -242 -145 514 

Fuente: Estadísticas Financieras Internacionales-FMI, 1991. 

Costa Rica: panorama económico, 1990. MlDEPLAN. 

ciones no tradicionales, cuyo valor se ha duplicado 
entre 1986 y 1990. 

Como se ha visto, el impulso de las actividades 
agropecuaria y agroindustrial constituye un objeti ­
vo prioritario dentro de la política de promoción de 
exportaciones no tradicionales. Son precisamente 
los ingresos por exportaciones agropecuarias no tra­
dicionales los que más han crecido durante el perío­
do 1986-1990 (172%); en segundo orden se encuen­
tran las exportaciones de productos industriales 
(79.4%) y en tercero y último las de productos 
agroindustriales (50.9%). 

Del mismo modo, las exportaciones agropecua­
rias son las que han aumentado en mayor propor­
ción su participación dentro de los ingresos por 
exportaciones no tradicionales. Entre 1982 y 1990, 
la participación de éstas respecto de las exportacio­
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Cuadro 4 

EXPORTACIONES TRADICIONALES
 
Y NO TRADICIONALES, 1986·1991
 

-Estructura porcentual y tasas de crecimiento-


ano Export.Trad. Export.no Trad. Total· 

E.Porcent. Varo E.Porcent. Varo E.Porcent. Varo 

1986 64.1 35.9 100 
1987 58.0 -6.0% 42.0 21.7% 100 3.9% 
1988 53.5 -1.0% 46.5 18.5% 100 7.2% 
1989 48.6 5.3% 51.4 28.3% 100 16.0% 
1990 45.2 -5.8% 54.8 8.1% 100 1.4% 
1991" 49.5 50.5 100 

• No incluye turismo. 

•• Datos a junio. 

Fuente:	 elaborado con base en datos del cuadro No.13 del anexo 
estadístico. 

nes no tradicionales, ha pasado de 8.3% 21.8%. Du­
ran te el mismo período, las exportaciones industria­
les han pasado de 87% a 70.8%; y las agroindustria­
les de 4.7% a 7.4%. 

Con referencia al destino de las exportaciones se 
observa que las colocadas en terceros mercados han 
sido las más dinámicas. Estados Unidos es el país 
que mayor proporción del comercio extrarregional 
ha absorbido. Las exportaciones no tradicionales 
hacia terceros mercados, constituían en 1980 el 
23.9% de las exportaciones no tradicionales y en 
1991 representaron el 74%. Las exportaciones a 
Centroamérica, durante el mismo período, pasaron 
de 76.2% a un 26%. 

Los resultados mencionados, corresponden, ob­
viamente, a una reestructuración del comercio in­
ternacional costarricense en términos de productos 
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Cuadro 6 

EXPORTACIONES DE PRODUCTOS NO 
TRADICIONALES SEGÚN ORIGEN SECTORIAL 

-Crecimiento promedio anual­

1980-1985 1986-1990 

Total -3.3% 13.8% 
Sector agropecuario 9.0% 22.2% 
Sector agroindust rial 14.7% 8.6% 
Sector industrial ·6.1% 12.4% 

Fuente: elaborado con base en datos de MIDI.:PLAN ( 1988) Y 

CENPRO. 

Cuadro No.6
 

EXPORTACIONES DE PRODUCTOS
 
NO TRADICIONALES SEGÚN
 

ORIGEN SECTORIAL
 
-Estructura porcentual­

191W 19112 1986 1987 1990 1991· 

Total 1.0 1.0 1.0 1.0 1.0 1.0 
Sector agropecuario 7.3 8.3 15.3 17.7 21.8 25.3 
Sector agroindustrial 5.5 4.7 9.4 7.6 7.4 6.9 
Sector industrial 117.2 87.0 75.3 74.8 70.7 67.8 

• datos a junio 

Fuente: elaborado con base en datos de MIDEPLAN (1988) y 
CENPRO. 

56 



y de mercados, y tanto los empresarios como el go­
bierno se disputan la responsabilidad del éxito en la 
apertura de nuevos mercados. En este sentido, el 
gobierno ha demostrado una mayor preocupación 
por negociar la entrada de productos costarricen­
ses, tanto con Estados Unidos como con la Comuni­
dad Económica Europea y algunos otros países, que 
aunque no absorben una proporción comparable con 
la de los dos bloques mencionados, representan des­
tinos de importancia creciente, tales como México, 
Venezuela y Colombia. Según funcionarios del Mi­
nisterio de Exportaciones, la favorable evolución de 
las exportaciones no tradicionales es una conse­
cuencia de sus negociaciones con los gobiernos res­
pectivos, y no consideran que exista mayor difi­
cultad para mantener tal tendencia, dado que la 
oferta exportable costarricense es mínima ante el 
tamafío de tales mercados. No sucede lo mismo con 
el impulso que se trata de dar a la exportación de 

Cuadro 7 

EXPORTACIONES NO TRADICIONALES 
SEGÚN DESTINO, 1980-1991. 

-estructura porcentual­

1980 1982 1984 1986 1989 1990 1991· 

Terceros 
mercados 24 32 34 63 74 75 74 
Centro 
América •• 76 68 66 37 26 25 26 
Total 100 100 100 100 100 100 100 

• Datos a junio 

•• Incluye Panamá 

Fuente: elaborado con base en datos de MlDEPLAN (1988) Y 
CENPRO. 
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textiles a través del GATT, dado que para tales pro­
ductos la competencia en América Latina es mayor. 

De hecho, la evol uci6n del comercio ex terior cos­
tarricense se explica no sólo por la ejecución de una 
política económica acertada sino también por otros 
factores, tales como: el programa de Recuperación 
para la Cuenca del Caribe impulsado por Estados 
Unidos, gestiones gubernamentales y particulares 
para ganar nuevos mercados, y una leve recupera­
ción del Mercado Común Centroamericano. 

Lo anterior, además de haber coadyuvado al in­
cremento de la oferta exportable del país, implica: 
un mayor dinamismo de inversiones, orientadas a la 
producción de bienes de exportación ya existentes, 
impulsadas por la participación de Costa Rica en el 
MCCA; la realización de nuevas inversiones; y la reo­
rien tación e incremen to de otras previamen te reali­
zadas con destino hacia mercado interno. 

Se estima, para 1988, que el incremento regis­
trado en las exportaciones no tradicionales nuevas 
a terceros mercados, ascendía a uS$236.3 millones, 
lo cual correspondía al 41 % de las exportaciones no 
tradicionales (de la Ossa 1990). En 1990, los ingre­
sos por exportaciones no tradicionales a cualquier 
mercado, correspondientes a productos que ya se 
exportaban en 1978, represen taran el 32% de las 
exportaciones no tradicionales (véase el cuadro 
No.8 del anexo estadístico). 

Para tener una idea más clara sobre el grado de 
reestructuración en la composición de las exporta­
ciones agropecuarias y agroindustriales no tradicio­
nales, se analizan tales exportaciones según des­
tino (ver cuadro No.10 del anexo estadístico). 

En 1980, los principales productos agropecua­
rios de exportación no tradicional, eran el plátano y 
los pertenecientes al rubro de "otras semillas y es­
paras", cuyos valores de exportación superaban los 
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US$5 millones. En menor medida se exportaba ti­
quisque, legumbres y semillas de petunia. El princi­
pal mercado de exportación para tales productos era 
Estados Unidos. 

En 1984, los principales productos de exporta­
ción del sector, pasan a ser la piña (uS$4 millones) 
y otras semillas y esporas (uS$8 millones), de los 
cuales Estados Unidos adquiría el 81 y el 66% del 
total exportado respectivo; en menor medida se co­
mienza a exportar flores, chayote y yuca, siendo la 
CEE el mercado principal para la exportación de 
flores. En 1986, la pifia continúa siendo el principal 
producto de exportación (uss i e millones), le siguen 
en importancia el rubro de "las demás plantas y 
raíces vivas" (uss s millones), y las flores y follajesí 

(us$10.7 millones). A excepción de la exportación de 
flores, EE.UU. es el principal mercado para estos 
productos. 

La estructura de las exportaciones agropecua­
rias, en 1990, casi no ha variado y aunque no se 
dispone de información elaborada al mismo nivel de 
desagregación, Estados Unidos continúa siendo el 
mercado más importante para las exportaciones no 
tradicionales. Así, a dicho año, la exportación de 
plan tas y raíces alcanzó los us$27 millones, la de 
flores y follajes los US$31 millones, y la de pifia los 
uS$38.5 millones. 

De lo anterior se puede inferir que la reestructu­
ración de las exportaciones costarricenses, en lo que 
a productos agrícolas se refiere, comenzó en 1984; 
en los años posteriores lo que se nota es un aumento 
en la magnitud del proceso. En consecuencia, las 
políticas de promoción de exportaciones, hasta aho­
ra, han servido para incrementar los niveles de ex­
portación de aquellos productos que ya tenían 
inversiones previas. 
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En el caso de las exportaciones agroindustriales, 
tenemos que en 1980 se exportaba principalmente 
camarones (a Estados Unidos); cuero y madera con 
muy bajo nivel de elaboración a Centroamérica. En 
1986, las principales exportaciones de este sector 
eran los camarones, el pescado y la langosta, en ese 
orden de importancia, y los principales mercados 
eran Estados Unidos y la CEE. Para 1990, el princi­
pal producto de exportación era el pescado, cuyo 
valor ha aumentado en 51% con respecto a 1986. Así 
las conclusiones sobre el sector agropecuario se 
pueden repetir en el caso de las exportaciones 
agroind ustriales. 

PROMOCIÓN DE EXPORTACIONES 
NO TRADICIONALES: EL CERTIFICADO 
DE ABONO TRIBUTARIO 

La función del CAT como 
mecanismo efectivo de promoción 

Las medidas de política económica, descritas an­
teriormente, reflejan la voluntad del gobierno por 
reducir las distorsiones en los precios que -se con­
sidera- puedan estar generando un sesgo antiexpor­
tador. Dado que la eliminación de los factores que 
afectan negativamente las actividades de exporta­
ción se ha realizado gradualmente, este proceso ha 
sido acompañado con la concesión de un conjunto de 
incentivos, dirigidos específicamente a la promo­
ción de exportaciones no tradicionales hacia terce­
ros mercados. El propósito es compensar a tales 
actividades por el sesgo antiexportador prevalecien­
te pese a los ajustes. 
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Según estimaciones para 1989, el 86.5% de las 
ramas de actividad de exportación reciben un subsi­
dio efectivo mayor a la unidad (Corrales y Monge, 
1990a:204). Se puede entender que la desgravación 
arancelaria y los incentivos a las exportaciones no 
tradicionales han contribuido a la reducción del ses­
go antiexportador. Pero este indicador no permite 
saber si continúa siendo más rentable producir para 
el mercado interno. 

El sesgo antiexportador relativo evalúa si el con­
junto de incentivos disponibles afecta la rentabili ­
dad relativa entre las actividades de exportación y 
aquellas cuya producción se destina al mercado in­
terno. Aaí, una determinada rama de actividad pue­
de estar desprotegida, pero el sesgo antiexportador 
relativo será igual a uno si dicha actividad se en­
cuentra igualmente desprotegida, tanto en las acti ­
vidades de exportación como en las internas; lo 
mismo se puede afirmar respecto a los niveles de 
protección. De este modo, no importa si el subsidio 
efectivo a la exportación es diferente de uno, o si 
sucede lo mismo con la protección efectiva a la in­
dustria nacional, lo importante es que no existan 
distorsiones que hagan a una de estas actividades 
más rentable en términos relativos, y por lo tanto, 
que el cociente entre ambos indicadores sea igual a 
uno. 

En el cuadro No.8 se presentan estimaciones so­
bre el sesgo antiexportador por subramas de activi­
dad, bajo el supuesto de que se busca alcanzar un 
régimen de neutralidad am pliada. 11 Un coeficien te 
mayor que uno deberá entenderse como indicativo 

11	 La estimación de los coeficientes para evaluar un régimen de 
neutralidad ampliada, considera no sólo los incentivos otor­
gados a las actividades de exportación, sino también aquellos 
concedidos a la industria nacional bajo el régimen de susti ­
tución de importaciones. 
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de la existencia de un sesgo antiexportador para la 
correspondiente subrama de actividad. El mencio­
nado cuadro contiene la distribución de frecuencias 
para dos tipos de indicadores sobre el nivel del sesgo 
antiexportador relativo. Una primera versión, con­
sidera sólo dos de los incentivos a las exportaciones: 
el certificado de abono tributario y las reducciones 
arancelarias a la importación de insumos; una se­
gunda versión, incluye todos los demás incentivos 
considerados dentro del contrato de exportación. 

De acuerdo a los indicadores estimados en la 
primera versión, entre 1986 y 1989, el número de 
subramas que enfrentaban un sesgo antiexportador 
no varió significativamente. Las disminuciones re­
gistradas en el sector agropecuario(ll), en las acti­
vidades de producción de artículos de madera(33) y 
en la de productos metálicos(38), fueron compensa­
das por los incrementos registrados tanto en la in­
dustria textil como en la de productos químicos. 

Al considerar en la estimación de los coeficien­
tes, los demás incentivos contenidos en el contrato 
de exportación (diferentes del certificado de abo­
no tributario y la reducción arancelaria a in su­
mos), el número de subramas que enfrentaban un 
sesgo antiexportador, disminuye de 59 a 53. Esta 
disminución se da principalmente en las siguientes 
actividades: producción agropecuaria(ll), produc­
ción de madera y productos de madera(33), produc­
tos metálicos(38), productos químicos(35), y otras 
industrias manufactureras(39). Nótese que, en el 
caso de la industria textil, los incentivos conteni­
dos en los contratos de exportación, no parecen ha­
ber contribuido en la reducción del número de sub­
ramas -correspondientes- afectadas por un sesgo 
antiexportador. 

Las ramas de actividad que, en 1989, tenían más 
del 50% de las subramas que las componen, afecta­
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1. Sólo incluye las sub ramas (a 8 dígitos cnu) que exportan a
terceros mercados.

2. Según el método Balassa. Relativo: SA¡':> 1 o bien SAE<O

la versión: Comparación de protecciones efectivas

2a. versión: Comparación de subsidios efectivos

Fuente: Corrales y Monge, 1990a: 206.

63



das por algún nivel de sesgo an t iexpor t ador , eran: 
textiles(32), papel e imprenta(34), productos quírn i­
cos(35), y minerales no metálicos(36). 

Tanto el Certificado de Abono Tributario como 
la reducción de aranceles a la importación de insu­
mos, se consideran dos mecanismos de promoción 
muy importantes dentro del sistema de incentivos a 
las exportaciones no tradicionales a terceros merca­
dos. Sin embargo, según los datos presentados en el 
cuadro anterior, es el conjunto de incentivos esta­
blecidos dentro de los contratos de exportación -y 
no solamente el certificado de abono tributario y la 
reducción de aranceles a los insumos- el que ha 
promovido la reducción en el número de subramas 
que enfrentan un sesgo antiexportador, al menos 
durante el período 1986-1989. 

Lo anterior, no pretende negar el efecto que pue­
dan haber tenido los incentivos considerados en la 
primera versión, sobre la reducción del sesgo an­
tiexportador. De acuerdo a las estimaciones del sub­
sidio efectivo según ramas de actividad mencio­
nadas anteriormente, el Certificado de Abono Tri­
butario cumple una función de compensación de las 
distorsiones internas que puedan estar afectando 
negativamente la rentabilidad en dicho sector, aun­
que tal compensación resulte muy elevada para cier­
tas actividades y baja o nula para otras. Resulta 
evidente entonces que el conjunto de incentivos, 
con tenidos en los con tratos de exportación, no han 
eliminado el sesgo antiexportador, y aunque es un 
buen mecanismo de compensación, no corrige la na­
turaleza de las distorsiones que han generado tal 
sesgo. 

En virtud de lo anterior, de la carga fiscal que 
-según el gobierno- representa la concesión de CAT 

y de los cambios en la estructura arancelaria que 
disminuyen la protección efectiva a la industria 
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interna, se vienen proponiendo mayores reduc­
ciones en los desembolsos por concepto de tales 
certificados. 

La modificación del incen ti vo no es tarea fácil, 
debido a la aprobación con que cuenta entre el sec­
tor empresarial. Según los resultados de encuestas 
recientes,12 el 87% de los industriales y el 94% de 
los agricultores no tradicionales, consideran que el 
certificado de abono tributario ha constituido un 
factor positivo, muy importante, sobre la decisión 
de orientar su producción hacia terceros mercados; 
una opinión similar, expresan el 97% de los indus­
triales y el 75% de los agricultores, respecto a la 
reducción de aranceles a la importación de insumos 
(véase el cuadro No.6 del anexo estadístico). En la 
misma encuesta, algo menos de la mitad de los em­
presarios entrevistados afirmó, que dejaría de ex­
portar del todo, si en el corto plazo el CAT era 
eliminado sin ser sustituido por otro incentivo equi­
valente (Corrales y Monge, 1990b: 111). 

El hecho de que se pida un valor agregado míni­
mo para la concesión de CAT, indica la pretensión de 
que tal mecanismo cumpla un rol de promoción de 
la integración vertical, liderada por el sector expor­
tador. Al respecto pueden hacerse las siguien tes 
consideraciones: 

- Actualmente, el porcentaje del subsidio es el 
11 % del valor exportado, y es otorgado a cualquier 
producto de exportación cuyo valor agregado nacio­
nal sea al menos un 35%. No se puede pensar, enton­
ces, que un empresario se pueda sentir especialmen­

12	 Nos referimos a la encuesta aplicada por J. Corrales y R. 
Monge en 63 firmas exportadoras de productos no tradicio­
nales a terceros mercados, las cuales, en conjunto, repre­
sentan el 68 por ciento del valor de las exportaciones no 
tradicionales del país (Corrales y Monge, 1990b). 
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te proclive a realizar inversiones con valores agre­
gados mayores, sólo en función de la recepción de 
tal certificado. 

- Las actividades de exportación operan con 
un elevado componente importado y muchos de los 
insumos y materias primas que utilizan resultan 
más baratos que los producidos localmente, aún des­
pués de pagar los derechos de importación corres­
pondientes. Entonces, si se tiene en cuenta que la 
tendencia actual es hacia la eliminación de los aran­
celes a la importación de insumos y hacia la reduc­
ción de la protección efectiva a la industria 
nacional, no se encuentra razón para esperar que el 
CAT pueda promover un proceso de integración ver­
tical, liderada por el sector exportador. Mientras 
este sector no enfrente problemas de abastecimien­
to y los precios relativos no varíen, continuará de­
mandando insumos importados en mayor medida 
que nacionales. 

En relación a la concesión de subsidios a la ex­
portación, se debe tener en cuenta que, en la expe­
riencia latinoamericana, no es inusual encontrar 
que el otorgamiento de este tipo de incentivos, pre­
sente algún grado de deficiencia -que generalmente 
se manifiesta en un elevado ni vel de concen tración 
en su dsitribución- ya sea como resultado del clien­
telismo político o por el mal uso del incentivo de 
parte del sector empresarial. 

En Costa Rica, los dispositivos de regulación de 
los CAT contemplan la posibilidad de otorgar el sub­
sidio antes que la exportación haya sido realizada. 
Esto abre la posibilidad a que se otorgue el subsidio 
sin que la exportación se realice ya sea total o par­
cialmente (por ejemplo, una empresa puede verse 
obligada a declararse en quiebra después de haber 
recibido el subsidio). 

66 



Otro aspecto importante es la carga fiscal que 
supone la concesión de este tipo de subsidios, la cual 
aumenta a medida que el nivel de exportaciones 
crece. Por ello, es convenien te que el porcentaje del 
subsidio disminuya en función del nivel de reduc­
ción arancelaria. 

Los efectos fiscales del 
subsidio a la exportación 

En la medida en que el gobierno viene manifes­
tando la necesidad de reducir la carga fiscal que le 
significa el otorgamiento de certificados de abono 
tributario, y que además, esta necesidad correspon­
de con un requerimiento de los organismos financie­
ros internacionales, conviene precisar la naturaleza 
del problema. 

En tre 1984 y 1991, la proporción del mon to de 
CAT otorgado respecto al gasto corriente del gobier­
no central, se quintuplicó, al pasar de 2.5 a 12%. 
Esto ha tenido un efecto importante sobre el déficit 
fiscal del Gobierno Central, como se puede compro­
bar con los datos que se presentan en el Cuadro 
No.9. 

Visto de este modo, In carga fiscal que repre­
senta la concesión de subsidios resulta significativa 
y esjustamente con base en este tipo de análisis que 
el gobierno viene realizando reducciones en los por­
centajes del subsidio. 

La reducción de los beneficios, para los que re­
cien temen te se acogen al Con trato de Exportacio­
nes, genera desigualdades con respecto a los em­
presarios que se acogieron al Contrato con anterio­
ridad. Estos incentivos son generalmente reconoci­
dos como favorables para aquellas empresas que 
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Cuadro 9 

1
GASTO ANUAL EN LOS CAT, 1984-1991

Año Colones Dólares cAT/Gasto Gob. CAT/DEF2 

% % 

1984 640.8 13.4 2.57 
1985 973.5 18.1 3.28 
1986 1553.8 26.4 3.62 
1987 2030.4 29.3 4.18 
1988 3880.3 48.8 7.87 44.9 
1989 5394.9 64.0 8.64 31.1 
1990 6003.6 58.0 7.12 24.5 
1991­ 2477.1 19.0 12.06 62.5 - ­

- Datos a marzo. 

-- Datos a junio. 

l. Los montos están ea pr-es adoe en millones. 

2. Déficit del Gobierno Central. 

Fuente:	 Elaborado con base en datos de la Unidad de Incentivos 
de Ea port ac ió n de l uccu. 

están iniciando sus operaciones de exportación; 
por ello, reducir el porcentaje del subsidio, en ma­
yor medida, a aquellos que recién comienzan sus 
operaciones de exportación, puede resultar contra­
prod ucen te. 

Una administración adecuada del subsidio po­
dría resolver tanto el problema de la carga fiscal 
como las inequidades y los desequilibrios provoca­
dos por la concentración del beneficio. Estudios re­
cientes demuestran que la carga fiscal que se deriva 
de la concesión de CAT no tendría porque haber sido 
tal. El logro de un régimen de neutralidad requeri­
ría que se aumente el porcentaje del subsidio en 17 
de las subramas consideradas y se dismin uya en 94 
de ellas (Corrales y Monge 1990a:211). En conse­
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cuencia, puede afirmarse que, para ciertas subra­
mas de producción, el régimen de neutralidad está 
más que garantizado, mientras que otras deben so­
portar con menor auxilio estatal los efectos de la 
apertura comercial. Se estima que el mon to global 
por concepto de emisión de CAT que hubiera garan­
tizado un régimen de neutralidad.t" en 1989, ascien­
de a 655.6 millones de colones (Corrales y Monge 
1990a). Según nuestros datos, en dicho afio el gasto 
del gobierno, por concepto de subsidios a la exporta­
ción fue de 5,394.9 millones de colones, es decir, se 
hubiera requerido apenas el 12% del monto efectiva­
mente otorgado. 

La concesión de CAT, éste efectivamente repre­
sentando una no despreciable carga fiscal para el 
gobierno, pero según los datos aquí presen tados, la 
reducción global del subsidio no es la única alterna­
tiva. Pareciera, en principio, que una medida más 
coherente con el programa de promoción de expor­
taciones, resultaría ser la reestructuración de la 
concesión de los certificados de abono tributario. 

Otro elemento a considerar en relación a la per­
tinencia de la concesión de subsidios a la exporta­
ción, es el relacionado con la respuesta del sector 
empresarial a los incentivos. Independientemente 
del peso fiscal del CAT, lo importante son los re­
sultados a largo plazo. Como se verá más adelante, 
los ingresos por exportaciones no tradicionales han 
aumentado considerablemente, sin embargo, la in­
versión de los empresarios se ha limitado a lo rela­
cionado con el aumento del volumen de producción 
y no parece haber una respuesta favorable en térmi­
nos de mejoras en los niveles de productividad. 

13 Es decir, el porcentaje del subsidio -respecto del valor FOB 

de las exportaciones- que debiera asignarse a cada subrama, 
para garantizar que el subsidio efectivo sea igual a la unidad. 
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Evaluaci6n de la concentraci6n 
en la distribuci6n de los 
Certificados de Abono Tributario 

Se ha mencionado que en ocasiones, la distribu­
ción de los subsidios a las exportaciones, presenta 
cierto nivel de concentración no correspondiente 
con los objetivos de la concesión del incentivo. Con 
la finalidad de evaluar si existe alguna evidencia en 
este sentido, presentamos a continuación algunas 
estadísticas sobre la distribución de estos certifica­
dos según sectores, según origen del capital y según 
empresas. 

Los cuadros estadísticos que se presentan en es­
te capítulo han sido elaborados con base en informa­
ción correspondiente a una muestra de empresas 
conformada por las que, duran te 1989, percibieron 
más de un millón de colones por concepto del subsi­
dio (véase el cuadro No.9 del anexo estadístico). El 
valor de las exportaciones de las empresas conside­
radas en la m uestra represen ta alrededor del 60% 
del valor de las exportaciones no tradicionales a 
terceros mercados. 

El sector industrial realiza eI67.5% de las expor­
taciones, le sigue en importancia el sector agrope­
cuario 21 % Y el sector agroindustrial cuya partici­
pación asciende apenas a un 11.5%. 

En el cuadro No.ll se presenta la distribución 
de CAT según sectores productivos. Notemos que el 
sector industrial es el que recibe el mayor porcenta­
je de subsidio (60% del total). Pero si comparamos 
el monto de CAT percibido, con el volumen de expor­
tación respectivo, tenemos que el sector industrial 
percibe un monto equivalente al 17.6% de sus expor­
taciones, el sector agropecuario recibe un 28.3% y 
el agroindustrial el 22.3%. De modo que la conce­

70 



Cuadro 10 

VOLÚMEN DE EXPORTACIÓN DE
 
EMPRESAS QUE RECIBIERON CAT
 

POR MAS DE UN MILLÓN DE COLONES, 1989
 
-Millones de colones y porcentajes-


Sector Export . % 

Agropecuario 
Agroindustrial 
Industrial 
Total 

6805 
3705 

21844 
32354 

21.0 
11.5 
67.5 

100.0 

61.3 
77.3 
55.6 
58.6 

Porcentaje de exportaciones correspondientes a las empresas 
que conforman la muestra, respecto a las exportaciones no 
tradicionales del sector respectivo. 

Fuente:	 Elaborado con base en el cuadro No.9 del anexo 
est adtst ico. 

sión de CAT está realizándose en concordancia con 
las prioridades sefialadas en los Programas de Ajus­
te Estructural. 

De acuerdo a la distribución observada según el 
origen del capital (véase el cuadro No.12), el 43.8% 
del total de CAT otorgados en 1989, corresponde a 
empresas constituidas por capitales nacionales; el 
56.2% restante, corresponde a empresas constitui­
das por capitales mixtos y extranjeroa.i" 

Por otra parte, parece ser que las in versiones 
correspondientes a capitales "no nacionales" son 
más productivas que las correspondientes a capita­
les nacionales. Según estimaciones recientes, las 
inversiones de las empresas acogidas a los contratos 
de exportación están conformadas en un 34.3% por 
capitales extranjeros (Avi la 1991) y sin embargo, 
como se puede ver en el cuadro anterior, a estos 

14	 En Costa Rica, el capital mixto está compuesto en un 85% por 
capital extranjero (Avila, 1991). 
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Cuadro 11
 

CONCESiÓN DE CAT SEGÚN SECTOR 1989
 

Sector CAT % %1 %2 

Agropecuario 1926 29.2 28.3 17.4 
Agroindustrial 827 12.5 22.3 17.3 
Indust rial 3847 58.3 17.6 9.8 
Total 6600 100.0 20.4 12.0 

1.	 Porcentajes de CAT otorgados respecto al valor de la exporta­
ción no tradicional a terceros mercados -del sector corres­
pondiente- de aquellas empresas consideradas en la muestra. 

2.	 Porcentajes de C.... T otorgados respecto al valor de la exporta­
ción no tradicional a terceros mercados del sector 
correspondiente. 

Fuente:	 Elaborado con base en el cuadro No.9 del anexo 
estadístico. 

capitales les corresponde, aproximadamente, el 58% 
de las exportaciones. 

El grado de concentración en la concesión de CAT 

resulta más evidente cuando se analizan los datos 

según empresas. En el cuadro 13 vemos como el 13% 
de las empresas de la muestra reciben el 50% de los 
CAT; dentro del intervalo más bajo (empresas que 
reciben CAT por menos de 30 millones de colones) se 
encuentra el 57% de las empresas a las que les co­
rresponde el 20% de la concesión de CAT para 1989. 
También podemos notar que el capital nacional tie­
ne una mayor participación dentro del intervalo de 
empresas que reciben CAT por menos de 30 millones 
de colones. 

Sólo dos empresas reciben el 14.6% del total de 
CAT otorgados en 1989: PINDECO, subsidiaria de Del 
Mon te, cuyas in versiones están compuestas por ca­
pitales mixtos, que absorbe el 11.23% de los CAT 

otorgados en 1989 -según la muestra-; y la Corpo­
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ración Aurind S.A., exportadora de joyería de oro, 
cuya inversión corresponde a capitales extranjeros, 
que recibe el 3.7% de los CAT. l /; 

Cuadro 12 

VOLUMEN DE EXPORTACiÓN A TERCEROS
 
MERCADOS Y CONCESiÓN DE CAT
 

SEGÚN TIPO DE CAPITAL, 1989
 

Exportaciones CAT 

MIl.colones % MIl.colones % 

Capital mixto 
Capital nacional 
Capital extranjero 

12124 
13035 
6541 

38.2 
41.1 
20.6 

2027 
2782 
1541 

31.9 
43.8 
24.3 

Total 31700 100.0 6350 100.0 

Fuente:	 Elaborado con base en el cuadro No.9 del anexo 
est ad1st ico. 

Cuadro 13 

DISTRIBUCiÓN DE CERTIFICADOS
 
DE ABONO TRIBUTARIO SEGÚN
 

MONTO RECIBIDO POR EMPRESA, 1989
 

CAT por empresa Empresas(%) CAT(%) Cap.Nac.(%) 

I.Mas de 100 millones 13.2 50.1 43.4 
2.De 50 a 100 " 10.3 14.5 48.2 
3.De 30 a 50 20.0 15.7 43.5 
4.Menos de 30 " 56.6 19.7 50.1 

Fuente:	 Elaborado con base en el cuadro No.9 del anexo 
est ad1st ico. 

15	 Durante 1989, el valor de las exportaciones a terceros mero 
cados de PINDECO, fue de 2,296.5 millones de colones y le 
correspondió un subsidio de 741.5 millones de colones, 32.3% 
de tales ex portaciones. 
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Distribuci6n de Certificados 
de Abono Tributario según 
ramas de actividad 
y la respuesta al incentivo 

Las políticas examinadas en este trabajo, no 
apuntan definidamente hacia el logro de una mayor 
eficiencia de la inversión, sino más bien hacia el 
incremento de las exportaciones no tradicionales; 
por ello, la evaluación de la respuesta a tales políti­
cas, de parte del sector empresarial, se ha centrado 
en la evolución de las exportaciones. Sin embargo, 
en la medida en que la inversión es considerada una 
variable indicativa sobre el grado de confianza de 
los empresarios en la gestión gubernamental, o so­
bre las perspectivas de aquellos respecto a la evolu­
ción de la economía del país, serán presentados 
datos generales sobre la evolución de la inversión. 
Adicionalmente, se considera que incrementos en 
los niveles de productividad, podrían estar indican­
do un mayor compromiso del sector empresarial con 
el proceso de reestructuración económica. 

De acuerdo a la distribución de los certificados 
de abono tributario en 1989, tenemos que las ramas 
de actividad más favorecidas fueron: agricultura, 
textiles, alimentos y químicos, en ese orden de im­
portancia. Al considerar la proporción que repre­
senta el subsidio recibido sobre las exportaciones 
realizadas, tenemos que "otras industrias manufac­
tureras" reciben un porcentaje de subsidio sobre sus 
exportaciones, similar al que recibe la industria tex­
til. Esta rama -otras industrias- incluye la produc­
ción de joyería de oro, actividad que actualmente 
está en ascenso. 

La distribución de CAT, según ramas de actividad 
sugiere la idea de un subsidio compensatorio para 
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aquellas que resultaron más afectadas por el proce­
so de apertura de la economía. Tal es el caso de las 
industrias de alimentos y de productos químicos, 
que fueron las más afectadas por la desgravación 
arancelaria y por la crisis del Mercado Com ún Cen­
troamericano. 

La producción de alimentos, incluye la mayor 
parte de los productos agroindustriales y por lo tan­
to resulta lógico que haya recibido una importante 
proporción de los CAT otorgados; la producción de 
químicos, en cambio, no es una actividad que se 
caracterice por un elevado componente nacional 
dentro de su valor agregado, y recibe un subsidio 
equivalente al 20% de sus exportaciones. 

Cuadro 14
 

DISTRIBUCiÓN DE LA CONCESiÓN
 
DE CERTIFICADOS DE ABONO TRIBUTARIO
 

SEGÚN RAMAS DE ACTIVIDAD, 1989
 
-Millones de colones y porcentaJes-


CAT EXPORTACIONES
Ramas de Actividad 

Monto (%) Monto (%) 

11 Agrícola 1912.41 29.0 6690.3 20.7 
31 Alimentos y bebidas 1325.01 20.1 6620.6 20.5 
32 Textiles y cuero 1447.5 21.9 5822.9 18.0 
33-34 Madera y papel 201.71 3.1 1416.6 4.4 
35 Quim.,Deriv. 

Petrol.y Plastic. 780.97 11.8 3942.5 12.2 
3'6 Minerales no 

metálicos 97.45 1.5 780.4 2.4 
37-38 Ind.MetaI.Bas. 

y Maq.y Equip. 342.85 5.2 4890.4 15.1 
39 Otras Ind. 

manufactureras 493 7.5 2189.8 6.8 

Total 6600.9 100.0 32353.5 100.0 

Fuente: Elaborado con base en el cuadro No.9 del anexo. 
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Duran te el período 1986-1990, no se registra 
una correspondencia significativa entre las ramas 
de actividad que más crecieron y aquellas que reci­
bieron una mayor proporción de CAT respecto a sus 
exportaciones. Las exportaciones correspondientes 
a las ramas de producción agropecuaria, textiles, 
alimentos y otras industrias, presentan elevadas ta­
sas de crecimiento; no sucede lo mismo con las ex­
portaciones de productos químicos, las cuales 
además, han disminuido, en cinco puntos porcentua­
les, su participación en la estructura de las exporta­
ciones no tradicionales. Las exportaciones de pro­
ductos de metal, maquinaria y equipo, tuvieron un 
crecimiento promedio anual similar al de alimentos 
y bebidas, pero esta rama de actividad recibió un 
subsidio equivalente a sólo el 7% de sus exportacio­
nes. La alta tasa de crecimiento promedio anual 
registrada para las exportaciones de productos de 
madera y papel, se debe a un fuerte crecimiento 
dado en 1988, que constituye un pico en la evolución 
de las exportaciones de esta rama de actividad. 

Aunque la mayor parte de las ramas de actividad 
más favorecidas con la concesión de CAT, incremen­
tó fuertemente sus exportaciones, no encontramos 
evidencia de una relación consistente entre la con­
cesión de CAT y el incremento de las exportaciones. 
Lo anterior sumado a la relativa desatención de 
otras ramas que, pese a un menor subsidio crecieron 
significativamente, parece indicar que priva un pro­
pósito compensatorio antes que un verdadero estf­
m ulo a las más dinámicas. 

La respuesta de los sectores empresariales hacia 
el sistema de incentivos a la exportación, se puede 
evaluar también en función del incremento de la 
productividad según ramas de actividad. No porque 
éste haya sido uno de los objetivos considerados en 
el diseño del sistema incentivos en cuestión, sino 
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porque ofrece una pauta sobre el grado de compro­
miso del sector empresarial con el proceso de cam­
bio de la estructura productiva que se pretende 
llevar a cabo en el país, y que este sector avala 
formalmen te. 

En el cuadro 16, podemos notar que ni los empre­
sarios del sector agropecuario, ni los del sector in­
dustrial, han realizado cambios significativos en 
los niveles de productividad. Con lo cual, queda 
en duda la afirmación de que los empresarios han 
logrado incremen tar sus exportaciones y ganar es­
pacio en mercados extrarregionales, como conse­
cuencia de los cambios realizados en sus procesos de 

Cuadro 16 

EXPORTACIONES NO TRADICIONALES 
SEGÚN RAMAS DE ACTIVIDAD, 1986-1990 

-Miles de US$­

Crec.prom. Est ruct .Porcentual 
Ramas de activ idad Anual 

86-90 1986 1990 

11 Agropecuario 22.2% 15.3% 21.8% 
31 Alimentos y bebidas 11.3% 14.6% 13.0% 
32 Textiles y cuero 12.5% 12.2% 11.5% 
33·34 Madera y papel 22.4% 1.8% 2.6% 
35 Quim.deriv.petrol. 

y plastic. 6.8% 18.0% 13.1% 
36 Minerales no metálicos 8.1% 2.1% 1.6% 
37·38 Ind.metal.bas. 

y maq.y equipo 11.9% 7.6% 7.0% 
39 Otras indo 

manufactureras 14.5% 28.4% 29.3% 

Fuente: Elaborado con base en información de CENPRO, 1986­
1990. 
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Cuadro 16 

PRODUCTO POR TRABAJADOR, 1987-1990 
-Miles de colones de 1966­

1987 1988 1989 1990 

Nacional 11.72 11. 76 11.98 12.05 
S.Agrfcola 7.91 8.05 8.93 8.98 
S .Manufacturero 15.22 15.76 13.89 14.42 

Fuente:	 Elaborado con base en información del Banco Central de 
Costa Rica. 

producción para elevar la product ividad.!" Esto 
también conduce a que el incremento de las expor­
taciones no tradicionales costarricenses, se debe a 
una mejor posición para competir en el mercado 
in ternacional, derivada de los subsidios y demás 
incentivos que reciben. Ello explica el que los em­
presarios afirmen que dejarían de exportar si se les 
retiran los subsidios a la exportación. 

La evol ución de la in versión, suele considerar­
se un buen indicativo sobre las expectativas del sec­
tor empresarial respecto de la evolución a la 
economía. Es de esperarse, que durante períodos de 
tensión entre empresarios y gobierno, la inversión 
se con traiga. 

Las estadísticas sobre la inversión disponibles 
en Costa Rica, no son elaboradas con los niveles de 
desagregación que requeriría un análisis de este 
tipo; por ejemplo, no se dispone de datos sobre in­
versión sectorial. En consecuencia, los datos que se 

16	 En las entrevistas realizadas por Corrales y Monge (1990b), 
se encuentra que un fuerte porcentaje de los empresarios 
aduce que los incrementos en las exportaciones son conse­
cuencia de sus mejoras en los procesos productivos y en las 
negociaciones privadas para ganar nuevos mercados. 
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presentan a continuación, aunque son globales, per­
miten una aproximación a la respuesta del sector 
empresarial -como un conjunto- hacia las políticas 
que los afectan. 

De acuerdo a las tasas de crecimien to promedio 
por período, la inversión total no ha recuperado los 
niveles de 1980. La inversión en el sector manufac­
turas presenta un comportamiento más favorable 
que los otros sectores, pues durante el período 1980­
85 la tasa de crecimiento promedio fue 3%, mientras 
para el período 1986-89, el crecimiento promedio 
anual fue 16%. 

En el cuadro No.18 se puede notar que la parti ­
cipación de la in versión respecto al prod ucto, m ues­
tra una tendencia similar. Aún no se alcanzan los 
niveles de 1980. Sin embargo, según estos coeficien­
tes, no existe la divergencia en tre la in versión total 
y la del sector manufacturas. En razón de que tam­
poco se registran aumentos en los niveles de produc­
tividad, se puede pensar que la mayor inversión en 
el sector manufacturas corresponde, principalmen­
te, a una adecuación para mayores requerimientos 

Cuadro 17
 

TASAS DE CRECIMIENTO PROMEDIO
 
ANUALES DE LA INVERSIÓN, 1970-1989
 

Total nacional S.Manufacturas 

1970-75 7.4% 
1975-110 9.4% 
19110-115 4.1% 3.0% 
19116-119 4.4% 16.0% 

Fuente: elaborado con base en datos del Banco Central. 
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de producción, sin cambios en la proporción de uso 
de los factores. 

Con la in tención de lograr una proximación más 
exacta sobre el efecto anterior, se ha estimado un 
indicador que evalúa la eficiencia de la inversión. 
Debido a limitaciones estadísticas se han elaborado 
índices sobre el incremento del capital respecto al 
producto (IlC), y no los usuales índices de eficiencia 
de la inversión (IcOR). A fin de evitar las fluctuacio­
nes año por año en tasas de utilización de capacidad 
instalada y los rezagos entre la inversión y el rendi­
miento resultante, los índices han sido estimados 
como promedios derivados de períodos de seis años. 
Así, un IlC puede estimarse como: 

lo + 11 + ... + It 
IlC =-------- ­

Yt+l-Yo 

Donde:	 In= formación bruta de capital fijo (FBKF) 
Yn= producción 

La diferencia entre este indicador y el índice de 
eficiencia de la inversión (IcOR) radica en el hecho 
de que los ICOR deben ser estimados considerando la 
inversión neta (FBKF-depreciación). El incluir la de­
preciación en la estimación de los indicadores puede 
estar generando algunas distorsiones, pues no todas 
las ramas de actividad tienen los mismos niveles de 
depreciación. En la medida en la que no se dispone 
de información sobre depreciación, consideramos 
que los índices de incremento del capital respecto al 
producto constituyen una buena aproximación para 
evaluar la eficiencia de la inversión. 

U na mejora en la eficiencia de la in versión sig­
nifica que el monto de inversión requerida para ge­
nerar determinado incremento en el nivel de pro­
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Cuadro 18
 

COEFICIENTES DE INVERSIÓN RESPECTO DEL PRODUCTO
 
1980-1990
 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990
 

Nacional 23.9% 18.4% 14.3% 15.1% 17.6% 18.5% 19.6% 20.6% 19.4% 20.4% 22.0%
 

S.Manufacturero! 6.6% 6.8% 6.2% 5.4% 6.5% 6.5% 5.9% 6.8% 6.2% 7.4% 10.2%
 

1. Respecto del producto del sector.
 

Fuente: Elaborado con base en información del Banco Central de Costa Rica.
 



ducción, es menor. En este sentido, los datos del 
cuadro 19 indican que a nivel nacional no han habi­
do cambios resaltables en la eficiencia de la in ver­
sión: En el sector manufacturas, se puede hablar de 
un ligero aumento, si es que esta disminución de los 
requerimientos de inversión no guarda ninguna re­
lación con una mayor utilización de la capacidad 
instalada ociosa. 

Si un incremen to en la producción es consecuen­
cia, no sólo de aumentos en los niveles de inversión 
en capital sino también de una mayor utilización 
de la capacidad instalada ociosa, los índices de efi ­
ciencia de la inversión serán más bajos; pero no 
necesariamente podrá concluirse que se haya reali ­
zado alguna mejora en la calidad de la inversión, 
entendida como adquisición de tecnología nueva que 
induzca a mejoras en la productividad del capital.!" 
Resulta evidente entonces, que los incrementos r e­
gistrados en la in versión corresponden mayormen­
te a una ampliación de la capacidad productiva 

Cuadro 19 

IN DICES DE INCREMENTO DEL CAPITAL
 
RESPECTO AL PRODUCTO
 

1981-87 1984-90 

Nacional 1.15 1.20
 
Sector manufacturero 1.20 1.15
 

Fuente:	 Elaborado con base en información del Blinco Central de 
Costa Rica. 

17	 En las industrias productoras de alimentos, calzado, confec­
ción y muebles, no se alcanza siquiera un 60% de utilización 
de la capacidad instalada (Willmore y Máttar, 1991: 17). 
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para responder a mayores requerimientos de pro­
ducción, mas no a mejoramiento tecnológico que 
haya redundado en una mayor eficiencia del aparato 
productivo. 

pOLíTICA COMERCIAL 
Y RESPUESTA EMPRESARIAL 

Los programas de ajuste estructural vienen apli­
cándose desde 1985, y tienen dos objetivos funda­
mentales: la estabilización económica y la rees­
tructuación del aparato productivo. El mecanismo 
básico para el logro de tales objetivos es la liberali­
zación de las principales variables económicas. 

La reestructuración del aparato productivo se ha 
realizado en términos de productos y de mercados. 
Esto significa que ha aumentado la participación de 
las exportaciones agropecuarias y agroindustriales, 
dentro de las exportaciones no tradicionales; y por 
otra parte, significa también la pérdida de impor­
tancia del MCCA como destino para las exportaciones 
costarricenses. En 1980, Costa Rica exportó a Cen­
troamérica 270.4 millones de dólares; en 1988 las 
exportaciones al área se habían reducido en un 
50.2% al caer a 134.7 millones de dólares. El mayor 
impacto de los incentivos a las exportaciones ha 
sido sobre el incremento de aquellas con in versiones 
previas, impulsadas durante el período de sustitu­
ción de exportaciones, cuya capacidad productiva 
era relativamente menor a la actual. La mayor parte 
de las empresas que actualmente exportan, inicia­
ron sus operaciones an tes de 1980, y algo más de la 
mitad de las exportaciones corresponde a productos 
que ya se exportaban en 1978. 
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El compromiso de liberalización y apertura eco­
nómica acordado con los organismos financieros in­
ternacionales, se sustenta en las reducciones aran­
celarias generales que ha venido realizando el go­
bierno y en la eliminación del control estatal del 
manejo de la tasa cambiaria. 

A pesar de las presiones de los organismos finan­
cieros por acelerar el proceso de liberalización y 
apertura, el gobierno ha sido capaz de balancear las 
presiones de aquellos con las de los gremios empre­
sariales, lo cual resulta evidente si consideramos 
que: a. Sólo a partir de 1988 se inicia la aplicación 
de una política cambiaria favorable a los ingresos 
por exportación. A pesar de que la aplicación del 
programa de promoción de las exportaciones se ini­
ció en 1985, durante la mayor parte del período que 
va de 1980 a 1987, el gobierno había mantenido un 
tipo de cambio sobrevaluado, favorable a los indus­
triales y comerciantes, debido a que abarata la im­
portación de insumos industriales y de bienes de 
consumo; b. las reducciones arancelarias se enmar­
can dentro de un proceso bastante gradual, en el que 
la reducción de la dispersión en los aranceles, ha 
sido más importante que las reducciones arancela­
rias mismas; c. el gobierno ha compensado con sub­
sidios a las exportaciones de aquellos sectores que 
resultaron más perjudicados por las reducciones 
arancelarias. 

Esta peculiar aplicación de los programas de 
aj uste (la in tensificación en la aplicación de los pro­
gramas de ajuste se viene dando recientemente a 
partir de 1991) y las políticas de compensación ha­
cia los sectores productivos más perjudicados por 
este redireccionamiento en la política económica, 
han coadyuvado a que la modificación en el sistema 
de alianzas entre los empresarios y entre éstos y el 
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gobierno no genere el nivel de conflicto político y 
social que pudiera haberse esperado. 

El esquema de promoción de exportaciones -que 
fomenta la reestructuración del aparato producti­
vo- se basa fundamen talmen te en el manejo de la 
política cambiaria y en la concesión de un conjunto 
de incentivos, orientados a promover las exportacio­
nes no tradicionales a terceros mercados -conteni­
dos en los contratos de exportación- que abarcan: 
una política de subsidios, reducciones arancelarias 
preferenciales (a la importación de materias primas 
e insumos) y facilidades para la repatriación de 
capitales. 

Estudios recientes demuestran que el sistema de 
incentivos a las exportaciones no tradicionales, ha 
promovido la reducción del sesgo an tiexportador, 
pero no lo ha eliminado. Esto significa que en cier­
tas ramas de actividad sigue siendo más rentable 
producir para el mercado interno que para la ex­
portación. Por otra parte, no garantiza un sistema 
neutral entre las actividades de exportación; se no­
ta un sesgo hacia las exportaciones agropecuarias y 
agroindustriales. Paralelamente, se nota una incli­
nación a subsidiar las exportaciones producto de 
inversiones de capitales extranjeros y mixtos. 

El nivel de concentración en la distribución del 
CAT, según empresas, es bastante significativo, y 
nada sorprendente si consideramos que existe un 
fuerte nivel de concentración de la producción en 
los principales rubros de exportación. 

La respuesta de los exportadores se ha manifes­
tado en un aumento sustancial de las exportaciones 
no tradicionales hacia terceros mercados, pero no se 
nota iniciativa privada para realizar incrementos 
en la productividad ni en la eficiencia de la inver­
sión. Los incrementos registrados en la inversión 
privada se corresponden estrictamente con incre­
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mentos en el volumen de exportación. Por consi­
guiente, la mayor competitividad de los precios de 
productos costarricenses en el mercado internacio­
nal se debe, en gran medida, a la recepción de sub­
sidios. Lo anterior, explica a la vez la mayoritaria 
negativa de los empresarios a seguir exportando si 
se les elimina el subsidio. 

Considerando la evolución de la producción glo­
bal y del empleo, se puede afirmar que el crecimien­
to del sector exportador no ha promovido un mayor 
crecimiento de la economía costarricense. Además, 
aunque uno de los objetivos de la promoción de ex­
portaciones es el aumento en el ingreso neto de 
divisas, aún no se han logrado saldos positivos en la 
Balanza Comercial. 

El gobierno ha anunciado su voluntad de reducir 
el nivel de subsidio a las exportaciones, debido a que 
resultan una fuerte carga fiscal y a que los organis­
mos financieros vienen presionando en este sentido. 
Existe evidencia para afirmar que la reducción de la 
carga fiscal que significa la concesión del CAT, pue­
de realizarse mediante una reestructuración de la 
distribución del mismo por ramas de actividad. Se­
gún investigaciones recientes, esta reestructura­
ción implicaría el aumento del subsidio a una 
mínima cantidad de subramas de actividad y la re­
ducción al 84% de ellas. Con ello, la presión fiscal 
que significa la concesión del CAT se reduciría con­
siderablemente y al mismo tiempo se estaría garan­
tizando, tanto una distribución más equitativa del 
subsidio entre las diversas ramas de actividad, co­
mo la eliminación de las distorsiones entre las ren­
tabilidades en el sector exportador y la industria 
interna, que sean consecuencia de distorsiones que 
generan los respectivos sistemas de incentivos. 
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3 

RELACIÓN GOBIERNO
 
Y EMPRESARIOS EN LA ETAPA
 

DEL AJUSTE ESTRUCTURAL
 
EN COSTA RICA 1986·1991
 

Las relaciones entre el Estado y los empresarios, 
se encuen tran en el final de la década de los setenta 
y en la primera mitad de los afias ochenta, ante un 
período de profundas transformaciones. Primero, 
debido a la inestabilidad provocada por el estallido 
de la crisis económica, agudizada con una política 
gubernamental que profundizó las tensiones con el 
sistema financiero in ternacional y después, por la 
aplicación de medidas correctivas, cuyos efectos so­
bre los sectores productivos han sido desiguales. En 
lo que sigue se resumen las principales característi­
cas del enfrentamiento entre empresarios y gobier­
no, en el lapso que va de 1985 a 1990, un período de 
acomodos políticos que define el contorno de un 
nuevo compromiso: el pacto del ajuste estructural. 

EL AJUSTE Y LA 
COMUNIDAD EMPRESARIAL 

El primer convenio de ajuste estructural entre el 
Gobierno de Costa Rica y el Banco Mundial, aproba­
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do por los directores del organismo multilateral, el 
16 de abril de 1985, constituye el punto de partida 
de un reordenamiento básico de las relaciones entre 
el Gobierno y los empresarios. Con motivo de las 
políticas de ajuste se identifican grupos económicos 
que llevarán adelante el carro de la producción na­
cional, así como también sectores cuya actividad 
deberá desaparecer, o modernizarse de manera sis­
temática, a fin de adecuarse a las exigencias inter­
nas y externas del nuevo esquema de desarrollo 
productivo. 

La política del ajuste es la continuación de una 
experiencia, igualmente conflictiva, de estabiliza­
ción económica desarrollada en los años previos, 
cuyo propósito principal era corregir los desequili ­
brios macroeconómicos, provocados por la crisis de 
principios de los años ochen ta.J" Para 1985, tanto el 
Gobierno como los empresarios habían acumulado 
experiencia. El primero sabía que la estabilidad eco­
nómica debía lograrse pero no a costa de la estabili ­
dad política. Para ello con taba no sólo con sectores 
políticos y burocráticos verdaderamente preocupa­
dos por el mantenimiento de las políticas sociales y 
del valor del salario, en especial para los grupos de 
bajo ingreso, sino también con el apoyo de una con­
siderable asistencia concesional del Gobierno de los 
Estados Unidos. En efecto, era un propósito del 
gobierno estadounidense allegar a Costa Rica recur­
sos económicos frescos y no reembolsables, de uso 
ampliamente discrecional, que le permitirían al go­
bierno compensar los efectos restrictivos de las po­
líticas de estabilización y ajuste, propiciadas por los 

1Il	 Una detallada descripción de las políticas económicas aplica­
das durante las administraciones de Rodrigo Carazo (1978­
1982) Y la primera mitad del gobierno de Luis Alberto Monge 
(1982-1986), as í como de su efecto entre los diversos gremios 
empresariales, se encuentra en Ramlrez, 1985. 
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organismos multilaterales (Sojo:1991b). El gobier­
no se encon traba pues con recursos suficien tes para 
emprender por una parte la transformación del apa­
rato productivo y por la otra las exigencias compen­
satorias de los grupos excluidos de los beneficios del 
nuevo ordenamiento económico. 

Los empresarios por su parte sabían de su poder 
de veto an te la gestión pública. A mediados de 1984, 
ante un gobierno que se debatía entre posiciones 
neoliberales y socialdemócratas en política econó­
mica, y posturas anticomunistas y neutrales en po­
lítica exterior, exigieron definiciones en favor del 
esquema neoliberal y el enfrentamiento abierto con 
el comunismo en Centroamérica. El éxito logrado en 
política económica fue evidente, aunque en el plano 
internacional debieron ceder a una agenda guberna­
mental más conciliadora (Sojo, 1991a). A partir de 
en tonces, los gobiernos del presiden te Monge y de 
Osear Arias organizaron su política económica en 
abierta empatía con las proposiciones de los orga­
nismos multilaterales avaladas por los empresarios. 
Estos, por su parte, recurrieron a una acción extre­
ma, pues provocaron un reordenamiento del gabine­
te que ha sido a menudo calificado de "golpe de 
estado técnico". La acción fue desesperada y posible­
mente antipopular pues en un país en donde el re­
curso al diálogo ha sido la constante, la amenaza de 
paro empresarial se acercaba peligrosamente al ca­
rácter subversivo que los mismos empresarios atri­
buían a los movimien tos de barrios y sindicales. En 
todo caso se alcanzaron los propósitos esperados de 
una forma tal que no fue necesario en adelan te un 
movimiento semejante. La ambigüedad en la con­
ducción de la política económica terminó. No debe 
desestimarse el hecho de que el titular del Banco 
Central, el puesto estratégico para la conducción de 
la política económica, preservó su asiento luego del 
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traspaso de mando de 1986. En efecto, Eduardo 
Lizano era no sólo garantía de continuidad ante 
los organismos multilaterales sino también moti­
vo de tranquilidad para la comunidad empresarial. 
Con Lizano las reglas del juego permanecerían cla­
ras e inalterables. Se avanzaba hacia la libertad de 
mercado. 

En términos generales las diversas fracciones de 
la com unidad empresarial costarricense apoyaban 
las medidas de ajuste, en especial por considerarlas 
una oportunidad para allegar mayores recursos a 
sus actividades en demérito del erario. En otras 
palabras, el ajuste es funcional a los intereses de la 
comunidad empresarial en su conjunto, en la medi­
da en que constrifie el gasto público, elimina progre­
sivamente la regulación del Estado sobre precios y 
salarios, y propicia regímenes tributarios que esti­
mulan la producción. Existen, sin embargo, zonas 
de conflicto derivadas de polfticas específicas y de 
lo que podemos denominar el carácter extrovertido 
y liberalizador de las propuestas. 

Se puede entonces identificar dos tipos de reac­

ción, en un primer nivel de análisis. La de respaldo 
pleno a las políticas de eliminación del sesgo antiex­
portador y la de rechazo a las polfticas de desprotec­
ción y eliminación de subsidios. Estas posturas son 
sostenidas, respectivamente, por el grupo compues­
to por exportadores, comerciantes y capital finan­
ciero, y el sector comandado por los industriales y 
los productores agropecuarios vinculados al merca­
do interno y centroamericano. 

Conviene detenerse en un fenómeno que sin du­
da alguna condiciona mucho la respuesta empresa­
rial a las polfticas de ajuste en Costa Rica. Se trata 
de la significativa in tersectorialidad entre los di­
versos componentes de la actividad empresarial. 
Aunque existen divisiones significativas, es tam­
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bién importante la intervención de sectores expor­
tadores y productores agropecuarios en las activida­
des del sistema financiero privado. Asimismo los 
industriales han intervenido de modo creciente en 
el proceso exportador, motivados, en parte, por la 
reducción de la oferta industrial de otros países del 
área centroamericana, afectados por luchas insu­
rreccionales, en especial Guatemala y El Salvador. 
Existen, sin embargo, posturas específicas que cali­
fican intereses corporativos claramente adscritos a 
un sector en particular. En lo que sigue se examina 
la respuesta a las políticas de ajuste, articulada por 
dos sectores afectados directamen te por las polfti­
cas impulsadas desde 1985. Se trata del sector de 
productores agropecuarios y de la comunidad indus­
trial. Después se analiza la política de promoción de 
exportaciones y sus consecuencias en la relación del 
Estado con los grupos empresariales, identificados 
como motores del nuevo esquema productivo. 

AGRICULTURA DE CAMBIO 
Y MERCADO INTERNO: MÁS ALLÁ 
DE LA SEG URIDAD ALIMENTARIA 

El problema de la atención estatal a las necesi­
dades de los productores agropecuarios, se origina 
en el primer programa de ajuste estructural. En él 
se contempla la eliminación del déficit de la institu­
ción estatal encargada de la distribuciéÍn de granos 
y la fijación de precios. Controlar el déficit de esa 
institución, el Consejo Nacional de la Producción 
(CNP), implicaba reducir los precios de sustentación 
pagados a los productores y eliminar la venta subsi­
diada de los granos al consumidor. 

91 



En el nuevo esquema la producción de granos 
básicos y la explotación pecuaria no parecían contar 
con el favor de los que deciden en política económi­
ca. La producción de arroz, actividad con trolada por 
grandes empresas y una poderosa cámara, así como 
el maíz y el frijol, cuya explotación se realizaba por 
pequetios productores con bajísismos niveles de ren­
tabilidad y técnicas arcaicas de siembra y cultivo, 
no respondían a los criterios de eficiencia exigidos 
por los organismos multilaterales y los tecnócratas 
locales. Se argumentaba que implicaba menor costo, 
para el consumidor final, si estos granos se impor­
taban de otros países, cuyos niveles de eficiencia y 
competitividad eran mejores. Por otra parte se se­

ñ a laba que mantener precios de sustentación (para 
el arroz) o una cartera crediticia abierta de modo 
preferencial para los ganaderos, constituía un pri­
vilegio inadmisible en la nueva etapa. En sín tesis, 
los grupos ganaderos y los productores capitalistas 
de granos básicos, en especial arroz, fueron sectores 
económicos privilegiados en la época anterior al 
ajuste. Se beneficiaban por precios altos, con subsi­
dios del Estado y tenían copado el acceso al crédito. 
Pero en la era del ajuste no se encontraban en con­
diciones de presen tarse an te la sociedad como justos 
competidores en el mercado internacional. 

El gobierno ejecuta algunas medidas, en especial 
para evitar la sobreproducción y propiciar mejoras 
en el rendimiento promedio por hectárea de la pro­
ducción arrocera. Es así como el 14 de noviembre de 
1984 se crea la Comisión del Arroz, órgano dedicado 
a la regulación de la producción, industrialización y 
comercialización del grano. La iniciativa guberna­
mental fue rechazada "ad portas" por el sector de 
industriales del arroz, quienes consideraron la pro­
puesta como una violación a la libertad de comercio. 
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Un año más tarde, el 21 de noviembre de 1985, 
la Cámara Nacional de Granos Básicos, la Federa­
ción de Cámaras de Ganaderos y UPANACIONAL (sin­
dicato de pequeños y medianos productores agro­
pecuarios, en su mayoría cafetaleros) organizaron 
el llamado "Primer Congreso Agropecuario N acio­
n al", En esta actividad se exigió al gobierno políti­
cas de incentivos, semejantes a las que recibían 
otros empresarios, basados en un juicio de equidad 
pero en limitadas observaciones económicas. 

Las demandas comunes de estos sectores condi­
cionaron una interesante agrupación de intereses 
de capital, con pequeños productores, que dio lugar 
a una organización estructuralmente heterogénea: 
la Unión Nacional del Sector Agropecuario, UNSA. 

Antes de valorar el impacto de esa inusual forma de 
organización, conviene reflexionar sobre la natura­
leza diametralmente distinta de los sectores que 
confluyeron en UNSA. De una parte empresarios al­
tamente beneficiados por las políticas proteccionis­
tas y la orien taci6n política de la cartera credi ticia, 
cuya pugna se basaba en la preservación de los pri­
vilegios disfrutados y no en una proposición de "fue­
ra manos" acerca de la in tervención del Estado en 
la regulación de la economía. Estos argumentos sin 
embargo, no eran políticamente viables en una so­
ciedad democrático liberal en que los privilegios son 
tanto odiosos como desleales para una justa compe­
tencia económica. Por ello, la postura de los peque­
ños productores, cuyos reclamos máximos tenían 
que ver con acceso al crédito y asistencia técnica, 
basados en normas de autonomía y seguridad ali­
men taria, constituía un verdadero argumen to polí­
tico para enfrentar la presión adversa de la políti­
ca económica gubernamental. Se buscaba, pues, ga­
rantizar el intervencionismo estatal en materia 
agropecuaria, aprovechando la beligerancia y fuer­
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za movilizadora de los grupos de pequeños y media­
nos productores. 

El balance de los resultados de la experiencia de 
. UNSA resulta en extremo revelador. No fue posible 
organizar una proposición unitaria pese a la inte­
gración coyuntural de corrientes corporativas de 
diversa procedencia estructural. Ello se debió no 
sólo a la existencia de esa divergencia subjetiva sino 
también al hecho de que el Gobierno del Presidente 
Arias no negoció en bloque las reivindicaciones de 
UNSA y por el contrario ofreció soluciones parciales 
y separadas a los diversos grupos que participaban 
en la Unión (CEPAS, 1988:20). 

Los éxitos logrados por esta experiencia de orga­
nización empresarial y campesina, tienen mucho 
que ver con las disputas en el seno del gobierno 
acerca del carácter gradualista, o "shock", en la apli­
cación de las políticas de ajuste. La cuestión agraria 
fue, en efecto, el principal foco de tensiones que la 
administración del Presidente Arias enfrentó du­
rante su primer año de gobierno. Entre julio y octu­
bre de 1986, los funcionarios encargados de la 
política agraria y el presidente ejecutivo del Banco 
Central, Eduardo Lizano, protagonizaron un en­
frentamiento público. En agosto, luego de anuncia­
das un conjunto de políticas tendientes a la elimi­
nación de subsidios y promoción a la exportación y 
la apertura de nuevos mercados, por medio de asig­
naciones crediticias, el presidente del Banco Cen­
tral expuso los lineamientos estratégicos que 
orien taban las medidas, reflejados así por los ana­
listas del CEPAS: 

... los productores no sólo deberían volverse más 
eficientes, sino que también deberían producir lo 
que sea más rentable para el país, sin depender 
de subsidios estatales o de cualquier otro tipo de 
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proteccionismo... carece de sentido una política 
de autonomía alimentaria, si los sectores de pro­
ducción obligan a los consumidores a pagar pre­
cios superiores a los que rigen en el mercado 
internacional... el proteccionismo agrícola, ade­
más de que encadena recursos de producción a 
actividades de baja rentabilidad, impide desarro­
llar otras actividades agroindustriales o indus­
triales que podrían demandar materias primas 
procedentes del agro, encarece la mano de obra, 
erosiona las finanzas públicas y crea problemas 
al sistema político al fomentar el clien telismo 
(CEPAS, 1986:14-15). 

Las proposiciones de Lizano, francamente acor­
des con los planteamientos dirigidos a maximizar el 
uso de los recursos en la orientación ex trovertida 
del aparato productivo, fueron rápidamente impug­
nadas por el titular del Ministerio de Agricultura y 
Ganadería, Alberto Esquivel, un acaudalado empre­
sario cuyas aspiraciones políticas lo colocaban del 
lado de los grupos agropecuarios. Después de una 
conflictiva manifestación de pequefios productores, 
el 17 de setiembre de 1986, el gobierno; por in ter­
medio de Esquivel, dió a conocer en los primeros 
días de octubre los lineamientos de política agrope­
cuaria integrados en un plan denominado "Un diálo­
go permanente". En esta propuesta se restauraron 
precios de sustentación, contemplando reducciones 
graduales y garantizando acceso al crédito para los 
productores. Del mismo modo, se integraban incen­
tivos a las actividades orientadas a la promoción de 
exportaciones de origen agropecuario. En sentido 
político la propuesta estaba orien tada a recuperar 
los valores de la autodeterminación para definir 
políticas y preservar soberanía e independencia en 
el abastecimien to de productos de consumo básico. 
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Ambas propuestas cen tradas dentro de las exigen­
cias de los grupos afectados.(cENAP et.al., 1988). 

El 25 de marzo de 1988, Eduardo Lizano, anun­
cia su renuncia al cargo de jerarca del Banco Cen­
tral acusando falta de voluntad para acometer los 
cambios que la economía requería. Su renuncia sin 
embargo nunca se concretó. Ello debido a que dos 
semanas más tarde, el 9 de abril, renunciaría el 
Ministro de Agricultura. La situación obviamente 
reflejaba una correlación de fuerzas, favorable a las 
posturas de Lizano y contraria al plan agropecuario 
del ministro Esquivel. Algunos, como el diario La 
Nación, seüalaron la existencia de presiones de los 
organismos multilaterales para mantener a Lizano 
en el cargo. Otros como Jorge Guardia, actual pre­
sidente del Banco Central, adujeron que no se tra­
taba de un movimiento de cargos sino de posiciones 
antagónicas en política económica. Para la Cámara 
Nacional de Agricultura y Agroindustria, finalmen­
te, la derrota de Esquivel "no significa que el sector 
agropecuario dejará de luchar en con tra de las tesis 
neoliberales esgrimidas por algunos funcionarios 
del sector económico" (CENAP et.al., 1988:7). 

Sería equivocado, sin embargo, suponer que en 
adelante las demandas de los empresarios agrícolas 
y ganaderos y de los pequefios productores, cayeron 
en el olvido. Fueron necesarios movimien tos de pro­
testa y organizaciones integradoras, pero en esencia 
el Estado respondió, como hemos afirmado, sobre la 
base de políticas sectoriales. Medidas útiles para 
aplacar el descontento de los productores y escasa­
mente peligrosas para el rumbo de las transforma­
ciones económicas y políticas en su conjunto. Es así 
como en agosto de 1988, el Ministerio de Agricultu­
ra y Ganadería anunció que subsidiaría, por espacio 
de tres añ os, las tasas de interés del crédito al sec­
tor ganadero (La Nación 25 de agosto de 1988, 
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pag.8A). Hubo constantes aumentos en los precios 
del arroz y se liberó el precio de los diversos cortes 
de carne de res. Más importante aún, resultan los 
beneficios derivados de la ley rODEA, un instrumen­
to destinado a readecuar deudas, con bajo interés y 
largo plazo, del sector agropecuario, en la banca 
estatal, la mayor parte de ellas incobrables y man­
tenidas por grandes empresarios.J" 

La actual administración inició su mandato en 
mayo de 1990, con una oferta de recuperar el tiempo 
perdido, en la formulación de una política agraria 
sobre bases nacionales. Es de destacar que el presi­
dente de la Cámara Nacional de Agricultura y 
Agroindustria, Juan Rafael Lizano, uno de los prin­
cipales opositores a la línea de Eduardo Lizano en 
materia de política agraria, fue nombrado Ministro 
de Agricultura y Ganadería. A partir de mayo de 
1990, la Administración de Rafael Angel Calderón 
no ha modificado, sin embargo, la tendencia a de­
sestimular la producción granera y pecuaria, en 
especial debido a las políticas de liberalización del 
comercio de granos y otros productos de origen 
agropecuarto.P" 

LA CUESTIÓN INDUSTRIAL: 
DESPROTECCIÓN y RECONVERSIÓN 

La relación entre el gobierno y los industriales 
en la era del ajuste estructural en Costa Rica es 

19	 En 1990, solamente uno de los bancos del sistema bancario 
nacional, el Banco Nacional de Costa Rica, tenía en cobro 
judicial cerca de 1500 operaciones de crédito con un valor de 
1,501 millones de colones. De ese total poco más de 1,445 
millones de colones eran adeudados por grandes y medianos 
productores. Cfr. CEPAS Costa Rica: Balance de la Situación. 
No.37. setiembre-octubre de 1990. 

20	 Ibid. 
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compleja. Se observa por una parte a un gremio 
altamente cohesionado, que semanalmente publica 
una página de opinión en el principal diario del país 
y cuyos dirigentes han sido verdaderos voceros del 
sentir empresarial del país en determinadas coyun­
turas. Un gremio por lo demás mesurado en sus 
fundamentos ideológicos, situación que lo alejó, en 
los ochenta, de la trinchera anticomunista que otras 
entidades empresariales, especialmente la Cámara 
de Comercio, resguardaron con recelo. Sus argu­
mentos son claramente corporativos, pero se socia­
lizan de una manera que se corresponde con el ideal 
liberal del mejoramiento empresarial para el mejo­
ramiento de la sociedad en su conjunto. 

Por otro lado se está en presencia de uno de los 
sectores que más fuertemente ha adversado las pro­
puestas de política económica, derivadas de los pIa­
nes de ajuste estructural. Pero se observa, sin 
embargo, un sector que se percibe a sí mismo como 
un triunfador en la transformación socioeconómica 
iniciada en los años ochen ta. En un recien te artícu­
lo, el presiden te de la Cámara de Industrias, Samuel 
Yankelewitz, lo puso en los siguientes términos: 

En 1980, el 83.8% de la exportación industrial 
se enviaba a Centroamérica y sólo un 16.25 al 
resto del m undo. Al final de la década el 75% de 
la exportación industrial se en vía a terceros 
mercados. Aún más, en 1990 la exportación in­
dustrial llegó a representar un 86% de la expor­
tación no tradicional a terceros mercados. El 
cambio ha sido impresionante; sin duda, este fue 
el motor de nuestro desarrollo económico en la 
década recién pasada. El industrial costarricen­
se demostró su capacidad y enfrentó el nuevo 

98 



reto con éxito. Está compitiendo en los mercados 
in ternacionales. 21 

La posición del sector industrial y la respuesta 
del gobierno a las demandas de este grupo debe 
estudiarse con atención. En nuestra perspectiva el 
"éxito" de la transformación de los industriales es 
un desenlace obtenido a pesar de las políticas de 
ajuste económico y no gracias a ellas. Los industria­
les, al menos, así parecen percibirlo. Por otra parte 
la cuestión industrial es indicativa del grado de 
flexibilidad de la iniciativa gubernamental en polí ­
tica económica, cuyo resultado es una política "hí­
brida" entre el modelo proteccionista del pasado y 
las propuestas aperturistas del presente. 

Ningún sector empresarial ha sido más consis­
tente, ni ha tenido una presencia pública tan signi­
ficativa, como el industrial coaligado en la Cámara 
de Industrias de Costa Rica (CICR). Los industriales 
han tenido una posición ambivalente, pero precisa, 
en relación con las propuestas de ajuste estructural. 
Por una parte, sin ambages, apoyan el proceso en la 
medida en que supone la reducción del gasto guber­
namen tal y la concen tración de los recursos dispo­
nibles para el sector privado. Avalan también, el 
rompimiento de las barreras que obstaculizan la 
apertura hacia mercados allende el Mercomún. Pe­
ro han ejercido una pertinaz oposición a la velocidad 
con que debe aplicarse la reducción de aranceles 
y han promovido planes diversos de reconversión 
industrial. 

El ritmo, de aplicación de las políticas de ajus­
te, encuentra en las posiciones sostenidas por los 
sectores industriales una explicación mas conaís­

21	 "Los jinetes de la apertura" en La Nación, 10 de marzo de 
1992. pag.16A. 
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tente de su naturaleza gradual en la experiencia 
costarricense. Si por una parte los arroceros y gana­
deros lograron arrancar concesiones marginales que 
transgreden el sentido último de las políticas de 
aj uste, los industriales han logrado imprimir un to­
no a las políticas de ajuste. La capacidad de presión 
de los industriales les ha permitido enfrentar el 
sesgo agrarista en la política de promoción de expor­
taciones, logrando, en algunos casos con sumo éxito, 
colocar la cuestión de la competitividad de los bie­
nes industriales frente a los productos primarios, en 
un esquema económico basado en la apertura. 

Ahora bien, la forma en que los industriales han 
alcanzado sus objetivos refleja en mucho la capa­
cidad concertadora del régimen político costarri ­
cense. En efecto, los industriales se han enfren tado 
a gobernantes que les son afines o a tecnócratas 
que no ven en la industria más que una fuente per­
manente de privilegios proteccionistas y escaso es­
fuerzo empresarial. Los momentos de ruptura, sin 
embargo, han sido mínimos y en general las dispu­
tas se resuelven sobre la base de premios y castigos. 

Dos han sido los ejes sobre los cuales los indus­
triales han articulado su oposición al ritmo y estilo 
de las políticas de ajuste. La eliminación de arance­
les proteccionistas ha sido una negociación larga 
que en términos generales no ha implicado más que 
transacciones sobre niveles y tiempo de aplica­
ción. En sentido estricto, los industriales aceptan 
integrarse a un mercado abierto siempre y cuando 
tengan el tiempo necesario para poder transformar 
su infraestructura, sus provisiones tecnológicas y 
sus procesos de mercadeo y administración. Ello 
requiere, y ese ha sido su segundo eje, una política 
adecuada de reconversión industrial sin la cual la 
experiencia de los terceros mercados sería un prác­
tico suicidio. 
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La cuestión arancelaria 

El primer programa de ajuste estructural, propo­
nía un proceso de disminución de las tarifas, la 
suscripción de un arancel común con Centroamérica 
y el ingreso de Costa Rica al GATT. 

La posición de los industriales fue la oferta de 
una solución transitoria para el problema de la 
apertura comercial. Una solución que no sólo se 
concentrara en el estímulo al exportador no tra­
dicional, sino que continuara beneficiando a los 
productores para el mercado nacional y centroame­
ricano. En otras palabras la función del Estado era, 
al saber de los industriales, estimular la producción 
privada, colocando el énfasis en los productos no 
tradicionales a terceros mercados, pero sin des­
cuidar a los demás productores. De lo con trario se 
estarían cediendo intereses nacionales, se estaría 
"negociando la estrategia de desarrollo". En sínte­
sis los industriales hablaban de una estrategia 
que podemos denominar de etrculos concéntricos. 
En el borde exterior la producción para el consumo 
interno, en el espacio medio las exportaciones a 
Centroamérica y, en el centro las exportaciones no 
tradicionales a terceros mercados. El presidente de 
la Cámara de Industrias, en 1988, Jorge Woodbrid­
ge, lo ponía en estos términos: 

Coincido en el hecho de que el país deba orien­
tar tal estrategia hacia la creación de nuevas 
exportaciones no tradicionales hacia terceros 
mercados. La política industrial debe orientarse, 
entonces a favorecer la producción para el mer­
cado local, para exportar a Centroamérica y aho­
ra, para exportar productos no tradicionales a 
terceros mercados. Es claro que el fomento de 
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exportaciones debe ser una estrategia que debe 
respaldarse en el mercado interno y regional. 
Disponer de un tamafio adecuado de mercado es 
vital para hacer reales los beneficios de la espe­
cialización, la división del trabajo y la producti ­
vidad (W oodbridge, 1988 a). 22 

Desde el Banco Cen tral, sin embargo, la cuestión 
de la eliminación de aranceles proteccionistas solo 
admitía una reserva: debía aplicarse gradualmente 
porque un considerable número de empresas debe­
rían adaptarse para competir con eficiencia más 
allá del mercado regional centroamericano. Como se 
desprende de las palabras de Eduardo Lizano, se 
trataba, en 1985, de iniciar un período de transición 
aproximadamen te de cinco años y no necesariamen­
te man tener una política industrial de círculos con­
céntricos como la que tiempo después propondrían 
los industriales (Liz ano, 1987). 

La propuesta industrial sobre la cuestión aran­
celaria estuvo definida de manera temprana. En un 
documento presentado por la CICR al gobierno de la 
república en enero de 1985, titulado "Bases para 
una reactivación económica y social", los industria­
les propusieron un conjunto de medidas dentro de 
las que destacan saneamiento de las finanzas públi ­
cas, racionalización del tamafio del sector público, 
modificación de la estructura tributaria, a fin de 
gravar el consumo y no la producción, eliminación 
de distorsiones en los costos de servicios públicos y 
en regulación de precios. En política monetaria los 
industriales demandaron reducción del crédito al 
sector público y eliminación de financiamiento para 
el déficit fiscal, como elementos centrales de una 

22 "Ingreso al GATT y Política Arancelaria" en Foro Industrial. 
Publicación semanal de la Cámara de Industrias de Costa 
Rica en el diario La Nación. 24 de abril de 1988. 
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política basada en el control de la inflación. Ello 
debería permitir, asimismo, una política salarial ba­
sada en aumentos derivados del incremento de la 
productividad. En relación con las políticas dirigi­
das al sector productivo la CICR proponía fomento 
a las exportaciones por medio de planes de simpli­
ficación de trámites burocráticos, política cambia­
ria neutral y eliminación de gravámenes sobre las 
actividades de exportación. Asimismo, demandaban 
racionalizar la política arancelaria para eliminar 
sobreprotecciones y su correspondiente estímulo a 
la ineficiencia. Exigían finalmente una política de 
tasas de interés y de asignación de crédito, centra­
das en criterios de rentabilidad económica. Por su 
parte los industriales se comprometían a desarro­
llar un conjunto de acciones, orientadas al replan­
teamiento de los esquemas productivos, "con el 
objeto de lograr el aumento de la producción y el 
empleo así como promover la máxima eficiencia tec­
nológica y la óptima utilización de los recursos dis­
ponibles" (citado por Menjívar, 1990:34-38). 

Cinco años mas tarde, las proposiciones de los 
industriales no habían cambiado sustancialmente. 
En junio de 1990, en el marco del VIII Congreso 
Nacional de Industriales, los industriales insistie­
ron sobre estímulos al sector exportador, por ejem­
plo, la continuidad del CAT, para compensar las 
distorsiones creadas por el alto costo de los facto­
res. Pedían mayor acceso al finanCiamiento para 
exportar y un tipo de cambio real. Pedían revisiones 
salariales, cuando se alcanzara la mitad del estima­
do de inflación para un año, e insistían en un au­
mento sobre la base de incrementos en la produc­
tividad del trabajo. 

Exigían continuidad en el programa de reconver­
sión industrial y una política arancelaria basada en 
un máximo de 40% de protección para bienes finales 
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producidos en el país. Y una reducción al 10-20% 
para insumas, que debería tener un techo de 5% 
para insumas no producidos en el país. Finalmente 
demandaban una política de reactivación del comer­
cio regional, basada en la normalización de tarifas 
del MCCA y respecto a los acuerdos multilaterales. 
Ello en estrecha vinculación con la modificación al 
arancel común que, unilateralmente, el Gobierno de 
Costa Rica aplicaba en el marco de los con venias de 
ajuste estructural con el Banco Mundial. Por ello, 
finalmente, los industriales exigían que la política 
arancelaria se discutiese en "foros competentes", 
como el MCCA o el GATT y no vincularse a la con di­
cionalidad con organismos multilaterales como el 
Banco Mundial o el FMI (lbid:48-5l). 

Esta posición de los industriales en relación con 
los foros, en los cuales debía ventilarse la política 
arancelaria, se origina en lo que puede denominarse 
como el patrón de participación del sector para de­
finir los términos del ingreso de Costa Rica al GATT, 

para negociar un arancel común en Centroamérica, 
y para el establecimiento de convenios de ajuste 
estructural con el Banco Mundial. En los dos prime­
ros casos, los industriales tuvieron parte activa en 
las misiones gubernamentales; mientras que en el 
tercero, debieron circunscribir sus opiniones a la 
comisión legislativa encargada de aprobar los con­
venios, y a los medios de comunicación en que con­
servaban sus espacios. 

En efecto, en 1988, la primera ronda de negocia­
ciones entre el gobierno de Costa Rica y el GATT, 

dirigida por la Ministra de Comercio Exterior, Muni 
Figueres, fue realizada en Ginebra del 9 al 11 de 
marzo de 1988. En un gesto calificado por delegacio­
nes internacionales como inusual en las negociacio­
nes del GATT, la representación oficial costarricense 
se hizo acompafiar de representantes de la CICR, de 
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la Cámara de Exportadores y de la filial costarricen­
se de AMCHAM. La ministra Figueres consideraba 
que, "Costa Rica dentro de principios de reconoci­
miento de su condición de país en desarrollo y de 
aceptación de 8U actual régimen de comercio recibi­
rá importantes beneficios" con el acceso al GATT. 2 8 

En los días siguientes los industriales precisaron 
sus inquietudes sobre política arancelaria, desta­
cando la necesidad de preservar los términos del 
convenio sobre el régimen aduanero y arancelario 
centroamericano, e indicaron que el compromiso gu­
bernamental se limitaría a no introducir nuevas 
protecciones aumentando las tarifas nominales. In­
sistían en que el ingreso al GATT debía garantizar 
el disfrute de los beneficios, no recíprocos, deriva­
dos de acuerdos de acceso preferencial a terceros 
mercados, como la ICC o el SGP, o bien acuerdos 
parciales suscritos con países de América Latina 
(Yankelewitz, 1988). 

Más aún, el debate sobre política arancelaria 
serviría a los industriales como primera punta de 
lanza para su enfrentamiento con las políticas de 
ajuste estructural. En esencia, los industriales dis­
crepaban de la posición sostenida por el sector tec­
nócrata del gobierno, a fin de enfocar el problema 
industrial, solamente en la cuestión de la protección 
arancelaria. El presiden te de la Cámara, Jorge 
Woodbridge, afirmaba que el éxito de un programa 
de desgravación arancelaria debía vincularse a 1. un 
proceso de corrección de las distorsiones internas de 
costos sobre insumos, 2. reducción de los costos de 
intermediación financiera, 3. reducción de la tasa 
de impuesto sobre la renta, 4. política de ajuste 
sobre la base del diálogo con los diversos sectores, 

23	 Cfr. "El industrial" órgano de la Cámara de Industrias en La 
Prensa Libre. 15 de marzo de 1988. pA. Subrayado nuestro. 
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en un esquema de aplicación gradual y selectivo, 5. 
un programa financiero de apoyo a la reconversión 
industrial, 6. restablecimiento de las condiciones de 
equidad en el comercio mediante legislación "anti­
dumping" y 7. reducción de aranceles para insumos 
industriales (Woodbridge, 1988b). 

Los planteamientos de los industriales reflejan 
una voluntad de participación en los beneficios del 
ajuste, particularmente de aquellos derivados de los 
estímulos a la exportación no tradicional a terceros 
mercados, así como de la disminución de aforos so­
bre insumos, la reducción del déficit fiscal, una po­
lítica de devaluación constante y un programa 
restrictivo en materia salarial. Esperaban, por otro 
lado, que el Estado continuara de manera gradual el 
proceso de desprotección, y que pusiera a disposi­
ción de los empresarios recursos para la llamada 
reconversión. El Estado debía achicarse, pero con­
servaba su responsabilidad no sólo con el esquema 
industrial basado en el mercado interno y centroa­
mericano, sino también con la compensación de los 
costos del ajuste, que en el ambiente industrial se 
denomina "programa de recon versión". 

Una vez planteadas las posiciones industriales 
ante el ajuste, la relación con el gobierno se convier­
te en un intercambio recíproco de presiones y con­
cesiones. Intercambio que queda de manifiesto en 
las discusiones concernientes a la aprobación del 
PAE n. Los industriales estimaban que los avances 
logrados en el primer programa de ajuste se limita­
ban a un sólo propósito: la reducción de aranceles. 
En un panorama marcado por una situación de es­
tancamiento en el mercado regional y por la dificul­
tad estructural para integrarse a los mercados ex­
trarregionales, los industriales costarricenses sen­
tían en 1989, a las puertas de iniciarse un segundo 
PAE, que las medidas de ajuste solamente han sido 
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"sinónimo de desprotección para el único mercado 
seguro que actualmente tenemos: el local" (Yanke­
lewitz, 1989). 

La CICR estaba consciente, sin embargo de que el 
ajuste era inevitable, y, en consecuencia, no era po­
sible sostener una postura de rechazo "ad portas". 
Las razones de la inevitabilidad del ajuste son, des­
de la perspectiva industrial, tanto endógenas como 
exógenas. Las exógenas corresponden al hecho de 
que la aplicación de las medidas del Banco Mundial 
dependía de la inyección de una considerable can ti ­
dad de divisas, propuesta absolutamente atractiva 
para los burócratas encargados de las finanzas pú­
blicas (lbidem). La otra razón, endógena, se ubica 
en la convicción de que existen límites naturales 
para el crecimiento, si los industriales continúan 
colocando sus miras solamente en el espacio nacio­
nal o centroamericano. Era necesario expandir su 
oferta, mejorar el parque tecnológico y los procedi­
mientos administrativos. La industria debía recon­
vertirse. Ello requería entre otras cosas un cambio 
en la actitud empresarial, pues defender privilegios 
derivados de la protección estatal constituiría un 
freno para el enfrentamiento del problema que toda 
la comunidad empresarial percibía como freno al 
crecimiento sostenido: el gasto público. 

El sector industrial buscaba enfrentar lo que 
interpretaba como el sesgo antiindustrial del PAE 11. 

Para ello presentó a la Asamblea Legislativa, el 19 
de abril de 1989, un conjun to de reformas al proyec­
to de "Ley de ratificación del Convenio de Préstamo 
para el programa de Ajuste Estructural suscrito en­
tre la República de Costa Rica y el Banco In terna­
cional de Reconstrucción y Fomen to", reformas sin 
las cuáles la CICR no apoyaría el PAE 11. 24 Se trataba 

24 La Prensa Libre. 2 de mayo de 1989. págs.3-4. 
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de cuatro propuestas específicas cuyo impacto, sin 
embargo, tendería a minimizar los efectos de la re­
ducción arancelaria. En primer lugar se exigía uni­
formar la tarifa arancelaria nominal para insumos 
no producidos en un 1%, contra el 5% propuesto en 
el proyecto original. En segundo lugar, los indus­
triales reactivaban una petición, largamente acari­
ciada, para crear la "Comisión Técnica de Ajuste 
Estructural", organismo cuyo propósito fundamen­
tal sería recomendar al Ministerio de Economía las 
modificaciones arancelarias que corresponderían a 
las desgravaciones acordadas. La comisión estaría 
formada por un representante del Ministerio de 
Economía, un representante del Ministerio de Ha­
cienda, un representante del Banco Central y dos 
representantes de la CICR. Con esta propuesta los 
industriales demandaban la participación plena en 
las decisiones politicas, en materia arancelaria. 
Una tarea particular de la Comisión se incluía co­
mo tercera reforma. Se trata de la incorporación de 
una cláusula de "flexibilidad" que permitiría am­
pliar las excepciones en el plazo general de desgra­
vación (acordado por tres años) pero que no se 
incluyeron en el convenio con un plazo de cinco 
años, como sí se hizo con calzado, textiles y confec­
ción. De la cuestión arancelaria, en suma, depende­
ría buena parte del apoyo industrial a las politicas 
de ajuste. La otra parte se vincula a la cuarta refor­
ma solicitada, referida a la aprobación de un plan 
de reconversión industrial que debería financiarse 
con una porción significativa de los $200 millones 
del préstamo de ajuste estructural. 

Las peticiones empresariales fueron inmedia­
tamente bienvenidas por el Ministerio de Econo­
mía, pero se insertaron conflictivamente en un 
parlamento que requería demandas corporativas pa­
ra organizar argumentos políticos en un período de 
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campaña electoral. A poco más de seis meses de las 
elecciones generales de 1990, las posiciones de los 
industriales y otros sectores empresariales, permi­
tieron la creación de un cisma entre los legisladores 
de oposición y el bloque oficialista. Los opositores 
del Partido Unidad Socialcristiana, se convirtieron 
en los abanderados de las exigencias empresariales 
e iniciaron un debate con el gobierno acerca del uso 
de los recursos del PAE 1I. El Ejecutivo había adver­
tido que los recursos del PAE serían utilizados para 
financiar las pérdidas del Banco Central, financia­
miento de contrapartidas locales para créditos de 
desarrollo y capitalización de los bancos estatales, 
afectados por los grandes volúmenes del crédito 
irrecuperable, especialmen te agr ícola.f" Los políti­
cos de oposición encabezados por el candidato presi­
dencial Rafael Angel Calderón y su contendor en las 
primarias del partido, Miguel Angel Rodríguez, in­
sistían en que por partes iguales los recursos debe­
rían destinarse a reducir los bonos de estabilización 
del Banco Central y para financiar programas de 
recon versión dirigidos a los sectores productivos. 

Las acciones dilatorias en el Congreso, pese a 
que se anunciaba el reinicio del diálogo entre el 
gobierno y la oposición, llevaron al Banco Central a 
decretar un paquete de medidas, entre las cuales se 
encontraba un aumento de los depósitos previos pa­
ra la importación de 35% a 50% y un incremento del 
diferencial cambiaría de un colón a un colón cin­
cuenta céntimos. Ante la agresiva respuesta de los 
industriales, que consideraron las medidas como 
una inaceptable modificación de las reglas del juego 
contraría a los intercambios entre el Ministerio de 
Economía y los industriales en relación al PAE. El 
propio Presiden te de la República, Osear Arias, ase­

25 La Nación, 19 de julio de 19119. pág.29 A. 
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guró al presidente de los industriales, Samuel Yan­
kelewitz, que las medidas eran temporales y que 
serían levantadas una vez que la Asamblea Legisla­
tiva ratificara el convenio con el Banco Mundial. 

El con venia fue aprobado por la Asamblea Legis­
lativa, el 27 de setiembre, al filo del plazo definitivo 
para su ratificación que vencía el 1 de octubre. De 
las solicitudes de los industriales, fueron incluidas 
la creación de la Comisión Técnica y la formación 
del Fondo de Reconversión Industrial que ajuicio de 
los industriales, requería menos del 15% de los re­
cursos del PAE 11 ($30 millones) para financiarse 
adecuadament.e.f" El gobierno por su parte levantó 
las medidas impugnadas por los industriales sobre 
el diferencial cambiario y los depósitos previos a las 
importaciones. 

La dinámica electoral ocupó el resto del perío­
do y los industriales se abocaron a exigir nuevas 
disposiciones al gobierno del presidente Rafael An­
gel Calderón, que se iniciaba en mayo de 1990. 

Casi un año después del traspaso de gobierno, las 
posiciones empresariales, sobre el PAE III, indicaban 
un clima de insatisfacción con los avances logrados 
y los beneficios obtenidos por el sector empresarial 
con el PAE 11, durante 1990. La Unión Costarricense 
de Cámaras y Asociaciones Empresariales (uc. 
CAEP)27 había manifestado su inconformidad por los 
limitados avances de la política de ajuste en 1990. 
En octubre habían presentado, al Ejecutivo, un pro­

26 La Nación, 12 de agosto de 1989. p.32A. 

27	 IlCCA¡';P es una instancia confederativa que generalmente no 
ha actuado como vocero unitario del sector empresarial debí­
do a la existencia de diversos, y en ocasiones contradictorios 
planteamientos reivindicativos de las organizaciones asoc ia­
das. En todo caso forman parte de IJCCAEP todas las gremiales 
que constituyen la cúpula dirigente del sector empresarial. 
Ver la nómina de asociados en Mayo de 1992 en el anexo. 
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grama para retomar las medidas de ajuste, concen­
tradas en reforma del Estado y control del déficit 
fiscal.1!8 El gobierno decidió atender las demandas 
empresariales y anunció en un encuentro con los 
empresarios, en diciembre, que se tomarían medi­
das para enfrentar el déficit fiscal, a fin de liberar 
recursos para el sector privado. El Presidente Cal­
derón, también advirtió que en su gobierno los re­
cursos de un PAE 111 serían destinados a financiar 
planes de reforma del Estado y el programa de re­
conversión industrial. 

No conformes los industriales, por separado, 
también fijaron su posición sobre las negociaciones 
que se iniciaban para un tercer convenio de ajuste 
estructural con el Banco Mundial. En efecto el 5 de 
mayo, afirmaron que el eje central del PAE 111 debe­
ría colocarse en la reforma del Estado, como prerre­
quisito para viabilizar la apertura comercial. La 
propuesta debería permitir la aplicación del princi­
pio de "simultaneidad" en las reformas (es decir no 
solamente colocar el énfasis en la desgravación) to­
do lo cual debería permitir el diseño de un programa. 
de ajuste "a la medida", en una clara alusión a las 
posturas tecnocráticas y al uso de modelos importa­
dos en la formulación de las polft.icas.f" Más adelan­
te presen tarían un conj un to de solici t udes particu­
lares que conformaban "condiciones previas" para la 
aprobación de los industriales al PAE 111. Se trataba 
en resumen de: un "piso" fiscal ubicado en tre el 1% 
y el 5%; eliminación progresiva de los depósitos pre­
vios a las importaciones; eliminación de controles 
no arancelarios a las importaciones; establecimien­
to y financiamiento del Fondo de Reconversión In­
dustrial; legislación contra prácticas de comercio 

28 La República, 21 de octubre de 1990, p.2A. 

29 Foro Industrial en La Nación, 5 de mayo de 1991. 
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desleal y sostenimiento de las políticas de incentivo 
. 30 para I as expor taciones. 

Pese a las concesiones, a la cual hay que agre­
gar el "deseo" del gobierno por negociar la política 
arancelaria en los foros competentes (GATT y MCCA) 

y no en los convenios con el Banco Mundial, los 
industriales debieron enfrentar una nueva ola de 
funcionarios tecnócratas muy apegados a las propo­
siciones del Banco Mundial. Desde el Banco Central 
y el Ministerio de Hacienda, la cuestión del control 
y la reducción del gasto público es primordial, pero 
también lo es la eliminación del proteccionismo, 
considerado por el presidente del Banco Central, 
Jorge Guardia, como "la principal distorsión" que le 
ha impedido a la producción nacional integrarse con 
eficacia al mercado internacional (Guardia, 1991). 
Los papeles se cambian entre los funcionarios de 
gobierno, pues quienes demandaban atención a las 
propuestas empresariales, son los que después en el 
gobierno adoptan posturas más ortodoxas. Del mis­
mo modo, durante 1991, legisladoresliberacionistas 
y ex funcionarios, iniciaron un proceso de crítica a 
los éxitos del ajuste estructural en Costa Rica a 
partir de 1987. 

En un ambiente de disputas políticas, en el que 
los legisladores de oposición amenazaban con recha­
zar cualquier convenio con el Banco Mundial, antes 
de conocerse evaluaciones significativas de los al­
cances de convenios anteriores, han permitido que 
prevalezcan los acuerdos que en materia arancela­
ria fueron pactados en el PAE 11. Todo parece indicar 
que hasta 1991, los industriales habían logrado éxi­
to en su política de reducción gradual de aranceles, 
con continuidad en los incentivos compensatorios 
del Ilam ado-aeago antiexportador. Sin embargo, no 

30 Foro Industrial en La Nación, 9 de junio de 1991. 

112 



lograron, pese a la presencia formal del compromiso 
en el convenio con el Banco Mundial, allegar la 
dotación de recursos esperada para el programa de 
Recon versión Industrial. 

La reconoereion industrial 

Desde la ejecución del primer programa de ajus­
te estructural, los industriales insistieron en la ne­
cesidad de un programa integral que incluyera al 
menos cuatro factores: a. reducción gradual de las 
protecciones arancelarias, b. reforma del Estado y 
control del déficit fiscal, como medio de allegar ma­
yores recursos al sector productivo, c. un adecuado 
plan de incentivos fiscales para compensar el sesgo 
an tiexportador y d. un programa de recon versión 
industrial. En un artículo firmado por el presiden­
te de la CICR, Samuel Yankelewitz?", el empresario 
definía reconversión industrial como "el proceso por 
medio del cual se realiza la transformación necesa­
ria de la unidad productiva industrial para aumen­
tar su nivel de productividad". 32 En opinión del 
dirigen te empresarial el plan de recon versión de la 
industria costarricense, requería de los siguientes 
pasos: a. revisión tecnológica, b. modernizar proce­
dimientos administrativos, c. aumento de la produc­
tividad por medio del estudio de flujos y tiempos, d. 
programas de capacitación del personal, e. segui­
miento de precios internacionales y del patrón in­
terno de costos. Pero en lo fundamental el director 

31	 "Reconversión Industrial" en Foro Industrial. La Nacián , 5 
de febrero de 1989, p.19A. 

32	 Foro Industrial en La Naci6n. Op. Cit. 
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de la CICR enfatizaba en la necesidad de "un cambio 
de mentalidad": 

El industrial tiene que "acostumbrarse a sentir" 
su empresa en un ambiente menos protegido, 
más expuesto a la competencia. El autoanálisis 
de la actividad productiva, del proceso de pro­
ducción; de la tecnología, de la organización de 
la empresa, del mercado y del mismo industrial 
es básico para emprender la reconversión con 
posibilidades de éxito. Debe tenerse la certeza de 
que el crecimiento, basado en la industrializa­
ción, tiene como punta de lanza, la promoción de 
exportaciones. Un mercado tan pequefto como el 
nuestro no permitiría el desarrollo de un sector 
industrial suficientemente productivo y eficien­
te que sirva de base para el "despegue económi­
co" del país. 

Los industriales estaban plenamente convenci­
dos de dos cosas: uno, el nuevo esquema económico 
requiere la vinculación al mercado internacional; 
dos, en un ambiente protegido, "in extremis", no 

existen 10B incentivos necesarios para colocar el sec­
tor industrial nacional en capacidad de sobrellevar 
el reto de la competencia abierta en el mercado 
internacional. Por esa razón la desgravación es to­
lerada, aunque en ciertos n ivalea, a una cierta velo­
cidad y con flexibilidad de fijación de metas para 
algunas ramas que de lo contrario desaparecerían. 
Por ello, para que el ajuste de la industria sea posi­
ble, se requiere un cambio de actitud empresarial. 
No obstan te, en donde el problema se liga a la rela­
ción con el gobierno es en la cuestión del financia­
miento de la reconversión. 

El principal plan de reconversión industrial, ela­
borado en acción concertada del Ministerio de Pla­
nificación y la Cámara de Industrias, determinó, 
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durante un seminario realizado en octubre de 1988, 
la creación de una agencia de recon versión ind us ­
trial que estaría ubicada en la Corporación Costa­
rricense de Desarrollo (CODESA), una empresa 
estatal que fue el pivote central de varios intentos 
de acción empresarial pública, a lo largo de la déca­
da de los setenta y que a mediados de los ochenta se 
con virtió en el objetivo de un ambicioso plan de 
privatización, apoyado con recursos derivados de la 
asistencia de la AID al país (Sojo, 1991). 

Los objetivos del programa de reconversión in­
dustrial de CODESA,33 recogen las siguientes accio­
nes todas enmarcadas dentro de un esquema de 
diálogo y acción concertada que incluía no solamen­
te a Estado y empresarios, sino, también, a agencias 
internacionales y organizaciones populares (CODE­

SA, 1989:7). 
Se trata de: a. Fomento de avance tecnológico, 

b. estímulo a la integración industrial por medio de 
la identificación y corrección de "externalidades", c. 
mejoramiento de la calidad, d. mejoramiento admi­
nistrativo por medio de dos modalidades de trabajo: 
Acción de Reconversión Industrial (ARI) y los Nú­
cleos de gestión tecnológica (NGT), e. mejoramiento 
de la gestión administrativa y estratégica, f. mejo­

33	 María Eugenia Trejos identifica dos programas de reconver­
sión industrial adicional, uno presentado por la Coalición 
Costarricense de Iniciativas para el Desarrollo (CINDE) orga­
nismo privado dedicado a la promoción de exportaciones e 
inversiones y que opera con recursos proporcionados por la 
AID y otro vinculado a una propuesta tecnológica del Minis­
terio de Ciencia y Tecnología. Cfr. Reconversi6n Industrial 
en Costa Rica: El ajuste estructural en la industria. San 
José, CEPAS. Documento de análisis No.16. 1990. Nuestra 
opinión es que no se trataba de programas estructurados, en 
competencia con el acuerdo gobierno-empresarios que refle­
jaba el programa de COD~~SA, y en consecuencia son de alcance 
limitado. Por ello nos concentramos solamente en el estudio 
del programa de CODESA. 
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ramiento de la estructuras financieras y promoción 
del mercado accionario y g. promoción de mecanis­
mos distributivos y de participación laboral. 

El programa de CODESA, advertía la necesidad 
de una adecuada selectividad, en la formulación de 
las políticas de recon versión, dirigida a evi tar dos 
errores frecuen tes. El primero denominado de sub­
jetivismo que consiste en una asignación arbitraria 
a las empresas beneficiarias; el segundo llamado 
error de subsidio compensatorio que consiste en 
concen trar recursos y esfuerzos en las ramas y sec­
tores más afectados por la desgravación. Por el con­
trario, el programa de CODESA, estaba dirigido a 
ofrecer estímulos en áreas donde se manifestaran 
verdaderas ventajas comparativas, lo que podría im­
plicar la transferencia de recursos de sectores no 
competitivos a sectores "potencialmente" competiti­
vos (pag.14). 

Pese a que el programa de CODESA contempla­
ba un plan operativo, con presencia empresarial en 
todos los niveles directivos de la política de recon­
versión industrial, desde la Comisión de Coordina­
ción hasta los Comités Empresariales Subsecto­
riales, "encargados de la definición, coordinación y 
ejecución" de los proyectos básicos del programa, 
conviene destacar que el plan de CODESA era se lec­
ti vo en la definición de beneficiarios y amplio en 
la definición de objetivos. La selectividad de ramas 
y sectores competitivos no estaba necesariamen­
te con templada en las definiciones empresariales, 
lo mismo que los argumentos de "democratización 
económica" . 

De ello, sin embargo, no se deriva la aparición de 
nuevos con flictos, pues los problemas de la recon­
versión se ubicaban en la indefinición de fuentes de 
financiamiento para los programas de gestión tec­
nológica. En principio los empresarios podrían d is­
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poner, para propósitos de reconversión, de uS$4.36 
millones, derivados de un convenio con el Programa 
de Naciones Unidas para el Desarrollo (CODESA, 

1989:23) y una porción del 30% de los recursos del 
PAE 11 (usssu millones) destinados a propósitos de 
reconversión en industria y sector agropecuario. En 
setiembre de 1990, en medio de las negociaciones 
con el Banco Mundial para un tercer PAE, el poder 
ejecutivo informó que se habían definido áreas prio­
ritarias para el financiamiento, con los recursos del 
con venio, en tre las que se encon traba recon versión 
industrial. En noviembre del mismo año, el sector 
industrial afirmaba que dado que el 92% de las em­
presas industriales eran pequeñas y medianas, no se 
encont.rar ían en posición de soportar mayores des­
protecciones, exigiendo antes de apoyar la iniciati­
va de un PAE 111 que se aplicaran criterios de simul­
taneidad en las reformas, que se evaluara el impac­
to del programa anterior y que "se ponga en vigencia 
un programa de reconversión industrial". 34 Pocos 
días después, el Consejo Económico del Estado, afir­
mó que los recursos del PAE 11 por $60 millones y una 
adición de $20 millones, serían canaliza- dos para 
propósitos de reconversión industrial y agropecua­
ria, durante 1991 y 1992, bajo la administración de 
CODESA, como agencia de reconversión industrial. 36 

La situación prevaleció en 1991. La suspensión 
temporal de desembolsos del PAE 11, la presión ejer­
cida para la liquidación y el cierre definitivo de 
CODESA, y la discusión en torno a los efectos socia­
les y económicos del ajuste, conspiraron contra la 
implantación de un programa adecuado de reconver­
sión. Las exigencias de políticas sociales compensa­
torias pueden haber con tribuido a un uso de los 

34 La República, 2 de noviembre de 1990, pág. 6A. 

35 La Rep úb lica, 4 de diciembre de 1990 p.4A. 
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recursos del PAE 11, no necesariamente correspon­
diente con lo acordado en el programa, que estable­
cía un 30% para planes de reconversión. La verdad, 
sin embargo, es que el Plan de Reconversión In­
dustrial se detuvo en mayo de 1990, con el inicio de 
la actual administración. En los primeros meses de 
1992, el Consejo Económico del Estado aprobó el 
documento marco, aún sin precisar, de una nueva 
propuesta ahora denominada para la "moderniza­
ción agroindustrial e industrial". En esta propuesta 
se retira a CODESA y se centralizan las actividades 
en una división del Ministerio de Economía. 

En síntesis, la presión de la apertura comercial, 
estimulada con fuerza por un nuevo trato en las 
relaciones comerciales con los Estados Unidos, en el 
marco de la "Iniciativa de las Américas", han impe­
dido que la aplicación del PAE en Costa Rica, trans­
cienda las medidas de corto plazo, como la reducción 
de aranceles, y se concentre en actividades atinen­
tes a una modificación sustancial de la estructura 
prod ucti va nacional. 

No se trata de quien paga las reformas, si el 
Estado o los empresarios como hasta el momento se 
ha argumentado. Está claro que en un panorama de 
recursos escasos, ni el Estado está dispuesto a sacri­
ficar acciones orientadas al mantenimiento de la 
estabilidad política, ni los empresarios parecen dis­
puestos a sacrificar parte de sus beneficios en una 
inversión futura. El fracaso en las propuestas de 
reconversión industrial es una muestra tanto del 
cortoplacismo de las políticas de aj uste, preocupa­
das tanto de los desequilibrios macroeconómicos, 
como de la codiciosa actitud empresarial que espera 
una apertura que traiga beneficios seguros, a costa 
de limitadas concesiones materiales. 

La reconversión industrial no es, por definición, 
una empresa millonaria. Un reciente estudio sobre 
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las posibilidades y los retos de la recon versión in­
dustrial en Centroamérica, sobre la base de una eva­
luación de 358 plantas industriales de la región, 
constató en reiteradas ocasiones que: 

.. .Ia mejora en la eficiencia de las plantas no 
depende tanto de la modernización de los equi­
pos o de la realización de cuantiosas inversiones, 
sino más bien de la implementación de mecanis­
mos para mejorar la gestión empresarial, apro­
vechar al máximo la materia prima, mejorar la 
planificación y el control de inventarios, la co­
mercialización, etc. lo que supone costos o in­
versiones relativamente pequeños (Willmore y 
Matta, 1991:16). 

PROMOCIÓN DE EXPORTACIONES 

No cabe duda de que el énfasis del nuevo mode­
lo de reorganización de la economía, se sitúa en la 
promoción de exportaciones y la atracción de inver­
siones. Tampoco parece existir discusión entre el 
gobierno, los empresarios y los or-gan ismos multi­
laterales sobre la urgencia de un modelo neoexpor­
tador. En efecto, el desarollo de una política de 
promoción de exportaciones, constituye el centro de 
lo que consideramos gobernabilidad progresiva en 
las políticas de regulación económica. Se trata de un 
conjunto de instrumentos destinados a garantizar a 
largo plazo tasas de ganancia crecientes para los 
empresarios e ingresos fiscales permanentes para el 
Estado. 

Mientras las políticas de contrapeso a los efectos 
del ajuste, dirigidas a industriales protegidos y a 
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agricultores y ganaderos ineficientes, se orientaban 
hacia mantener niveles adecuados no sólo de abas­
tecimiento en el mercado interno, sino también de 
empleo rural y urbano en el corto plazo, las inicia­
tivas vinculadas a la promoción de exportaciones se 
presentan como la promesa del futuro para el sector 
empresarial y la sociedad en su conjunto. En efecto, 
el desestímulo a unas actividades productivas, no 
dinámicas ni transables en el exterior, debía verse 
como la otra cara de una medalla que sí se preocu­
paba del destino empresarial. Un destino que, en 
bien de las necesidades del país, debía implicar la 
aceptación del reto de las nuevas exportaciones. 

Para el inicio de la Administración de Oscar 
Arias, en 1986, los empresarios, el gobierno, la AID 

de los Estados Unidos, el Banco Mundial y el Fondo 
Monetario Internacional, están de acuerdo en dos 
puntos esenciales: achicar el Estado y promover ex­
portaciones nuevas sobre la base de una masiva 
transferencia de recursos hacia el sector privado 
empresarial. Como se ha observado, la venta, tras­
paso y liquidación de empresas estatales, se comple­
menta con planes de reestructuración normativa e 
institucional, destinados a agilizar los trámites de 
exportación. El gobierno de los Estados Unidos puso 
énfasis en la disminución de los costos de interme­
diación financiera garantizando al sector empresa­
rial, dinámico acceso a recursos crediticios necesa­
rios para las importaciones y las exportaciones, por 
medio de una creciente actividad de la banca priva­
da. Con recursos de moneda local derivados de las 
donaciones estadounidenses, se financiaron progra­
mas privados de atracción de inversiones y gestión 
de mercados internacionales por medio de la Coali­
ción Costarricense de Iniciativas para el Desarrollo. 
Asimismo, se reorganizó el aparato estatal de estí­
mulo al sector exportador por medio de la creación 
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del Ministerio de Comercio Exterior y el fortaleci­
miento del Centro para la Promoción de las Expor­
taciones (CENPRO). Finalmente mantuvo apoyo 
político y financiero al plan de incentivos, estructu­
rado sobre la base de los Contratos de Exportación, 
el régimen de Zonas Francas y el régimen de admi­
sión temporal que garantiza exenciones tributarias 
a empresas extranjeras, como instrumento de atrac­
ción de inversiones en la rama de maquila. 

Para finales de 1987, las demandas de sectores 
populares, pero en particular las exigencias com­
pensatorias de los grupos empresariales afectados 
por el ajuste, empezaron a provocar el colapso de las 
expectativas de equilibrio macroeconómico del Go­
bierno. Un reporte del Banco Mundial, elaborado a 
partir de una misión económica que visitó el país en 
enero de 1988, encontró que, pese a las reformas 
aplicadas en el marco del PAE 1, existían problemas 
que amenazaban el éxito del programa. La reforma 
institucional del sector público no había logrado 
corregir problemas de duplicación de funciones y 
objetivos, del mismo modo una estructura de sala­
rios promedio superior al sector privado, imposibili­
taba un adecuado saneamiento de las finanzas 
públicas (p.13). Una estructura tributaria con gran­
des exoneraciones, dependiente en exceso del co­
mercio exterior (un tercio de los ingresos tribu­
tarios dependieron, según el Banco Mundial, de las 
exportaciones e importaciones entre 1979 y 1986) y 
un gravamen limitado de las rentas y la propiedad, 
erosionaba los ingresos del fisco. En el plano finan­
ciero, las exigencias de los productores agropecua­
rios habían implicado una erosión significativa de 
la cartera de los bancos estatales. Según la misión 
del Banco Mundial, la Ley FODEA, aprobada a prin­
cipios del afio 87, para la reestructuración de deu­
das con tasas de interés negativas y con plazo de 
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hasta 16 años, afectaba cerca de dos terceras partes 
de la cartera de los bancos estatales con una porción 
aproximada de 50% de los préstamos considerados 
irrecuperables. El control de créditos externos al 
sector público, debía por otra parte, complemen tar­
se con una agresiva política de reestructuración de 
la deuda externa. Finalmente, la misión del Banco 
Mundial, identificaba tres problemas básicos con el 
esquema vigente de promoción de exportaciones: 

(i) introduce nuevas distorsiones en la estruc­
tura productiva y exportadora, ( ii) impulsa me­
didas contraproducentes para los socios comer­
ciales del país y no corresponde con la voluntad 
manifiesta de integrarse al GATT y (iii) repre­
senta un alto costo fiscal (p.12). 

Las constataciones de la misión del Banco Mun­
dial implicaban serios problemas políticos para el 
grupo gobernante, en particular aquellos relaciona­
dos con salarios en el sector público, readecuación 
de deudas a los productores agropecuarios y, claro 
está, reformas a la política de incentivos a las 
exportaciones. 

En efecto, la negociación del PAE 11, introduce 
una distorsión en las relaciones entre el Gobierno y 
los sectores empresariales más dinámicos, según el 
nuevo patrón productivo. En los aftos siguientes a 
1987, se observará una lucha persistente entre el 
gobierno, cuyas previsiones fiscales se ven obstacu­
lizadas por los incentivos derivados del Contrato de 
Exportación, los Certificados de Ahorro Tributario, 
y los empresarios exportadores que no están d is­
puestoe a tolerar reformas en la política si, simultá­
neamente, no ocurren cambios en los factores que 
conforman el llamado "sesgo an tiexportador". 

En el convenio para el PAE 11 el gobierno se com­
prometió a modificar el subsidio otorgado en forma 
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de CAT. En particular el convenio expresa la elimi­
nación del CAT y su substitución por un nuevo meca­
nismo, indefinido en el documen to, de subsidios 
compensatorios a aquellas actividades en que los 
cargos in ternos excedan los in ternacionales, en ac­
tividades vinculadas a las exportaciones, de las que 
se mencionan tarifas portuarias y costos de electri­
cidad y combustible. El convenio establece la vincu­
lación de la definición del nuevo subsidio con las 
negociaciones en el seno del GATT a fin de evitar 
nuevas políticas que afecten la libre competencia. 
Se consideraba que el nuevo instrumento beneficia­
ría un número menor de empresas, sin embargo se 
proponía incorporar den tro de la lista de elegibles, 
para disfrutar del beneficio, a las empresas locales 
que exportan parcialmente y a las que producen 
insumas en parte destinados a la producción expor­
table. Una tercera reforma tenía que ver con la base 
temporal de otorgamiento del subsidio, eliminando 
el pago previo, e instaurando un mecanismo de pago 
"ex post". Finalmente se indicaba que, a menos que 
la empresa decidiera "motu propio" integrarse al 
nuevo esquema, todos los con tratos de exportación 
vigentes antes del cambio, serían respetados hasta 
su vencimien to (Banco Mundial, 1988). 

La reacción del sector exportador no se hizo es­
perar. En febrero de 1989 mientras el gobierno ofre­
cía a los organismos multilaterales la eliminación 
de los CAT, la presidenta de la Cámara de Expor­
tadores, Silvia Fletcher, afirmó que la eliminación 
de los CAT, para los nuevos proyectos de exportación 
implicaba una con tradicción con los propósitos de 
la política de ajuste dirigidos a fomentar las expor­
taciones. Según Fletcher la eliminación del CAT im­
plicaría una paralización de nuevas inversiones, 
estancamien to y con tracción pa ula tina del sector 
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expor tadorr" Las presiones empresariales tuvieron 
éxito momentáneo pues una comisión bipartita, em­
presarios-gobierno, pidió al Ministerio de Exporta­
ción, el 15 de abril, la ampliación del plazo de junio 
de 1989, para la puesta en vigencia de un nuevo 
incentivo fiscal. Mientras tanto el gobierno debe­
ría, en opinión de los exportadores, abocarse a la 
eliminación del sesgo antiexportador, constituido 
por altas tarifas portuarias, exceso de trámites bu­
rocráticos, elevados impuestos y carencias infraes­
t.ructurales.f" Para noviembre, el Consejo Econó­
mico del Gobierno anunció que ya disponía de un 
instrumento alternativo al CAT y que de inmediato 
iniciaría negociaciones con el sector empresarial. 

La primera reunión oficial se realizó el 6 de 
diciembre de 1989, casi un semestre después de la 
fecha en que el gobierno se comprometió con el Ban­
co Mundial para activar el nuevo incentivo. En esa 
oportunidad el Gobierno sugirió reducir el CAT de un 
15% del valor exportado a un 10%, para los nuevos 
contratos, pues se había reconocido con antelación 
el respeto a los contratos vigentes. Los empresarios, 
sin embargo, aprovecharon la coyuntura electoral 
para evitar la reforma del incentivo, buscando res­
paldo entre políticos influyentes de ambos partidos. 
En diciembre, los industriales lograron que los prin­
cipales candidatos al Parlamento, por cada uno de 
los dos partidos dominantes, afirmaran que el in­
centivo de los CAT debería mantenerse mientras las 
distorsiones en la economía prevalecieran. 

Mientras las negociaciones entre el gobierno y 
los empresarios se estancaban, al calor de los fuegos 
electorales, de hecho negociaciones que sólo se reto­
marían seriamente luego de que el nuevo gobierno 

36 La República, 23 de febrero de 1989. p.4. 

37 La Nación, 16 de abril de 1989. p.8A 
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asumiera en mayo de 1990, se produjo un interesan­
te debate entre algunos medios de comunicación y 
la Unión Costarricense de Cámaras y Asociaciones 
de la Empresa Privada (UCCAEP) que tiene al menos 
dos aristas: una de carácter fiscal que encubre una 
preocupación corporativa, y otra, la de los empresa­
rios beneficiados, que combina interés particular de 
corto plazo con la crítica neoliberal a la acción dis­
torsionante del Estado en la economía. 

El Diario La Naci6n editorializaba así, el 16 de 
octubre de 1989: 

... resulta indispensable disminuir la carga fis­
cal de los certificados, cuya erogación ascende­
rá a C6,000 millones en 1989, representando 
un 60 por ciento aproximadamente del déficit 
estimado (por ahora) para este año. Además, 
por los contratos de exportación las empresas 
que se acogen a ese beneficio no pagan impues­
to sobre la renta, ventas, consumo ni exporta­
ción, además de otras exoneraciones. Continuar 
manteniendo un desarrollo industrial a base de 
exoneración de toda clase de impuestos, y ade­
más de ello, cuan tiosos subsidios patrimoniales, 
resulta fiscalmente imposible a largo plazo. 

Aunque como hemos afirmado, en Costa Rica, el 
sector empresarial no está claramen te diferenciado 
y a menudo la acción unitaria es expresión de una 
significativa intersectorialidad del capital, los ar­
gumentos antes expuestos dejan ver no sólo una 
preocupación por el saneamiento de las finanzas del 
Estado, sino también el malestar de los exportado­
res tradicionales (cafetaleros, especialmen te, fuer­
temen te represen tados por la línea edi torial de ese 
periódico) por la ausencia de trato igualitario entre 
las diversas formas productivas exportadoras, re­
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clamo con el cual termina su argumentación el edi­
torialista de La Naci6n. 

El nuevo gobierno del presidente Calderón, con­
tinuó haciendo frente a la oposición del sector ex­
portador no tradicional para modificar el régimen 
de incentivos. Las negociaciones tuvieron lugar en 
el seno del Consejo Nacional de Inversiones, orga­
nismo multipartito integrado por representantes de 
la Cámara de Industrias, la Cámara de Comercio, la 
Cámara de Exportadores, el CENPRO y los ministe­
rios de Comercio Exterior y Hacienda. El conflicto 
se solventó parcialmente hasta el mes de diciembre 
de 1990, un afio y medio después del plazo acordado 
con el Banco Mundial, cuando el Consejo Nacional 
de Inversiones acordó una tabla de incentivos para 
contratos de exportación. Los mismos se otorgarían 
sobre la base de una relación directamen te propor­
cional con el valor agregado nacional de las expor­
taciones, hasta por un 15% del valor exportado (el 
gobierno no logró reducir esa proporción a un 10% 
como fue planteado originalmente a los empresa­
rios) y por un plazo no mayor a cinco años, lo que 
significa la eliminación del incentivo en 1996. 

El problema, sin embargo, no terminaría con la 
tabla aprobada por el Consejo Nacional de Inversio­
nes, pues desde mediados de 1990, en el seno de la 
Asamblea Legislativa, se discutían fórmulas dirigi­
das a reducir el impacto fiscal del incentivo por 
medio de la creación de un nuevo impuesto. En efec­
to, en agosto, dos diputados oficialistas propusieron 
un impuesto de 40% a los CAT en el marco de un 
paquete tributario presentado por el poder ejecuti­
vo, propuesta que fue rechaz ada acremen te por los 
empreeartoa.:" Para noviembre del mismo año, los 
exportadores agrupados en CADEXCO habían modifi­

38 La Nación, H de agosto de 1990, p.33A. 
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cado su rechazo inicial al impuesto al CAT y soste­
nían estar de acuerdo con un impuesto de 25% sobre 
los CAT, cuando el incentivo superara los 50 millo­
nes de colones y de 50%, cuando el beneficio exce­
diera los 100 millones de colones. 

En setiembre de 1991, la Asamblea Legislativa 
aprobó un impuesto de 25% sobre los CAT, que se 
proponía como alternativa a que los empresarios 
aceptaran la disminución voluntaria del incentivo. 
Finalmen te en octubre de 1991, la Asamblea Legis­
lativa aprobó una modificación en el plazo de madu­
ración de los CAT, de 12 a 18 meses, después de la 
fecha de emisión. En la perspectiva de la Cámara de 
Exportadores, esta iniciativa implicaba reducir el 
incen tivo de un 15% del valor FOB exportado a un 
4.5%, mientras que la ampliación en el plazo se 
traduciría en un gravamen de 20%, sobre el 25% 
acordado por la Asamblea Legislativa. Por su parte 
la Bolsa de Valores estimaba la medida como un 
estímulo a las transacciones bursátiles, pues al ser 
ampliado el plazo de maduración de los certificados, 
éstos serían negociados un mayor número de veces. 
Otros dirigentes exportadores, resignados con la 
iniciativa, calificaban la medida como un "aporte 
muy fuerte" del sector exportador, para reducir el 
déficit fiscal que esperaban fuera com penaado con 
mayores esfuerzos del sector público para reducir el 
gasto. 3 9 

39 La Nación, 22 de octubre de 1991. p.24A. 
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CONCLUSIONES
 

POLÍTICAS DE REGULACIÓN
 
ECONÓMICA Y GOBERNABILIDAD
 

El interés de este estudio ha sido rastrear fac­
tores de inestabilidad o estabilidad política en el 
intercambio entre los empresarios y el Estado, en 
el segundo lustro de los afias ochenta. Salta a la 
vista una primera conclusión. La aplicación de las 
políticas de con trol fiscal y promoción de un nuevo 
sector productivo estratégico, ha generado numero­
sos conflictos con los sectores productivos restan tes 
(agropecuarios no exportadores, industriales y ex­
portadores tradicionales) pues en general, otros sec­
tores no productivos, como el capital financiero y 
el comercial, han apoyado sin mayores reservas las 
reformas económicas propuestas. Pese a ello, el a­
juste económico no ha provocado la ruptura de los 
términos de referencia del acuerdo in terempresa­
rial, vigen te en el modelo reformista, y de las rela­
ciones de empresarios con Estado y trabajadores. 

Las hipótesis que formulamos a modo de conclu­
sión, tienen asidero en una presunción básica. El 
ajuste estructural en Costa Rica no ha sido, como es 
sabido, una experiencia radical ortodoxa (el llamado 
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shock); pero tampoco ha sido un proceso simplemen­
te gradual. El gradualismo, según nuestro parecer, 
alude a una cuestión de velocidad y tiempo en las 
reformas, que no modifica los objetivos terminales: 
la minimización del Estado y la liberalización del 
mercado como instrumento asignador de los recur­
sos. Nuestra impresión es que en Costa Rica se ha 
experimentado la convivencia, ciertamente conflic­
tiva, de dos formas de comprensión de la política 
económica, como expresión última de las función 
social del Estado. Una, apegada a los dogmas libe­
rales de apertura total y darwinismo social con Es­
tado gendarme. Otra fiel a los fundamentos básicos 
del reformismo costarricense: con un Estado que 
mantiene funciones de regulación en la producción 
y de distribución en el plano social. El resultado no 
es la sociedad liberal, ni tampoco una especie de 
estatismo socializan te, sino un híbrido en el que se 
preservan los con tenidos del modelo anterior que 
aseguran estabilidad política y social. Pero a ello se 
adiciona una actitud de vigilancia fiscal y una pro­
mesa de modernización productiva que, sin embar­
go, no parece haber avanzado de forma definitiva. 
Como se verá, el examen de la relación entre empre­
sarios y Estado, en la circunstancia histórica en que 
se promueven cambios significativos de la política 
económica, permite una revaloración de la solidez 
de las instituciones políticas costarricenses. Pero 
también advierte la presencia de amenazas para la 
conservación y, lo que es más importante, el remo­
zamiento del compromiso social que caracteriza al 
régimen político costarricense. 

l. El origen de las políticas de regulación econó­
mica es socialmente conflictivo. Ello se debe a que 
en su formulación inicial son el resultado de un 
proceso de negociación bipartito, en el que de una 
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parte se procesan las exigencias de los organismos 
financieros multilaterales, interesadas en el logro 
de equilibrios macroeconómicos, y de otra las urgen­
cias de estabilidad política del grupo gobernante. 
Las primeras tienen un fuerte componente sistémi­
co, dado que se coloca el énfasis en resultados posi­
tivos del balance comercial y fiscal, que requieren 
la aplicación de medidas que sólo favorecen a los 
sectores económicos, definidos como soportes del 
proceso de transformación. Las urgencias de estabi­
lidad del régimen político, por su parte, aparecen 
asociadas a una combinación, a menudo contradic­
toria, de: a. intereses político-institucionales (man­
tenimiento en el poder del partido gobernante) que 
llevan a una política clientelar; b. intereses corpo­
rativos con representación directa en las altas esfe­
ras gubernamentales y, c. intereses tecno-buro­
cráticos, a menudo referidos a la aplicación estricta 
de nuevas normas administrativas e instituciona­
les, que trascienden las necesidades sectoriales y 
valoran las consecuencias del ajuste como una com­
binación aleatoria de premios y castigos al desempe­
ño empresarial. En la etapa de formulación de 
políticas, la necesidad de financiamiento interna­
cional obliga a posponer los intereses corporativos 
y político-institucionales, que emergen con toda 
su fuerza impugnadora en la etapa de ejecución de 
las políticas propuestas. Este es el fundamento de 
la diferencia entre las propuestas de política y su 
balance final. 

2. La aplicación de las formulaciones de política 
originadas del modo que hemos resumido, encuentra 
límites en lo que denominaremos el "veto latente" 
con el cual la comunidad empresarial se enfrenta a 
las políticas económicas. Este veto potencial no os­
curece, en modo alguno, las zonas de consenso que 
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existen entre los empresarios y los formuladores de 
política en el aparato gubernamental. Estas zonas 
de consenso tienen que ver, en primer lugar con los 
objetivos terminales de las políticas de ajuste: esta­
b üieacion y crecimiento econom.ico, Pero también 
aparecen asociadas a factores de in.teg racion social 
que pueden ser atribuidos, por ejemplo, a una polí­
tica de seguridad alimentaria, una política de pro­
moción de exportaciones fuera del área pero basada 
en el fortalecimiento de los mercados interno y cen­
troamericano, o una política de restricción del gasto 
público que oriente el ahorro al sector productivo 
sin descuidar los gastos sociales que hacen posible 
la estabilidad del sistema. Este compromiso empre­
sarial con la preservación de elemen tos in tegra ti vos 
del modelo anterior puede explicarse, en primera 
instancia, como la defensa de sus rentas actuales en 
demérito de una propuesta de mejoramiento futuro 
que para algunas ramas de la producción aparece 
sumamen te incierta o, en el mejor de los casos, re­
queriría un sacrificio significativo de la actual tasa 
de ganancia. Pero también es el resultado de lo que 
podemos conceptualizar como un efecto cultural­
normativo del compromiso político vigente que no 
tolera la incertidumbre del estallido social. En ese 
sentido debe estudiarse la hipótesis de que, aún en 
medio del ajuste económico de los años ochenta, los 
grupos dominantes en Costa Rica han aceptado la 
preservación de grados significativos de política so­
cial e intervencionismo estatal, que pueden ser in­
terpretados como reducción de la tasa de ganancia 
presente para el mejoramiento futuro de los rendi­
mien tos. Se observan pues elemen tos de gobernabi­
lidad progresiva que sólo pueden materializarse 
plenamente con una reorientación de las actitudes 
empresariales para garantizar una reconversión 

132 



productiva que asegure sustrato material, en el lar­
go plazo, para este nuevo compromiso. 

3. Este carácter de la peculiar forma del ajuste 
económico, en Costa Rica, desde la perspectiva em­
presarial, se compagina con una gestión pública 
orientada por criterios de selección y estímulo par­
ciales. La intervención del Estado debe redirigirse 
hacia las actividades productivas que garanticen un 
patrón de crecimiento estable, en primer término, 
pero ascendiente después. No se desestiman, en la 
formulación primaria, la necesidad de políticas 
compensatorias, políticas que pueden ser de dos ti­
pos: directamente subsidiadoras o indirectamente 
incentivadoras, por medio de estímulos fiscales o 
modernización institucional y administrativa. Las 
urgencias de equilibrio fiscal, sin embargo, deman­
dan la fijación de un horizonte temporal preciso, 
para la fijación de los subsidios e incentivos y por 
otra parte la selección rigurosa de las actividades 
que gozarán del privilegio. La amenaza de una crisis 
de legitimidad, en los términos mencionados al ini­
cio, es decir, comprendida cómo el desequilibrio po­
lítico provocado por una consistente insuficiencia 
de valores de uso fiscal, se manifiesta en la medida 
en que las demandas empresariales de "trato prefe­
rencial" sobrepasan los límites permisibles por las 
exigencias de equilibrio macroeconómico. 

Por ello afirmamos que el Estado costarricense 
hace frente, en la etapa del ajuste estructural, a una 
crisis de racionalidad, que constituye la principal 
diferencia en relación a su comportamiento en el 
período previo a la crisis, durante la vigencia y auge 
del compromiso reformista. En efecto, entonces el 
Estado colocó el énfasis en una acción administrati­
va concentrada en los resultados. En la utopía libe­
racionista siempre se habló de la creación de un país 
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de propietarios y no de proletarios. En términos de 
Offe (1988), se trataba de un redireccionamiento 
desde la concentración de la acción administrativa 
en el respeto a las normas, hacia la concentración 
en sus funciones, es decir en la definición de medios 
para el logro de resultados prefijados. La reforma 
política de los ochenta, introduce una nueva norma­
tividad para la administración pública, que en tér­
minos generales se caracteriza por una progresiva 
desregulación de la economía, austeridad fiscal y 
redefinición de sujetos económicos estratégicos. La 
gestión administrativa se divide, pues, entre los tec­
nócratas form uladores y conductores de la política 
económica quienes velan por su cumplimiento y, los 
políticos encargados de procesar las diversas expre­
siones de descontento social. En suma, se asiste a 
un período de coexistencia entre dos formas antagó­
nicas de racionalidad administrativa: la burocrática 
y la del sistema político. 

Sin embargo, la evidencia parece indicar que en 
la experiencia costarricense la gobernabilidad es ga­
rantizada por un relativo predomio de las formas 
políticas de racionalización de la gestión pública. 
Los diversos gobiernos han puesto atención a la 
formación de consensos políticos por las dos vías 
previstas en los planteamientos de Offe. Por una 
parte se recurre al expediente de la "compra de las 
resistencias", es decir el subsidio equilibrado de las 
conductas empresariales que tienden a mantener y 
a transformar las estructuras económicas. Pero 
también, se desarrollan programas con consenso 
parcial pese a la oposición de los grupos afectados, 
generalmente recurriendo a nociones de "inevitabi­
lidad". Las medidas de efecto desigual se imponen 
por la presencia de un mecanismo de control del 
disenso y el conflicto: "la imagen de la realidad en 
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crisis" que autoriza acciones impopulares en pos de 
un equilibrio inmediato. 

4. En Costa Rica el Estado ha organizado la 
política económica, dirigida a los empresarios priva­
dos sobre la base de un complejo conjunto de contra­
dictorias exigencias, corporativas y sectoriales, en 
un panorama general de apoyo a las políticas de 
ajuste económico. En efecto, es común, en el discur­
so empresarial, el apoyo a las dos dimensiones bási­
cas del ajuste económico: reforma del Estado y 
apertura comercial. En el momento de la aplicación 
de las políticas emerge una disputa que sólo ha po­
dido ser solventada a costa de la conservación del 
desequilibrio fiscal, que solamente se mitiga porque 
es posible avanzar en el componente primario, se­
gún el parecer empresarial, de las políticas de ajus­
te: la reforma del Estado. Reforma que particu­
larmente ha afectado al sector social y empresarial 
del aparato público. En otras palabras, sistemática­
mente, el mantenimiento de los regímenes de incen­
tivos a los exportadores y el subsidio y la protección 
para los productores de bienes no transables, ha 
significado la dilación de los plazos establecidos pa­
ra el logro de los objetivos terminales de control de 
los déficit gemelos y reestructuración de la adminis­
tración pública. En los últimos seis años las políti­
cas han variado poco en su carácter programático y 
la suspensión de desembolsos por parte del Banco 
Mundial termina convirtiéndose en el catalizador 
definitivo para la aplicación de algunas reformas. 

5. El debate político-institucional sobre el carác­
ter de las medidas y sus resultados más eviden tes se 
organiza a partir de dos aspectos básicos. El prime­
ro es la exigencia de aprobación legislativa de los 
convenios de préstamo entre el Gobierno y el Banco 
Mundial. El otro es la dinámica electoral que "poli­
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tiza", en el sentido coloquial del término, las accio­
nes públicas y, a menudo, potencia las demandas 
empresariales. Ambos elementos confluyen en el 
plenario legislativo. En efecto, se observa en primer 
término un intercambio rep reeen tacional entre los 
dos partidos dominantes, según se esté en el poder 
o en la oposición. Si se está en el poder se enfatizan 
los elementos de gobernabilidad sistémica que la 
política presupone. Si se está en la oposición se 
trabaja con criterios de gobernabilidad progresiva, 
incorporando en el discurso político las exigencias 
múltiples de los diversos sectores y las esperanzas 
ideológicas por el equilibrio económico y el creci­
miento. Ello sin embargo, no ha permitido la formu­
lación de una propuesta política de gobernabilidad 
democrática debido a la inconsistente posición de 
los legisladores y los partidos políticos, vinculada 
más al mantenimiento de los intereses de sus "elec­
tores" empresariales que al logro de equilibrio eco­
nómico con integración social. La positiva respuesta 
empresarial a este movimiento de clientelismo pen­
dular entre los partidos dominantes contribuye tan­
to a la satisfacción de sus in tereses particulares de 
corto plazo, como al mantenimiento de "una sola" 
política económica. La introducción de una propues­
ta alternativa, en la que no 'aparezca el mercado 
como regulador último de la asignación de recursos, 
introduciría elementos de descomposición de un 
pacto político, basado en lo que podemos llamar la 
"hipocresía" del Estado mínimo: "mínimo" para la 
sociedad en su conjunto, pero "suficiente" para las 
exigencias del capital. 

6. Los sectores más concentrados del capital han 
levantado muchas de sus exigencias compensatorias 
sobre la base de una apelación al bienestar social. 
En las propuestas más ortodoxas se sugiere que el 
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estímulo a la actividad privada se derramará más 
temprano que tarde al conjunto de la sociedad y 
habrá por fin garantía de que no se consumirán los 
frutos del trabajo social por una minoría de voraces 
burócratas. En las propuestas más integradoras se 
estima que la política de aperturismo y racionali­
zación del Estado debe considerar primero el man­
tenimiento de los niveles de empleo, y el sosteni­
miento del régimen de garantías sociales, siempre y 
cuando se "compense" al empresario por este débito 
que forma parte del llamado "sesgo antiexportador". 
Se habla pues de reconversión que aproveche la ven­
taja comparativa de una fuerza de trabajo a la vez 
sana y con buen nivel de alfabetización. Como es 
claro, las exigencias políticas de gobernabilidad sis­
témica se han fundamentado en buena parte en el 
consenso dominante, sobre la necesidad de pleno 
empleo, crecimiento económico y mantenimiento de 
mecanismos de distribución social. 

7. Las políticas de ajuste conllevan selectividad 
estructural. Los sectores empresariales deberán ser 
capaces de reconvertirse o perecer. Posiblemente 
ésta haya sido la fórmula para un cierto sector em­
presarial, en especial, de pequeña producción tanto 
urbana como rural. No es, sin embargo, semejante 
la situación que presentan los grupos de capital más 
concentrados. Los industriales demandan equidad 
en la distribución de los costos del ajuste y al mismo 
tiempo piden selectividad a fin de atender las nece­
sidades de las ramas mas afectadas por la despro­
tección. Probablemente el logro de metas parciales 
de ajuste económico como el incremento de las ex­
portaciones no tradicionales y la reducción del dé­
ficit fiscal, ha sido posible en la medida en que se 
atienden (en un movimiento oscilatorio que carga 
la mano de un lado mientras la descarga del otro) 
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intereses particulares. Y en esa misma medida los 
logros sólo son parciales y la gobernabilidad sisté­
mica tendencialmente inestable. 

8. El ajuste en Costa Rica ha sido form ulado de 
manera inconsulta por gobierno y organismos m ul­
tilaterales en un acuerdo tácito, sobre los dos com­
ponentes claves de la reforma: reforma del Estado 
y reorganización productiva. Pero la política del 
ajuste en el país se ha realizado en directa vincula­
ción con los intereses empresariales. Es posible 
identif'icar tres formas de integración de intereses 
empresariales en las políticas que organizan el ajus­
te en el sector privado costarricense. Una es la par­
ticipación directa, tradicional, del empresario en la 
política, el con trol directo de la función pública: el 
actual Ministro de Agricultura y Ganadería, encabe­
zó las luchas por el mantenimiento de subsidios 
agrícolas y ganaderos en el gobierno anterior. Otra 
es la existencia de instituciones privadas cuyo pro­
pósito es diseñar y ejecutar políticas de promoción 
de inversiones y exportaciones, en clara correspon­
dencia con lo que se denominó el Estado paralelo. 
Finalmente, mecanismos institucionales bipartitos 
en los que funcionarios públicos y dirigentes empre­
sariales deciden la política y norman su ejecución: 
el Consejo Nacional de In versiones y la Comisión 
Mixta en incentivos y aranceles son los mejores 
ejemplos. De las tres fórmulas, sin duda la tercera 
manifiesta mayores posibilidades democratizadoras 
aunq ue presen ta deficiencias, particularmen te aso­
ciadas a la limitada representatividad de los grupos 
empresariales que asisten a estas instancias. 

9. Siete años de ajuste económico en Costa Rica, 
han calado en la naturaleza del compromiso político 
vigente en el período anterior. Hoy día el Estado 
muestra síntomas de esquizofrenia debido a la pug­
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na de racionalidades contradictorias que no parece 
mostrar, al menos por ahora, vencedores cercanos. 
Los logros macroeconómicos son visibles pero no 
permiten augurar el definitivo despegue. Hay pro­
blemas de estructura para que esto suceda. El valor 
de las exportaciones no tradicionales, ha crecido 
sustancialmente, pero su naturaleza sigue siendo de 
origen primario no indispensable. Por su parte los 
exportadores tradicionales, especialmente cafetale­
ros y bananeros, están experimentando los severos 
resultados de un mercado mundial que exige apertu­
ra, pero que no actúa en consecuencia. La reconver­
sión productiva no ha comenzado y es poco probable 
que, en lo que resta del actual gobierno, se desarro­
llen políticas capaces de lograr que el sector produc­
tivo entre al siglo XXI con mejores rendimientos, 
derivados de aumentos en la productividad y un 
esquema creciente de inversión real. 

La naturaleza del régimen político y en especial 
el ciclo electoral, han permitido que esta transfor­
mación a medias de la estructura económica y so­
cial, no degenere en un conflicto social de impre­
visible magnitud. Los tecnócratas dominan los pri­
meros momentos de la administración, amparados 
en el valor legitimador de la apelación a la crisis 
precedente y la urgencia de recuperación. La bús­
queda de consenso político se impone luego de que 
los diversos sectores resienten los efectos de la ges­
tión burocrática aunque debe convivir con los inevi­
tables límites fiscales. Pero en un tercer momento, 
el de la búsqueda desesperada de la reelección, el 
freno fiscal se libera y la "compra de las resisten­
cias" a la política económica se convierte en la "com­
pra de m ilttaucias" que completa el escenario 
electoral. 

Hay elementos de gobernabilidad sistémica por­
que se logra un equilibrio relativo en los términos 
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del nuevo esquema económico. Hay también elemen­
tos de gobernabilidad progresiva porque se reco­
nocen y se integran, en la mejor expresión del 
compromiso político, los intereses de los grupos pro­
ductivos no estratégicos. Durante los años ochenta, 
mucho de este esfuerzo de gobernabilidad fue soste­
nido artificialmente con recursos de cooperación ex­
terna, provenientes especialmente de los Estados 
Unidos. En los próximos años, en vista de la limita­
da volun tad subsidiadora de los socios del norte, lo 
que está en juego es la viabilidad de un proyecto 
autosostenido de transformación económica por una 
ruta zigzagueante. 

Puede decirse, en suma, que las enseñanzas de­
mocratizadoras de cuarenta años de reformismo en 
Costa Rica, han impedido que en los ochenta se 
desmorone el asiento material de ese compromiso 
tripartido. Las políticas neoliberales han debido, a 
su pesar, adicionarse al viejo esquema, produciendo 
el embrión de un nuevo estilo de desarrollo o simple­
mente postergando el nacimiento de una sociedad 
ajustada, en la que sólo sobrevive el que se adapta 
a las inclemencias de una reeditada jungla mercan­
til. Ese es el dilema de la gobernabilidad. 
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UCCAEP
 

UNiÓN COSTARRICENSE DE CÁMARAS
 
Y ASOCIACIONES DE LA EMPRESA PRIVADA
 

NÓMINA DE ASOCIADOS
 
Mayo de 1992 

1.	 Asociación de Importadores de Vehículos, 
Maquinaria y Afines. 

2.	 Cámara Costarricense-Norteamericana de 
Comercio. 

3.	 Cámara de Industrias de Costa Rica. 

4.	 Cámara de Azucareros. 

5.	 Cámara Nacional de Bananeros. 

6.	 Cámara Nacional de Agricultura y 
Agroind us tria. 

7.	 Cámara Nacional de Cafetaleros. 

8.	 Cámara Nacional de Armadores y Agentes de 
Vapores. 

9.	 Cámara Nacional de Finanzas, Inversiones y 
Crédito. 

10.	 Cámara de Constructores de Carreteras y 
Puentes. 

11.	 Cámara Nacional de Expositores de Café. 

12.	 Cámara Costarricense de la Construcción. 

13.	 Cámara Nacional de Productores de Leche. 

14.	 Cámara de Productores de Alimentos para 
Animales. 

15.	 Cámara Nacional de Medios de Comunicación 
Colectiva. 
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16.	 Cámara de Insumos Agropecuarios. 

17.	 Cámara Costarricense de la Industria 
Alimenticia. 

18.	 Cámara Costarricense de Restaurantes y 
Afines. 

19.	 Federación de Cámaras de Ganaderos de Costa 
Rica. 

20.	 Cámara de Consultores Privados en 
Arquitectura e Ingeniería. 

21.	 Cámara de Comercio de Costa Rica. 

22.	 Cámara Nacional de Artesanía y Pequefia 
Industria. 

23.	 Cámara Costarricense de Representantes 
Legales de Almacenes Generales de Depósito y 
Fiscales. 

24.	 Cámara de Exportadores de Costa Rica. 

25.	 Asociación de Agentes de Aduana de Costa 
Rica. 

26.	 Asociación Bancaria Costarricense. 

27.	 Cámara de Turismo de Costa Rica. 

28.	 Cámara de Representantes de Casas 
Extranjeras. 

29.	 Cámara de Transportistas Bananeros del 
Atlántico. 

30.	 Cámara de Comercio e Industria 
Germano-Costarricense. 

31.	 Asociación de Importadores de Partes 
Automotrices. 

154 



32.	 Asociación Costarricense de Operadores en 
Turismo. 

33.	 Asociación Costarricense de Floricultores. 

34.	 Asociación Costarricense de Agencias de 
Viajes. 

35.	 Fundación para la Defensa de Comercio 
Exterior. 

36.	 Asociación Costarricense de Profesionales en 
Turismo. 

37.	 Asociación Costarricense de Auto Rentistas. 
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Cuadro 1 

PRODUCTO INTERNO BRUTO
 
TOTAL Y PER-CAPITA
 

-Dólares de 1980 y tasas de creclmlento-


AÑOS	 PIB total] PIB Per-capita 

% % 

1970· 2078.6 6.8% 1201 3.2% 
1976'­ 2761.1 6.1% 1403 2.0% 
1978 3369.0 1697 
1979 3634.0 4.9% 1628 1.9% 
1980 3646.0 0.3% 1552 -4.7% 
1981 3460.2 -2.4% 1471 -5.2% 
1982 3208.8 -7.3% 1324 -10.0% 
1983 3294.4 2.7% 1320 -0.3% 
1984 3653.0 7.8% 1383 4.8% 
1985 3578.9 0.7% 1355 -2.0% 
1986 3768.6 5.3% 1388 2.4% 
1987 3939.7 4.5% 1422 2.4% 
1988 4070.3 3.3% 1424 0.1% 
1989 4292.6 5.5% 1457 2.3% 

l.	 Expre8ado en mí llonea de usu de 1980. 

•	 La8 ta8a8 de crecimiento co raaponden al promedio para el 
período 1970-75. 

••	 La8 t aaas de crecimiento co reaponden al promedio para el 
período 197 n-80. 

Fuente: CEPAL. 1990. 

Lnat itut e oC Social Studie8, 1988. 
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Cuadro 2 

VALOR DE LAS IMPORTACIONES DE BIENES
 
-Millones de d61ares de 1880
 

y tasas de crecimiento-


Aiioa Importaciones 
totales 

Tasas 
crecimiento 

1970· 839.1 3.5% 
1975· 998.8 6.6% 
1977 1406.0 
1978 1423.0 1.2% 
1979 1462.0 2.7% 
1980 1375.2 -5.9% 
1981 1046.2 -23.9% 
1982 792.7 ·24.2% 
1983 935.1 18.0% 
1984 1068.7 14.3% 
1985 1059.4 -0.9% 
1986 1168.4 10.3% 
1987 1359.0 16.3% 
1988 1340.5 -1.4% 
1989 1587.0 18.4% 

• Tasa de Cree. Prom. anual 

Fuente: FLAC80·11CA, 1991. 

CEPAL. 1990.
 
Institute oC Social Studies, 1988.
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Cuadro 3
 

DEFICIT FISCAL COMO PORCENTAJE DEL PIB
 

AÑOS DEF/PIB 

1970
 
1975
 
1979
 
1980
 
1981
 
1982
 
1983
 
1984
 
1985
 
1986
 
1987
 
1988
 
*1989
 

1.0 
1.4 
6.6 
9.6 
2.2 
2.8 
4.0 
2.7 
2.0 
3.3 
2.1 
2.5 
4.0 

* preliminar 

Fuente: ~·LACSO·IICA. 1991. 
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Cuadro 4 

TASA DE INFLACIÓN 
- VariaciÓn porcentual-

Años	 1 2
 

1976
 
1977
 
1978
 
1979
 
1980
 
1981
 
1982
 
1983
 
1984
 
1985
 
1986
 
1987
 
1988
 
1989
 
1990
 

41.1 
79.0 
26.4 
15.9 
18.6 
9.8 

17.1 
20.3 
16.9 
20.0 

4.4 
5.3 
8.1 

13.2 
17.8 
65.1 
81.7 
10.7 
17.3 
11.1 
15.4 
16.4 
25.3 
13.9 

1. Medida a través del defiactor de la demanda interna 

2. Variación del índice de precios al consumidor 

Fuente:	 1 BCCR. 1989
 

2 FLACBO-IICA, 1991.
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Cuadro ó 

INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA 
-Millones de US dólares-

Afios 1
 

1970
 
1975
 
1980
 
1981
 
1982
 
1983
 
1984
 
1985
 
1986
 
1987
 
1988
 
1989
 

26.0 
69.0 

170.1 
63.8 
24.6 

Ó1.8 
51.7 
54.9 
75.8 

115.4 
101.7 

1. Inversión directa neta
 

Fuente: CEPAL, 1990, Pago 492
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Cuadro 6
 

ENCUESTA DE OPINION EMPRESARIAL
 
SOBRE FACTORES QUE INCENTIVAN
 

LA EXPORTACION
 

INDUSTRIALES/ AGRICULTORES/ 

FACTORES importancia importancia 

nada poco muy nada poco muy • 

1 
CAT 2 4 1 33(87) 1 15(94) 
CIEX 19 12 7(18) 7 9 
Exoner-ac .Impuest. 
insumos Import. 37( 97) 3 12(75) 
Ellonerac .Impuest os 
insumos Nac. 6 9 2 3( 61) 4 3 9(56) 
Tasa interés 
preferencial 6 12 20(53) 3 7 6(38) 
Devaluación 1 11 26(68) 2 3 11(69) 
Disponibilidad 
de divisas 4 8 26(611) 3 5 8(50) 
Caída del MCCA 10 5 23(61) 9 6 1(6) 
Util. de Capac. 
Instal.ociosa 

3 
l.C.C 

4 
B.G.P 

9 
10 
10 

12 
8 

13 

7(18) 
20(53) 
15(39) 

9 
6 
7 

5 
5 
5 

1( 12) 
5(31) 
4(25) 

Reducc.Aranc. 
insumos importados lO 9 19{50 ) 6 65 4 (25) 
Reducc.Aranc.a Prod.
 
sustitutos de los que
 
su empresa vende
 
en el mercado interno 16 16 6(16) 10 56 l (6)
 
Bajo costo
 
mano de obra 12 16 10(26) 4 7 5(31)
 
Mejor financiamiento
 
en C.Rica 10 13 15(39) 4 7 5(31)
 
Otras razones 17 21(55) 7 9(56)
 

•	 Las cifras entre paréntesis indican la frecuencia relativa 
(porcentaje de "muy" con respecto del total). 

1.	 Certificado de abono tributario 

2.	 Certificado de incremento a las importaciones 

3.	 Iniciativa de la Cuenca del Caribe 

4.	 Sistema Generalizado de Preferencias 

Fuente: Corrales y Monge (1990b), Pág. 57 Y 63. 
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Cuadro 7 

CENTROAMÉRICA:
 
PROTECCiÓN EFECTIVA CON EL ANTIGUO
 
Y EL NUEVO ARANCEL EXTERNO COMÚN
 

EN EL SECTOR MANUFACTURERO
 
-PorceDtaJes-


Costa Rica 

Rama de actividad Antiguo Nuevo 

1. Alimentos, bebidas y tabaco 259.3 104.5 
(275.5) (34.2) 

2. Textiles y Cuero 167.3 157.1 
(140.1) (61.7) 

3. Madera y muebles 100.5 101.6 
( 82.0) 2.0 

4. Papel e imprentas 71.4 78.1 
(78.4) (30.5) 

5. Qulmicos 99.9 59.8 
(128.6) (42.4) 

6. Minerales no metálicos 93.6 80.5 
(75.6) ( 17.6) 

7. Industrias metálicas básicas 16.2 60.3 

8. Productos metálicos y maquinaria 48.1 68.2 
(58.1) (30.3) 

9. Otras actividades 128.4 65.0 
(28.8) 

Total 136.0 91.6 
180.5 (48.0) 

Nota:	 Las cifras son medias aritméticas no ponderadas; las 
desviaciones standard van entre paréntesis. 

Fuente:	 La informaci6n forma parte de un cuadro más amplio, 
elaborado por Juan A. Fuentes, citado en L6pez (1989). 
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Cuadro 8 

PRINCIPALES PRODUCTOS DE EXPORTACiÓN
 
NO TRADICIONAL A CUALQUIER MERCADO: 1
 

1988-1990.
 
-Millones de dólares-


Exportaciones
Producto 

1988 1989 1990 

Pescado fresco 
Pi6.as 
Plantas ornamentales 
Medicamentos 
Vestuario para mujer 
Follajes, hojas y partes 
Flores 
Llantas 
Envases de vidrio para transporto 
Hilos de fibras de poliester 
Vestuario para hombre 
Bolsas, empaques y frascos 
Yuca 
Fueloil 
Cueros y pieles de bovinos 
Melones 
Madera chapo y obras de carpo 
Purés y pastas de frutas 
Hilos trenzas y cables 
Prep. alimento no alcohol. 
Productos polimerizados 
Bisuterfa de oro 
Camarones 
LAminas galvan. o esmalt. 
Desinfec.,insectic. y fungic. 
Otros textiles 
Pilas secas 
Chayotes 
Libros y otros impresos 

20.3 
31.2 
20.2 
21.9 
34.5 

9.0 
8.6 

11.9 
5.7 

2 
5.4 
9.1 
5.6 
5.7 
6.3 
1.5 
5.2 
4.8 
8.3 
6.5 
6.3 

11.4 
7.7 
9.3 
5.2 
2.9 
4.4 
3.9 
3.3 

39.4 
39.8 
21.8 
24.8 
31.1 
11.2 
10.3 
13.3 
8.5 
6.6 

11.7 
11.6 

8 
6.7 
8.8 
5.5 

8.8 
7.6 
9.7 
7.7 
6.6 

23.4 
12 

6.9 
5.9 
5.1 
5.2 
5.1 
5.1 

39.0 • 
38.4 • 
27.2 • 
26.7 • 
26.2 
19.2 • 
11.9 
11.6 
11.3 • 
11.1 
10.7 
10.3 

9.4 • 
9.0 
8.8 • 
8.7· 

8.6 • 
8.4 • 
8.3 • 
8.2 
7.7 
7.3 
6.0 • 
5.7 
5.1 
5.0 
4.8 
4.2 • 
3.5 

Sigue... 
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· ..viene 

Exportaciones
Producto 

1988 1989 1990 

Langostas 5.5 3.2 n.d , • 
Muebles y sus partes 6.5 14.5 n.d , • 
Subtotal 320.8 405.8 362.3 
Otros prod. no-tradicionales 191.8 248.6 340.6 
Total productos no-t radicionales 512.6 654.4 702.9 

•	 Los asteriscos indican que se trata de un producto que ya se 
exportaba a terceros mercados en 1978. 

l.	 Productos con un valor de exportación mayor a los 5 millones. 

Fuente:	 De la Ossa, 1990, Pago 63, 64. Actualizado según datos 
de CENPRO. 
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Cuadro 9 

LISTA DE LAS EMPRESAS ACOGIDAS A CONTRATOS DE EXPORTACIÓN
 
QUE EXPORTARON MÁS DE SO MILLONES DE COLONES A TERCEROS MERCADOS
 

EN EL PERioDO FISCAL 1988·1989, Y EMPRESAS CUYO MONTO DE CATS ES MAYOR
 
DE C.I.O MILLÓN DE COLONES EN EL MISMO PERioDO:
 

RESUMEN DE DATOS BÁSICOS DISPONIBLES
 

Nombre de la Contr. Export. a III Tipo de Origen CAT8 Cont. Val. 
empresa No. mercados productos C s/C s/BC Nal. agre­

(m. Col.) exportación (m. de Col.) (%) gado 

I.CONDuCEN SA 594 2710.8 Cables de cobre 
y aluminio Mx 147.48 89.06 27.44 27.44 

2.Corp.de Des. Piñero 53 2296.5 Piñas Mx 344.52 741.51 52.08 

3.LAICA 289 1384.5 Melazas NI 207.67 103.00 57.33 

4.Aurind SA 94 1098.7 Joyería de oro Ex 164.80 248.96 39.52 39.52 

5.Corp. Aires de Paz 741 963.0 Prd.varios NI 144.40 221.46 55.43 59.0 

6.Buen Paso SA 457 952.9 Ropa de Punto NI 142.94 217.61 36.35 32.40 

Sigue ... 



...viene 

Nombre de la 
empresa 

Contr. 
No. 

Export. a III Tipo de 
mercados productos 
(m. Col.) exportación 

Origen 
C 

CATS 
s/C e/BC 

(m. de Col ,) 

Cont. 
Nal. 
( %) 

Val. 
agre­
gado 

7.Coopemontec. 
(Div.Pesca) 

8.Aluminos Nacionales 

9.0lympic Fbrs. 

10.Vidriera 
Centroameric. 

337 

746 

319 

92 

924.3 

869.9 

863.5 

773.1 

Mariscos 

Láminas y flejes 

Fibras de polyester 

Envases 

NI 

Mx 

Ex 

Mx 

138.65 

129.53 

115.96 

224.00 

26.19 

196.45 

125.85 

63.92 

35.00 

42.11 

88.0 

36.99 

34.54 

l1.Servs. Gnls. 
del Oeste 84 615.0 Muebles PVC Mx 92.25 149.37 41.02 

12.Pegaso Intnl. 

13.Inds.Akron 
(Firestone) 

14.Hules Técnic. 

15.Tenería PRI MENeA 

429 

90 

115 

456 

577.5 

551.6 

543.1 

530.1 

Prs.vestir 

Llantas y neumátcs. 

Empaques 

Cueros 

Ex 

Mx 

Mx 

NI 

86.63 

81.47 

79.51 

106.93 

29.14 

154.27 

141.63 

40.23 

42.64 

51.02 

42.64 

Sigue ... 



... viene 

Nombre de la 
empresa 

Contr. 
No. 

Export. a III 
mercados 
(m. CoL) 

Tipo de 
productos 
exportaci6n 

Origen 
C 

CATS 
s/C s/BC 

(m. de Col) 

Cont. 
Nal. 
(%) 

Val. 
agre­
gado 

16.GTE Sylvania 

17.Yanber SA 

18.Gazapati ca 

19.1nterfashion 
Industrial 

269 

130 

595 

263 

510.4 

510.4 

508.0 

492.7 

Arrancadores 

Bolsas,rollos y 
telas plastc. 

Prs.vestir 

Prs.vestir 

Ex 

Nl 

Nl 

Mx 

76.57 

76.56 

76.21 

73.90 

78.74 

104.15 

119.42 

111.27 

35.00 

36.70 

52.77 

42.57 

35.00 

20.Gerber de CR 120 487.3 Puré de banano Ex 73.10 119.67 54.85 

21.Expun BA 

22.Scott Paper 

23.Talamana BA 

8 

23 

153 

470.0 

413.7 

391.1 

Pescado 

P .Higiénic. 

Camar6n 

Nl 

Mx 

70.54 

42.10 

58.66 

105.10 

44.12 

114.43 

95.29 

62.91 

24.Ind. Nal.de Papel 

25.Textilera Tres Rios 

26.Ticino Ind. 

394 

285 

174 

389.0 

373.4 

356.8 

Bolsas Multicap. 

Hilazas de algod6n 

Acc.Eléc. 

Mx 

Nl 

Mx 

13.48 

12.17 

22.02 

36.86 

Sigue ... 



...viene 

Nombre de la 
empresa 

Contr. 
No. 

Export. a III 
mercados 
(m. Col.) 

Tipo de 
productos 
exportación 

Origen 
C 

CATS 
sIC s/Be 

(m. de Col.) 

Cont. 
Nal. 
(%) 

Val. 
agre­
gado 

27.Ind.Cerámica 
Costarricense 

28.Marina de Exp. 

29.Costa Rican Cocoa 

30.Linda Vista SA 

31.El Buen Precio 

32.Matas de ca 

33.Trejos Hnos. 
Sucesores 

101 

252 

213 

140 

305 

145 

365 

342.7 

321.2 

319.9 

313.1 

301.7 

299.9 

287.0 

Loza y grifería 

Mariscos 

Chocolates, cacao 

Semilla y estacas 

Cemento 

Pls.Ornam. 

Libros y folletos 

Mx 

NI 

NI 

Ex 

NI 

Ex 

NI 

51.33 

48.20 

47.99 

46.96 

44.98 

43.06 

57.85 

54.92 

80.53 

88.01 

7.29 

36.70 

68.32 38.53 

34.American Flowers 

35.Ind.Martec 

36.Demasa SA 

41 

186 

270 

276.9 

262.6 

262.2 

Flores 

Mariscos 

Palmito y Ch.jalap. 

NI 

Ex 

39.39 

39.22 

14.32 

55.56 

71.65 

Sigue... 



... viene 

Nombre de la 
empresa 

Contr. 
No. 

Export. a III 
mercados 
(m. Co l.) 

Tipo de 
productos 
exportación 

Origen 
C 

CATS 
sIC s/BC 

(m. de Co l.) 

Cont. 
Nal. 
(%) 

Val. 
agre­
gado 

37 .Textiles Inds.de CR 

38.Hacienda Trop. 
del Valle SA 

65 

642 

253.0 

251.4 

Hilado de algodón 

Pescado 

Mx 

NI 

37.94 47.84 

38.78 

39.Kocomérico SA 

40.Pfizer SA 

588 

217 

248.2 

244.8 

Camisetas de punto 

Pds.Farmac. 

NI 

EX 

37.23 72.42 

27.06 36.38 

41.Yucatica SA 180 237.1 Tubérculos NI 35.56 45.00 

42.Pieles Costarricens. 

43.Azores Marítima 

69 

945 

231.6 

229.5 

Pieles y carnaza 

Lomos atún 

Mx 

NI 

34.74 54.89 

19.14 

44.Melones de CR 705 223.8 Melones Mx 33.57 47.93 

45.Ind.del Pañal 472 222.2 Pañales NI 33.33 

46.Prod.Agric. 
El Indio SA 

47.Luthmer Inds. 

63 

12 

210.9 

207.3 

Vegetales 

Prs.vestir 

NI 

NI 31.09 

34.82 

56.25 78.75 

Sigue... 



... viene 

Nombre de la 
empresa 

48.Exportaciones 
Gaspar O. 

49.Interplastic 

50.Borda Azul 

51.0peraciones 
Navegueros SA 

52.Boo Hang ca 

53.Confecc. Johana 

54.Coop.Product. 
de Leche 

55.C y A Ltda. 

56.Alítropic 

57.Enrigal SA 

Contr. 
No. 

494 

411 

152 

451 

742 

72 

815 

151 

310 

974 

Export. a III 
mercados 
(m. CoL) 

206.6 

197.4 

193.4 

189.6 

178.6 

169.5 

157.1 

153.8 

151.4 

148.1 

Tipo de 
productos 
exportaci6n 

Pescado 

Empaques 

Mariscos 

Mariscos 

Trajes enteros 

Lácteos 

Mariscos 

Vegetales 

Rafces Medicin. 

Origen 
C 

CATS 
s/C s/Be 

(m. de Col.) 

Cont. 
Nal. 
(%) 

Val. 
agre­
gado 

NI 

Ex 

NI 

30.99 

29.60 

29.01 

42.03 

43.14 

NI 

Ex 

Ex 25.42 

28.78 

48.19 51.04 

NI 

NI 

NI 

NI 

23.08 

32.45 

41.36 

0.11 

34.56 

Sigue... 



Export. a III Tipo de 

...viene 

Nombre de la 
empresa 

58.Polipack ca 

59.lnd.Doyco BA 

60.Fbr. de Calzado Ecco 

61.C1a.Textil 
Centroameric. 

62.Expor.Frumar 

63.Export.Pargo BA 

64.Lordan Int. 

65.Newport 
Pharmaceut. 

66.Macadamia 

67.Calzado Daisy 

Contr. 
No. 

191 

121 

272 

395 

817 

343 

24 

164 

360 

116 

mercados 
(m. Col.) 

146.5 

140.9 

136.9 

132.9 

130.3 

129.4 

128.1 

122.6 

119.4 

116.7 

productos 
exportaci6n 

P!atos, vasos .etc. 

Prs.vestir 

Calzado 

Telas 

Pescado 

Atún 

Cosmetics. 

Prod.íarm. 

Macadamia 

Calzado 

Origen 
C 

Mx 

NI 

Ex 

NI
 

NI
 

NI
 

Mx
 

Ex 

Mx 

Mx 

CATS 
sIC slBC 

(m. de Col.) 

21.97 46.29 

21.14 53.29 

20.54 33.00 

16.03 

19.54 44.36 

30.27 

22.58 

18.74 

20.03 

31.66 

Cont. 
Nal. 
('JI,) 

Val. 
agre­
gado 

35.65 

40.64 

46.46 

54.66 

61.25 

Sigue ... 



... viene 

Nombre de la 
empresa 

68.Cabo Rico 8A 

69.Semicontec SA 

70.Exporpack SA 

71.Inv. y Proy.del Lago 

72.Agr.Pocosol 

73.Frutas de Parrita SA 

74.Reuben Soto 

75.El Gallito 
Indust. Ltda. 

76.Inv.Nicoa 8 y M, SA 

77.Manos de CR 

78.Cosas de Madera SA 

Contr. 
No. 

85 

238 

518 

313 

55 

735 

624 

384 

497 

133 

226 

Export. a III 
mercados 
(ro. Co l.) 

115.4 

113.8 

109.6 

108.1 

106.4 

103.8 

103.4 

102.8 

100.8 

100.2 

99.9 

Tipo de 
productos 
exportación 

Veleros y yates 

Reguladores 

Melón 

Pescado 

Flores 

Melones 

Ipecacuana 

Confitería 

Raíces y tubérculos 

Semen 

Enchapes 

Origen 
C 

CATS 
ac s/BC 

(m. de Col.) 

Cont. 
Nal. 
(%) 

Val. 
agre­
gado 

NI 

NI 

NI 

Mx 

Ex 

Mx 

NI 

72.96 

15.51 

21.73 

76.20 

30.38 

12.00 

32.27 

45.78 

6.58 

41.86 

NI 

NI 

NI 

Mx 

17.39 

23.24 

22.89 

23.19 

Sigue ... 



...viene 

Nombre de la Contr. Export. a 111 Tipo de 
empresa No. mercados 

79.Eepion 

80.Compex CA 

81.Urgelles 0j Pen6n 

82.Verdes 
Superiores SA 

83.Ind. Nal.de Cemento 

84.Plantas del Valle 5A 

85.E.r .Hehl 

86.Viatica 

87 .Prod.Agric. Mamirme 

88.J.W.Confec­
ciones AM 

861 

322 

234 

106 

138 

332 

506 

469 

580 

417 

(m. CoL) 

99.7 

99.6 

96.5 

94.0 

90.2 

90.0 

89.6 

88.1 

87.9 

86.0 

productos 
exportaci6n 

Interrupts. 

Prd.Pléetc. 

Muebles 

Plts.ornam. 

Cemento 

Plts.ornam. 

Origen 
C 

CATS 
sIC e/BC 

(m. de CoL) 

Cont. 
Nal. 
(%) 

Val. 
agre­
gado 

Ex 

NI 

NI 

16.86 

17.15 

31.48 

Ex 

Mx 

Ex 

28.76 

20.13 

30.37 

Tuercas y pinz.acero 

Ipecacuana 

Ñame 

Ex 

Ex 

N! 

11.18 

21.58 

21.35 

37.48 

Ropa lnt. Ex 4.35 

Sigue ... 



...viene 

Nombre de la 
empresa 

89.Florexpo 

90.Cuturi SA 

91.Palacio del Roble 

92.Seguridad )' 
Manutención 

93.Durman Esquivel SA 

94.Tej idos Aguila 

95.Sedca(Sist. 
Elec.de Datos) 

96.Frutarica 

97.Fidesplants 

98.Cfa. Export. 
San Juan 

Contr. 
No. 

123
 

793
 

86
 

10 

574 

401 

870 

895 

701 

323 

Export. a III 
mercados 
(m. Col.) 

81.1 

79.9 

78.7 

76.3 

77.3 

77.2 

74.5 

73.5 

72.2 

71.3 

Tipo de 
productos 
exportación 

Flores 

Vegetales 

Muebles 

Origen 
C 

NI 

Ex 

NI 

Cajas de seguridad NI 

Accs.pvc NI 

Prs.vestir NI 

Ac.Pa lme Ex 

Legumbres y hortaliz. NI 

Esquejes Ex 

Chayote y otros NI 

CATS
 
s/C s/BC
 

(m. de Col.) 

11.69 

17.16 

12.06 

20.29 

21.43 

36.29 

15.37 

22.51 

Cont. Val. 
Nal. agre­
( %) gado 

6.47 

66.69 

36.93 

50.27 

12.29 

Sigue ... 



...viene 

Nombre de la 
empresa 

99.Litogr. e 
Imprenta Lil 

100.Cariblanco 

10 1.Melones del 
Pacífico 

102.Co.Agr.de 
Caña India 

103.Pratsa SA 

104.DK Prod.Tr. 

105.Proexpo SA 

106.Flor Felfz 

10 7.Re sintech 

108.Dariexpo 

Contr. 
No. 

189 

942 

157 

6 

22 

19 

452·
 

598
 

302
 

Export. a III 
mercados 
(m. CoL) 

69.3 

67.9 

67.3 

66.9 

65.9 

65.7 

63.3 

63.0 

sa.s 
61.6 

Tipo de 
productos 
exportación 

Libros 

Cardamomo 

Melones 

PIta .ornam. 

Vegetales 

Plta.ornam. 

Plétanos y yuca 

Pls.ornam. 

Compuestos de PVC 

Tubérculos 

Origen 
C 

CATS 
s/C s/BC 

(m. de Col.) 

Cont. 
Nal. 
( %) 

Val. 
agre­
gado 

NI 

Mx 23.33 

3.41 

Mx 4.00 

NI 

NI 

NI 

NI 

Ex 

Mx 

NI 

21.11 

25.89 

21.11 

15.92 

11.87 

19.12 

Sigue ... 



... viene 

Nombre de la 
empresa 

Contr. 
No. 

Export. a III 
mercados 
(m. Co l.) 

Tipo de 
productos 
exportación 

Origen 
C 

CAT8 
sIC s/BC 

(m. de Col.) 

Cont. 
Nal. 
(%) 

Val. 
agre­
gado 

109.Corimex SA 

110.Asoc.Criadors. 
Ganado Holstein 

111.Merk.Sharp and 
Dome Corp. 

112.La Curtidora 

440 

198 

425 

510 

61.6 

61.1 

61.1 

60.5 

Subprod.pecua rios 

Ganado en pie 

Prods.farmacét. 

Pieles curtidas y 
carnazas 

Mx 

NI 

Ex 

Ex 

21. 77 

30.38 

36.11 

13.11 

25.38 

113.Asesores Ind. 
de Produc.Ltda. 

114.Cía Export. 
del V.Ujarras 

115.Prolex 

630 

461 

60.3 

59.9 

58.5 

Ropa exter. 

Tubérculos 

y vegetales 

Puntas de cautín 

Ex 

NI 

Mx 

12.09 

6.40 

Sigue ... 



...viene 

Nombre de la 
empresa 

116.Lab. Qulmicos 
Industrs. 

117.La Tortuga Azul 920 

118.D.H.C. SA 328 

119.Helechos o r na­
ment."La Margarita" 102 

120.Agro Res SA 626 

121.801 Y Verde 652 

122.Atlas Elec. 135 

123.Agrimo SA 103 

124.Tres M CA 437 

Export. a 111 
mercados 
(m. CoL) 

57.9 

56.2 

54.6 

54.4 

54.1 

53.9 

52.6 

52.2 

51.8 

Tipo de 
productos 
exportacíón 

Antibióticos 

Calzado 

Artesanías 

Helechos 

Mariscos 

Helechos 

Refr ig.vco­
cinas,congl. 

Tubérculos 

Puertas 

Origen 
C 

Ex 

Mx 

Ex 

Ex 

Nl 

Mx 

Nl 

Nl 

Ex 

CATS 
sIC s/BC 

(m. de Col.) 

22.31 

15.66 

11.28 

18.29 

Cont. 
Nal. 
(%) 

Val. 
a gre­
gado 

6.72 

4.95 

9.76 

8.59 

8.87 

Contr. 
No. 

240 

Sigue ... 



...vie ne 

Nombre de la 
empresa 

125.Plantas 
Tropicales SA 

126.Xeltron 

127.Sintéticos SA 

128.Exportamát ica SA 

129.Ticofrut SA 

130 .Horticult. U nidos 

131.Represent. 
Técnicas CR 

isa.o-ie- SA 

133.Ind.Platoro 

Contr. 
No. 

105 

911 

39 

1013 

575 

34 

482 

746 

555 

Export. a III 
mercados 
(m. CoL) 

51.8 

50.7 

49.7 

48.9 

48.6 

48.3 

47.7 

47.6 

47.4 

Tipo de 
productos 
exportación 

Plts.ornam. 

Seleccion.de granos 

Vinilss 

Ipecacuana 

Pulpas,jugos 
esenc. 

Plts.ornam. 

Despojos comestibl. 

de bovino 

Mariscos 

Concentr. aur ífico 

Origen 
C 

NI 

NI 

NI 

NI 

Ex 

NI 

NI 

Ex 

Ex 

CATS
 
s/C s/BC
 

(m. de CoL) 

14.26 

13.66 

15.52 

Cont. Val. 
Nal. agre­
(%) gado 

5.23 

1. 77 

3.52 

9.71 

3.79 

3.58 

Sigue ... 



... viene 

Nombre de la 
empresa 

134.Helechos 
Industriales 

135.Follajes 
Telón SA 

136.J.B .Plantas 

137.Alimentos Kamuk 

138.Des. de Ex­
port<DEX8A¡ 

139.Agropec. PEYRA 

140.Envases Comeca 

141.Cortek Int. 

142.Verhelechos 

Contr. 
No. 

113 

432 

158 

228 

182 

150 

840 

1001 

100 

Export. a 111 
mercados 
(m. Co l.) 

47.2 

46.7 

46.3 

46.1 

45.8 

45.6 

45.6 

45.3 

44.1 

Tipo de 
productos 
exportación 

Helechos 

Helechos 

PIs.ornam. 

Salsas 

Fibra de vidrio 

Pts.ornam. 

Plomo 

Components. 
eléctrics. 

Helechos 

Origen 
C 

CATS 
siC s/BC 

(m. de Co l.) 

Cont. 
Nal. 
(c¡¡,) 

Val. 
agre­
gado 

Ex 12.60 

Ex 

NI 

NI 

17.61 

11.72 

1.35 

Ex 

Mx 

NI 

12.18 

11.61 

6.06 

Ex 

Ex 12.98 

Sigue ... 



...viene 

Nombre de la 
empresa 

143.Bayer de ca 

144.Flores de Iztarú 

145.Vegefrut 

146.Cfa. de Alim. 
y Semill.Geo 

147.Katojeke 8A 

148.Flores Garcés SA 

149.Reymar 8A 

150.L.L.Ornamen­
tales Montafta 

151.Marplastic 

152.Yue18A 

Contr. 
No. 

267 

292 

720 

925 

351 

134 

690 

91
 

200
 

770
 

Export. a III 
mercados 
(m. Col.) 

43.4 

43.4 

43.4 

42.6 

42.2 

42.2 

41.5 

40.7 

40.6 

40.4 

Tipo de 
productos 
exportación 

Agroqufmic. 
farmaceut. 

Flores 

Tubércls. 

Tubércls.y veget1s. 

Frutas 

Flores 

Camarón 

Helechos 

Pls.Ornam. 

Origen 
C 

Ex 

Mx 

NI 

NI 

NI 

NI 

NI 

NI 

NI 

CATS
 
s/C s/BC
 

(m. de Col.) 

10.81 

14.94 

17.32 

Cont. Val. 
Nal. agre­
(%) gado 

8.78 

4.35 

8.67 

5.72 

8.40 

Sigue ... 



...viene 

Nombre de la 
empresa 

153.Cla D Cuadro 

154.A Y H Helechos 

155.Eaton cus. 
156.Tejidos )" 

Confec.Israel 

157.Plantex SA 

158.Alimentos Pro 

159.Hortifruta 

160.Helechos 
Expreso SA 

161.Helechos de Poás 

162.Euroflores 

Contr. 
No. 

109 

837 

422 

560 

986 

208 

110 

114 

372 

Export. a III 
mercados 
(m. Col.) 

40.0 

39.1 

38.9 

38.4 

38.1 

37.2 

37.1 

37.6 

36.8 

36.8 

Tipo de 
productos 
exportación 

Equipo Eléctrico 

Pt.a.o r nam . 

Controles eléctricos 

Prs.vestir 

Helechos 

Frutas 

Helechos 

Helechos 

Flores 

Origen 
C 

Ex 

Mx 

Mx 

Nl 

Nl 

Mx 

Nl 

Mx 

Ex 

Ex 

CATB
 
s/C s/BC
 

(m. de CoL) 

10.94 

11.44 

12.39 

14.90 

12.81 

Cont. Val. 
Nal. agre­
(%) gado 

0.71 

9.62 

9.77 

3.47 

Sigue ... 

48.64 

3.53 



...viene 

Nombre de la 
empresa 

163.Alimentos 
Cong.Oro SA 

164.Super Helechos 

165.Coruu SA 

166.Aceros Técnicos 

167.Invers.KMK 

168.Plantas Reales 

169.Inds. de 
Lana Eiffel 

170.Plywood ca 

171.Helechos de eR 

172.Fbr.de Calzado 
San Bosco 

Contr. 
No. 

31/715 

366 

297 

229 

833 

129 

484 

14 

112 

697 

Export. a III 
mercados 
(m. Co1.) 

36.5 

36.2 

35.3 

34.9 

34.8 

34.5 

34.0 

33.9 

33.8 

33.8 

Tipo de 
productos 
exportación 

Vegetales 

Helechos 

Partes p/ganchos 

Prensas de acero 

Prod. de Madera 

Helechos 

Ropa 

Plywood 

Helechos 

Calzado 

Origen 
C 

CATS 
s/C s/BC 

(m. de CoL) 

Cont. 
Nal. 
('Te) 

Val. 
agre­
gado 

NI 

NI 

MX 

NI 

NI 

Mx 

21.88 

11.08 

8.39 

6.57 

7.21 

NI 

Mx 

Ex 

15.39 

12.26 

9.14 

Mx 10.82 

Sigue ... 



...viene 

Nombre de la 
empresa 

173.Filtros de 
Costa Rica 

174.Cfa Mejfa y 
S. Martín 

175.Crown Cork 

176.Muebles de 
Disñ.Artístic. 

177.Empacadora 
El Bosque 

178.Prod. de Piña 
(S.Carlos) 

179.Fibras de CA 

Contr. 
No. 

979 

1011 

131 

73 

265 

566 

190 

Export. a III 
mercados 
(m. Col.) 

33.4 

32.3 

32.1 

31.7 

31.5 

31.5 

31.4 

Tipo de 
productos 
exportación 

F iltos p/vehfcl. 

Tubércls.y rafces 

Tapas corona, 
virotex 

Muebles y partes 

Pescado 

Piña 

Sacos de cabuya 

Origen 
C 

Mx 

Ex 

Ex 

NI 

NI 

NI 

NI 

CATS 
s/C s/BC 

(m. de Col.) 

10.28 

Cont. Val. 
Nal. agr-e­
(%) gado 

1.65 

4.60 

6.20 

4.59 

1.56 

Sigue ... 



... viene 

Nombre de la Contr. 
empresa No. 

180.Laborat.Griffith SA 38 

lB l.Costa Flores 260 

182.Tabacalera de Cachl 473 

183.Trópica Int. 

184.Invertec SA 

185.Sr. y Sra. Ese SA 

186.El Angel 5A 

187.Des.Textil 
del Caribe 

188.Finca Los Llanos 
de Ciruelos 

189.La Pradera 
del Norte Lt. 

Export. a III 
mercados 
(m. Colo) 

30.9 

30.6 

30.2 

30.1 

30.0 

29.3 

29.5 

17.3 

16.6 

7.4 

Tipo de 
productos 
exportación 

Sazonadors. 

Flores 

Cigarrillo 

Plts.ornam. 

Muebles 

Artesanla 

J aleas y láct eos 

Prs.vestir 

Helechos 

Bovinos 

Origen 
C 

Ex 

Mx 

NI 

NI 

NI 

NI 

NI 

NI 

Ex 

Mx 

CATS 
s/C s/BC 

(m. de Col.) 

25.03 

16.81 

25.87 

Cont. Val. 
Nal. agre· 
(%) gado 

8.32 

4.78 

5.43 

2.96 

9.19 

4.30 

4.79 

Sigue ... 

957 

76 

857 

42 

658 

82 

97 



...viene 

Nombre de la Contr. Export. a III Tipo de Origen CATS Cont. Val. 
empresa No. mercados productos C s/C s/BC Nal. agre­

(m. CoL,! exportación (m. de Col.) (%) gado 

190.A.M.lnvers. 887 176.96 

191.Inv.Delka 139 24.85 58.49 

192.0.5. Textiles 25 43.48 

193.Coca Cola 1. 30 Concentr Ex 30.19 43.11 

194.Kischida SA 128 38.00 

195.Po1ymer de CR 353 34.72 

196.Enrique Galeano O. 24.89 

197 .Comproco SA 1031 17.57 

198.lntertec SA 215 16.78 

199.Inv.McQ SA 246 16.34 

200.0rnamental 
Siempre Verde 156 15.09 

Sigue ... 



... viene 

Nombre de la Contr. Export. a 111 Tipo de Origen CATS Cont. Val. 
empresa No. mercados productos C s/C s/BC Nal. agre­

(m. Co l.j exportación (m. de Coi.) ( %) gado 

201.Exagro 449 10.12 

202.Fruta Rica 985 12.29 

Notas: Las contracciones son expresión de: Contr. No. : el númer-o del contrato de exportación; Export. a 
111 mercados: el monto de las exportaciones a terceros mercados en millones de colones. 

Origen C: origen del capital; Nl= nacional; Ex=extranjero; Mx= mixto; 

CATS s/C= monto de los CATS s egú n registros de CENPRO; 

CATS s/BC=monto de los CATS segú n registros del Banco Central; 

Cont.Nal. : proporción del "contenido nacional"; no se encontró explicación del sistema de cálculo ni del 
concepto mismo. 

Fuente: Elaborado por Alvaro de la Ossa con base en cifras de CENPRO y Banco Central de Costa Rica. 



Cuadro 10 

EXPORTACIONES DE PRODUCTOS NO TRADICIONALES SEGÚN DESTINO 
-Miles de dólares­

1980 1982 

Centro U.S.A. C.E.E. Resto Total Centro U.S.A. C.E.E. Resto Total 
América Mundo América Mundo 

TOTALES 290095.7 45316.5 9729.7 35786.3 380928.2 198948.9 37178.1 8667.3 48218.9 293013.3 

AGROPECUARIAS 3907.2 17516.6 3484.2 3045.3 27953.3 1591.8 15176.8 4897.5 2806.2 24472.3 

Reproductores 
de raza pura 621.0 0.0 0.0 448.7 1069.7 191.7 0.0 0.0 1441. 7 1633.4 
Las demás plantas 
y raíces vivas 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Flores capu cort, 
follajes y otro 316.4 183.2 39.0 48.8 587.4 78.1 509.5 24.1 146.3 758.0 
Chayotes frescos 
y refrigerados 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 24.7 1406.4 219.8 11.3 1662.2 
Yuca 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 2.5 1846.1 293.9 242.9 2385.4 
Tiquisque ñame 

-rras ra{ces 0.0 2059.9 324.3 391.3 2775.5 0.0 93.3 69.9 1.9 165.1 

Sigue ... 



... viene 

1980 1982 

Centro U.S.A. C.E.E. Resto Total Centro U.S.A. C.E.E. Resto Total 
América Mundo América Mundo 

Cocos frescos 
o aecos 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Plátanos 693.3 5790.1 193.0 291.9 6968.3 387.1 4239.3 184.6 103.1 4914.1 
Piña 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Macadamia 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Fresas 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Melones 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Cardamomo 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Jengibre 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Legumbres n.e.p. 1335.6 1023.0 264.6 171.3 2794.5 85.6 58.7 71.8 180.9 397.0 
Semillas 
de petunia 0.0 1295.6 0.0 0.0 1295.6 0.0 2104.0 48.9 0.1 2153.0 
Otras semillas, 
esporas y fr. 116.9 6481.2 1568.1 227.3 8393.5 252.6 3330.5 2504.1 335.3 6422.5 
Ipecacuana 
y raicilla 0.0 51.8 217.3 91.5 360.6 0.0 252.8 791.0 15.6 1059.4 

Sigue... 



... viene 

1980 1982 

Centro 
América 

U.S.A. C.E.E. Resto 
Mundo 

Total Centro 
América 

U.S.A. C.E.E. Resto 
Mundo 

Total 

Almendras 
de palma 
Otros 
agropecuarios 

AG ROINDUSTRIALES 

286.7 

537.3 

7876.2 

0.0 

631.8 

8457.7 

709.7 

168.2 

3130.2 

0.0 

1374.5 

1316.9 

996.4 

2711.8 

20781.0 

134.1 

435.4 

4628.3 

0.0 

1336.2 

6089.6 

374.0 

315.4 

1315.2 

65.9 

261.2 

1728.3 

574.0 

2348.2 

13761.4 

Pescado fresco, 
refri. o congo 
Langosta 
Camarones 
Frutas cocidas 
o sin cocer 
Suela cortada 
a mano 
Cuero ganado 
vacuno 

0.0 
0.0 
0.2 

0.0 

1202.5 

2971.5 

1071.6 
801.9 

4654.2 

0.0 

0.0 

261.8 

45.9 
0.3 

161.4 

0.0 

0.0 

2796.4 

548.9 
36.4 

7.8 

0.0 

0.0 

249.4 

1666.4 
838.6 

4823.6 

0.0 

1202.5 

6279.1 

0.6 
1.1 
3.1 

0.0 

213.4 

1328.2 

2164.8 
31.9 

3219.2 

0.0 

0.0 

109.7 

5.5 
0.0 

80.1 

0.0 

0.0 

1212.9 

320.9 
0.1 

222.1 

0.0 

0.0 

22.2 

2491.8 
33.1 

3524.5 

0.0 

213.4 

2673.0 

Sigue ... 



...viene 

1980 1982 

Centro U.S.A. e.E.E. Resto Total Centro U.S.A. C.E.E. Resto Total 
América Mundo América Mundo 

Madera artificial 
o reg. 2079.1 898.5 7.5 60.3 3045.4 1351.9 0.3 0.0 211.6 1563.8 
Otros 
agroindustria 1622.9 769.7 118.7 414.1 2925.4 1730.0 563.7 16.7 951.4 3261.8 

IN DUSTRIALES 278312.3 19342.2 3115.3 31424.1 332193.9 192728.8 15911.7 2454.6 43684.4 254779.5 

1984 1985 

Centro U.S.A. C.E.E. Resto Total Centro U.S.A. C.E.E. Resto Total 
América Mundo América Mundo 

TOTALES 221255.0 71189.0 12397.9 31599.3 336441.2 173283.4 100328.1 13880.6 45898.1 333696.2 

AGROPECUARIAS 694.6 21344.3 8035.7 2401.1 32475.7 801.1 24728.9 9696.8 4130.7 39663.5 

Reprod uctores 
de raza pura 4.7 5.0 0.0 0.0 9.7 7.0 27.0 0.0 0.0 340.0 

Sigue ... 



... viene 

1984 1985 

Centro U.S.A. C.E.E. Resto Total Centro U.S.A. C.E.E. Resto Total 
América Mundo América Mundo 

Las demé.s p lant as 
y raíces vivas 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Flores capu corto 
follajes y otro 35.3 1601.7 2543.3 297.5 4477.8 52.2 3179.2 3232.8 277.3 6741.5 
Chayotes fresco& 
y refrigerados 0.0 1572.4 299.8 0.3 1872.5 0.0 1862.7 246.4 8.9 2118.0 
Yuca 0.0 20:;8.6 389.3 411.6 2839.5 0.0 2297.1 232.1 414.6 2943.8 
Tiquisque, ñame, 
y otras raíces 0.0 467.8 129.0 6.3 603.1 0.0 564.6 47.6 5.6 617.8 
Cocos frescos 
o secos 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Plé.tanos 125.1 1523.6 169.3 57.6 1875.6 0.1 1073.3 161.8 17.2 1252.4 
Piña 25.9 3980.0 814.4 34.5 4854.8 0.0 5525.6 790.4 44.2 6360.2 
Macadamia 0.0 130.9 60.2 0.0 191.1 0.0 140.6 149.4 132.0 422.0 
Freeas 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Melones 0.0 389.6 0.0 0.8 390.4 0.0 267.5 53.9 1.9 323.3 
Cardamomo 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 

Sigue ... 



... viene 

1984 1985 

Centro U.S.A. e.E.E. Resto Total Centro U.S.A. C.E.E. Resto Total 
América Mundo América Mundo 

Jengibre 0.2 106.0 300.0 0.6 406.8 2.7 75.7 226.0 17.6 322.0 
Legumbres n.e.p. 15.3 86.9 45.9 61.5 209.6 0.0 223.2 82.2 32.8 338.2 
Semillas de petunia 0.0 3726.6 31.1 0.0 3757.7 0.0 3185.4 192.6 0.0 3378.0 
Otras semillas, 
esporas y fr. 83.3 5385.0 2061.6 559.1 8089.0 91.6 5914.5 3509.8 1179.5 10695.4 
Ipecacuana 
y raicilla 0.0 40.0 382.1 31.2 453.3 0.0 68.7 477.1 12.6 558.4 
Almendras 
de palma 113.4 0.0 0.0 411.9 525.3 267.4 18.4 17.8 913.3 1216.9 
Otros 
agropecuarios 291.4 290.2 809.7 528.2 1919.5 380.1 305.4 276.9 1073.2 2035.6 

AGROINDU8TRIALES 6618.8 16911.6 1516.2 1131.4 26177.8 4642.7 23295.4 1719.5 6379.3 36036.9. 

Pescado fresco, 
refri. o congo 8.4 5167.6 0.0 244.2 5420.2 0.0 6905.5 0.0 532.3 7437.8 
Langosta 0.0 886ó7 0.0 0.0 886.7 0.0 2537.5 0.0 111.4 2648.9 

Sigue... 



... viene 

1984 1985 

Centro 
América 

U.S.A. C.E.E. Resto 
Mundo 

Total Centro 
América 

U.S.A. C.E.E. Resto 
Mundo 

Total 

Camarones 
Frutas cocidas 
o sin cocer 
Suela cortada 
a mano 
Cuero ganado 
vacuno 
Madera art if'ic tal 
o reg. 
Otros 
agroindustria 

2.0 

0.0 

1276.0 

1627.4 

1113.7 

2591.3 

8933.3 

0.0 

27.9 

627.1 

0.4 

1268.6 

0.0 

0.0 

0.0 

1461. 7 

0.0 

54.5 

4.4 

0.0 

0.0 

358.2 

146.4 

378.2 

8939.7 

0.0 

1303.7 

4074.4 

1260.5 

4292.6 

4.0 

0.0 

1227.8 

2004.1 

801.1 

605.7 

12423.7 

0.0 

12.2 

276.4 

5.2 

1134.9 

0.0 

0.0 

0.0 

1683.8 

0.0 

35.7 

4804.4 

0.0 

0.0 

63.6 

102.2 

765.4 

17232.1 

0.0 

1240.0 

4027.9 

908.5 

2541.7 

INDUSTRIALES 213941.8 32933.0 2846.0 28066.9 277787.7 167839.6 52303.8 2464.3 35388.1 257995.8 

Sigue ... 



...viene 

1986 1987 

Centro 
América 

U.S.A. C.E.E. Resto 
Mundo 

Total Centro 
América 

U.S.A. C.E.E. Resto 
Mundo 

Total 

TOTALES 134942.5 146171.6 20717.5 66248.2 368079.8 104090.6 138841.7 23159.4 49968.8 316060.5 

AGROPECUARIAS 953.8 37202.3 14843.6 5201.0 58200.7 508.7 34877.5 18436.1 4565.9 58388.2 

Reproductores 
de raza pura 
Las demás plantas 
y rafees vivas 
Flores capu cort, 
follajes y otro 
Chayotes frescos 
y refrigerados 
Yuca 
Tiquisque, ñame, 
y otras rafees 

Cocos frescos 
o secos 
Plátanos 

351.1 

56.5 

90.3 

13.0 
0.0 

0.0 

0.0 
0.0 

31.9 

6158.3 

5803.8 

2146.9 
3200.4 

900.0 

341.6 
990.4 

0.0 

4795.6 

4543.4 

310.5 
693.8 

173.9 

436.5 
298.9 

780.4 

2064.5 

247.1 

15.7 
453.7 

36.0 

5.4 
20.7 

1163.4 

13074.9 

10684.6 

2486.4 
4347.9 

1109.6 

783.5 
1310.0 

334.4 

17.0 

23.6 

0.0 
0.0 

0.0 

0.6 
1.1 

16.5 

6280.7 

5574.4 

1891.3 
2183.4 

720.5 

218.9 
1061.4 

0.0 

5906.5 

4030.1 

233.4 
595.6 

170.2 

371.1 
288.8 

1148.8 

1503.3 

291.3 

1.8 
418.7 

16.1 

13.6 
14.6 

1499.7 

13707.5 

9919.4 

2126.5 
3197.7 

906.8 

604.2 
1365.9 

Sigue ... 



... viene 

1986 1987 

Centro U.S.A. C.E.E. Resto Total Centro U.S.A. C.E.E. Resto Total 
América Mundo América Mundo 

Piña 7.5 13030.9 1705.8 109.5 14853.7 0.0 12220.2 4561.9 186.6 16968.7 
Macadamia 0.0 330.4 7.2 121.5 459.1 0.0 283.5 0.8 0.1 284.4 
Fresas 1.2 111. 7 66.6 41.4 220.9 2.5 171.5 0.0 61.5 235.5 
Melones 0.0 264.0 32.8 5.8 302.6 0.0 481.4 6.2 8.1 495.7 
Cardamomo 2.4 200.5 16.7 938.6 1158.2 0.0 48.8 24.0 647.6 720.4 
Jengibre 0.0 62.5 393.3 10.3 466.1 0.3 31.6 294.2 0.0 326.1 
Legumbres n.e.p. 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Semillas de petunia 0.0 2255.6 94.0 0.1 2349.7 0.0 1994.9 77.5 0.0 2072.4 
Otras semillas, 
esporas y fr. 5.0 471.3 137.8 80.8 694.9 3.4 477.4 147.9 67.5 696.2 
Ipecacuana 
y raicilla 0.0 74.9 510.3 6.2 591.4 0.0 55.0 689.9 4.2 749.1 
Almendras 
de palma 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
Otros 
agropecuarios 426.5 827.2 626.8 263.3 2143.8 125.8 1166.1 1038.0 182.1 2512.0 

Sigue ... 



...viene 

1986 1987 

Centro 
América 

U.S.A. C.E.E. Resto 
Mundo 

Total Centro 
América 

U.S.A. C.E.E. Resto 
Mundo 

Total 

AGROINDUSTRIALES 557.6 24883.1 698.2 8477.2 34616.1 240.6 18179.0 223.4 5608.3 24251.3 

Pescado Cresco, 
reCrio o congo 
Langosta 
Camarones 
Frutas cocidas 
o sin cocer 
Suela cortada 
a mano 
Cuero ganado 
vacuno 
Madera artificial 
o reg. 
Otros 
agroindustria 

4.0 
0.0 
0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

553.6 

12016.3 
2498.6 
9816.7 

264.9 

0.0 

0.0 

0.0 

286.6 

9.6 
10.0 

611.3 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

67.3 

1081.6 
936.7 

5634.6 

12.4 

0.0 

0.0 

0.0 

811.9 

13111.5 
3445.3 

16062.6 

277.3 

0.0 

0.0 

0.0 

1719.4 

1.1 
12.8 
69.4 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

157.3 

11425.7 
1826.1 
4576.4 

176.5 

0.0 

0.0 

0.0 

174.3 

23.4 
0.0 

122.3 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

77.7 

1333.7 
333.7 

3507.1 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

433.8 

12783.9 
2172.6 
8275.2 

176.5 

0.0 

0.0 

0.0 

843.1 

INDUSTRIALES 133431.1 84086;2 5175.7 52570.0 275263.0 103341.3 85785.2 4499.9 39794.6 233421.0 

Fuente: MIDEPLAN 1988. 



Cuadro 11
 

EXPORTACIONES TOTALES, TRADICIONALES
 
Y NO TRADICIONALES, 1986·1990
 

-Miles de U.S.•­

1986 1987 1988 1989 1990 1991­

Export. Tot. Incl. Maquila 1,124,598 1,165,671 1,244,650 1,436,638 1,450,601 810,074 

Exportaciones totales 1,089,791 1,121,478 1,184,095 1,361,783 1,369,440 766,184 

Productos tradicionales 721,711 678,436 671.492 707,319 666,522 401,197 NAUCA 2 

Carne 66,010 59,591 51,371 48,571 46,247 27,891 02010200 
Banano 227,734 242,149 255,739 307,173 316,958 181,759 080101 
Caíe 391,923 334,460 316,361 286,208 245,419 170,158 09010102 
Azucar 7,999 11,853 10,005 17,962 33,528 12,838 17010000 
Cacao 2,051 1,380 1,664 882 917 230 18010000 
Otros prod. Trad. 25,994 29,003 36,352 46,523 23,453 8,321 

No trad. Incl. Maquila 402,887 487,235 573,158 729,319 784,079 408,877 

Productos no tradicionales 368,080 443,042 512,603 654,464 702,918 364,987 

Sigue ... 



... viene 

1986 1987 1988 1989 1990 1991­

Agropecuarios 56,352 78,221 110,020 131,511 153,389 92,490 

Plantas ornamentales 13,075 17,764 20,203 21,702 27,242 13,972 06020000 
Flores 5,762 7,439 8,558 10,332 11,865 7,395 06030000 
Follaj es/hoj as/part. PI antas 4.922 6,464 8,961 11,217 19,235 10,993 06040000 
ChayoteB 2,486 2,825 3,068 5,173 4,185 3,334 07018001 
Yuca 4,348 4,510 5,647 7,974 9,410 5,782 07060100 
Raíces y tubérculos 995 1,419 2,823 4,379 5,310 3,430 07060300 
Piñas 14,853 21,539 31,156 39,706 38,438 18,455 08010500 
Plátanos 1,310 1,763 1,375 2,013 1,808 726 08011500 
Macadamia 459 779 980 1,251 1,863 470 08050100 
Fresas 221 701 1,232 1,523 795 548 08080100 
Melones 30S 503 1,478 5,470 8,679 13,496 08090100 
Papaya 394 920 1,476 1,534 1,804 911 08090200 
Semillas de petunia 2,350 2,926 2,687 2,632 3,660 1,624 12030100 
Raicilla o ipecacuana 591 944 6,942 4,162 3,458 823 12070100 
Otros prod. Agropecuarios 4,283 7,725 13,434 12,443 15,637 10,531 

Agroindustriales 34,616 33,477 45,588 56,808 52,260 25,181 
Pescado fresco, ref. o congo 13,111 16,351 20,270 39,373 38,909 12,386 03018001 
Camarones 16,062 13,032 17,724 12,020 5,900 3,937 03030101 

Sigue... 



...viene 

1986 1987 1988 1989 1990 1991­

Otros prod. Agroindustriales 5,443 4,094 7,594 5,415 7,451 8,858 

Indust riales 277,112 331,344 356,995 466,145 497,269 247,316 
Art. ConCiterla sin cacao 814 2,358 1,730 2,764 1,903 1,168 17040000 
Manteca de cacao 5,175 4,423 3,214 2,910 2,876 1,186 18040000 
Chocolates y otros preparados 1,045 1,048 1,682 1,365 1,190 1,015 18060000 
Productos panaderla Cina 1.394 2,315 3,606 5,362 4,262 2,062 19080000 
Legumbres y hortalizas prep. 1,514 3,183 4,044 4,285 5,403 2,588 20010000 
Pures y pastas de {rutas 4,696 5,017 4,771 7,582 8,374 6,547 20050000 
Néctares o jugos de {rutas O 104 513 1,369 7,203 4,782 20070200 
Prep. Comp. No alcoh6licas 4,405 4,916 6,483 7,747 8,225 4,601 21070300 
FueloH 2,668 9,514 5,709 6,686 9,025 4,406 27100302 
Medic.Emp medicinas o veto 23,649 24,243 21,864 24,765 26,734 16,650 3003 
Abonos minerales o qulmicos 5,063 4,503 2,598 3,865 4,979 2,846 31 
De sin{.Insect. Fungic. 9,379 6,980 5,229 5,944 5,063 2,739 3811 
Productos polimerizados 6,120 4,732 6,317 6,546 7,693 3,297 3902 
Bolsas, empaques y frascos 4,836 6,883 9,144 11,597 10,288 4,796 39070202 
Llantas 8,738 10,953 11,892 13,222 11,620 5,535 401102 
Empaques de caucho 5,742 11,599 8,095 10,561 16,479 7,799 40140101 
Cueros y pieles de bovino 3,812 4,553 6,252 8,773 8,769 4,365 41020000 

Sigue ... 



...viene 

1986 1987 1988 1989 1990 1991" 

Cueros/pieles bann iz .o meto 984 2,712 3,579 3,748 4,558 1,445 41080000 
Madera chapada/obras carpint. 3,463 4,351 5,216 8,767 8,595 3,845 4415/4423 
Papel hig1enico 1,723 2,314 3,631 4,881 6,519 3,916 48150200 
Libros/folletos e impresos 1,572 2,255 3,254 5,080 3,470 2,221 49010000 
Hilos de fibras poliester 10,338 9,265 2,007 6,555 11,120 5,879 510101 
Prendas interiores punto 414 4,878 7,005 8,588 5,839 2,582 6004000 
Prendas ext . p/hombre 6,945 9,214 5,350 11,723 10,687 5,791 61010000 
Prendas ext. p/mujer 13,125 25,096 34,405 31,083 26,157 13,362 61020000 
Otros textiles .... 4,242 4,747 2,878 5,117 5,020 2,185 61 
Calzado y componentes 4,875 4,668 5,389 5,800 8,516 4,086 64 
Envases vidrio p/transporte 7,669 9,166 5,733 8,504 11,301 3,976 7010 
Bisuter1a de oro 4,208 7,398 11,412 23,354 7,287 750 71120000 
Léminas galv.o esmaltadas 4,454 6,383 9,316 6,875 5,725 2,659 73130101 
Hojas de aluminio 2,422 O 3,011 7,644 10,011 4,261 76940199 
Pilas secas 3,995 4,061 4,406 5,223 4,819 2,249 85030100 
Arrancadores/condens.Fij.Comp. 2,907 4,467 5,258 5,568 5,991 3,524 85190106 
Bombillos y tubos fluoresc. 1,587 2,014 2,072 2,412 3,083 1,349 8520 
Hilos, trenzas y cables 7,792 5,625 8,337 9,659 8,361 4,222 85230100 
Otros muebles y sus partes 4,865 6,126 6,530 14,407 11,157 4,941 94030000 
Materias miner.o veg.p/tallar O O 1,827 11,573 14,662 3,925 95088000 

Sigue ... 



... viene 

1986 1987 1988 1989 1990 

Otros prod. Indust.ria les 100,482 109,280 123,236 154,241 184,305 93,766
 

Valor agreg.Reg.Adm. Temporal. 34,807 44,193 60,555 74,855 81,161 43,890
 

Datos a junio. 
Menos partidas 6101 y 6102. 

Fuente: CENPRO. Tabulados de la Dirección General de Estadisticas y Censos. Per íodo 1986·1991. 



Cuadro 12 

BALANZA COMERCIAL, 1986·1991 
-En mUe. de U.S .$­

1986 1987 1988 1989 1990 1991­

Exporta­
ciones 1089791 1121478 1184095 1361783 1369440 766184
 
Importa­
ciones 1147617 1380169 1409171 1742900 2026137 916263
 
Saldo -57726 -258691 -225076 -381117 -656697-150079
 

- Datos a junio. 

Fuente:	 Elaborado por CENPRO. Tabulados de la Direcci6n Gene­
ral de Estadísticas y Censos. 
Banco Central de Costa Rica. Período 1986-1991. 
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Cuadro 18
 

EXPORTACIONES TRADICIONALES Y NO TRADICIONALES·
 
POR ZONA ECONÓMICA, EN MILES DE U.S.'.
 

1986 1987 1988 1989 1990 1991·· 

Zona económica Trad.N o trad. Trad.N o trad. Trad.No trad. Trad.No trad. Trad.No trad. Trad.N o trad. 

Centro América 11 91948 7 98012 9 114893 1200 128381 220 133460 1072 74285 

Estados Unidos 288199 146172 278110 197362 226565 210108 256019 277832 246606 290216 158119 146648 

C.E.E 294051 20717 279165 31931 266237 55087 300642 66889 316308 87459 187075 51902 

México O 5650 235 1378 O 2637 O 5012 5227 9215 3659 2186 

Rep. Dominicana O 5801 O 4687 9 5522 O 7411 O 11141 O 3891 

Panamá 42994 6 47620 O 33788 13 40876 56 48155 22152 

Finlandia 25412 O 24038 12 16638 8 15174 10 12692 61 5367 55 

Canadá 6272 8084 8495 10330 4548 23349 6397 47551 11780 44383 9697 18704 

Japón 7307 2941 8799 3073 6107 3929 4648 4018 10000 5204 7761 3370 

Sigue ... 



1986 1987 1988 1989 1990 1991-­

Zona económica Trad.N o trad. Trad.No trad. Trad.No trad. Trad.No trad. Trad.N o trad. Trad.N o trad. 

Puerto Rico 16025 14164 16875 16860 24396 23098 18229 26358 16337 32989 8488 15072 

Resto del Mundo 84433 29609 62706 31777 126990 40184 104997 50126 47296 40635 19958 26722 

Total 721711 368080 678436 443042 671499 512603 707319 654464 666522 702918 401197 364987 

No incluye valor agregado del régimen de admisión temporal y zona franca. 

Datos a junio. 

Fuente: CENPRO. Tabulados de la Dirección General de Estadfsticas y Censos. 



Cuadro 14 

INTERCAMBIO COMERCIAL - 1988·1991 
-Mllel de US$ y porcentaje.-

Exp. 

1988 

Imp. Saldo Exp. 

1989 

Imp. Saldo Exp. 

1990 

Imp. Saldo Exp. 

1991--

Imp. Saldo 

Parti-Tasa de 
cipo crecí-
Rel. miento 
Exp. Exp. 
% % 
1990 87/90 

Norte América 476.9 649.5 -172.6 592.7 820.0 ·227.3 607.4 922.3 -314.9 339.0 454.8 -115.8 44.4 7.1 

Estados Unidos 
México 
Canad' 

446.4 
2.6 

27.9 

542.4 
83.6 
23.5 

-96.0 
-81.0 

4.4 

533.8 
5.0 

53.9 

699.4 -165.6 
97.6 -92.6 
23.0 30.9 

536.8 
14.4 
56.2 

818.0 
75.0 
29.3 

·281.2 
-60.6 
26.9 

304.8 
5.8 

28.4 

402.2 
40.5 
12.1 

-97.4 
·34.7 
16.3 

39.2 
1.1 
4.1 

4.2 
108.0 
44.0 

C.A. Y Panamá 163.6 143.6 20.0 186.2 173.0 13.2 181.9 189.5 -7.6 97.5 91.0 6.5 13.3 5.0 

Guatemala 
El Salvador 
Honduras 
Nicaragua 
Panam' 

55.3 
43.5 
14.3 
16.7 
33.8 

65.5 
36.1 

5.4 
11.3 
25.3 

·10.2 
7.4 
8.9 
5.4 
8.5 

60.1 
46.6 
15.2 
23.4 
40.9 

74.4 
44.2 
3.1 

17.0 
34.3 

-14.3 
16.7 
12.1 
6.4 

13.0 

52.3 
35.9 
18.3 
27.2 
48.2 

81.4 
51.3 

1.8 
12.7 
42.3 

-29.1 
-15.4 
16.5 
14.5 

5.9 

27.5 
19.4 

8.6 
19.9 
22.1 

39.4 
24.9 

2.3 
5.3 

19.1 

-11.9 
·5.5 
6.3 

14.6 
3.0 

3.8 
2.6 
1.3 
2.0 
3.6 

6.0 
·0.4 
1.5 

32.1 
0.4 

Sigue ... 



... viene 

Part í-Tasa de 
1988 1989 1990 1991** cipo crecí-

Rel. miento 
Exp. Imp. Saldo Exp. Imp. Saldo Exp. Imp. Saldo Exp. Imp. Saldo Exp. Exp. 

% % 
1990 87/90 

Sur América 20.8 210.2 ·189.4 24.3 254.8 ·230.5 11.7 301.5 ·289.8 6.2 138.2 ·132.0 0.8 2.4 

Colombia 5.3 21.9 ·16.6 7.5 17.7 ·10.2 2.9 17.5 ·14.6 1.3 10.0 ·8.7 0.2 24.6 
Venezuela 9.6 104.6 ·95.0 6.4 144.6 ·138.2 2.3 161.1 ·158.8 1.5 67.6 ·66.1 0.2 4.8 
Otros 5.9 83.7 ·77.8 10.4 92.5 ·82.1 6.5 122.9 ·116.4 3.4 60.6 ·57.2 0.4 ·4.2 

Caribe 71.8 11.3 60.5 72.8 16.0 56.8 77.1 9.1 68.0 37.9 3.0 34.9 5.6 16.5 

Puerto Rico 47.5 1.9 45.6 44.6 5.6 39.0 49.3 4.3 45.0 23.5 2.2 21.3 3.6 13.5 
Rep. Dominicana 5.5 0.1 5.4 7.4 0.9 6.5 11.1 0.6 10.5 3.9 0.3 3.6 0.8 33.2 
Otros 18.8 9.3 9.5 20.8 9.5 11.3 16.7 4.2 12.5 10.5 0.5 10.0 1.2 17.1 

e.E.E 319.6 176.9 142.7 368.8 186.2 182.6 403.8 264.4 139.4 239.0 100.5 138.5 29.5 11.1 

Alemania 173.3 58.8 114.5 183.3 71.1 112.2 173.0 84.8 88.2 93.1 31.6 61.5 12.6 0.1 
Italia 52.3 24.7 27.6 65.2 37.6 27.6 62.7 36.8 25.9 36.3 14.4 21.9 4.6 23.0. 

Sigue ... 



...viene 

Part.í-T'aaa de 
1988 1989 1990 1991-­ cipo crecí-

Rel. miento 
Exp. Imp. Saldo Exp. Imp. Saldo Exp. Imp. Saldo Exp. Imp. Saldo Exp. Exp. 

'k '1: 
1990 87/90 

Holanda 35.5 17.3 18.2 33.3 15.9 17.4 43.5 19.3 24.2 29.5 9.1 20.4 3.2 12.7 
Ingiaterra 26.7 22.0 4.7 31.8 26.1 5.7 28.6 31.2 ·2.6 19.4 12.3 7.1 2.1 4.9 
Francia 16.9 18.5 ·1.6 15.0 21.0 ·6.0 15.0 24.2 ·9.2 11.7 8.6 3.1 1.1 0.7 
Otros 14.9 35.6 ·20.7 40.2 14.5 25.7 81.0 68.1 12.9 49.0 24.5 24.5 5.9 65.1 

AELI 37.7 30.0 7.7 29.5 35.7 -6.2 30.8 41.3 ·10.5 15.8 22.5 ·6.7 2.2 ·12.9 

Finlandia 16.6 2.0 14.6 15.2 3.7 11.5 12.8 4.5 8.3 5.4 1.6 3.8 0.9 ·18.9 
Suecia 11.0 8.5 2.5 10.0 9.7 0.3 9.9 12.5 ·2.6 4.0 5.4 ·1.4 0.7 18.2 
Noruega 1.4 1.2 0.2 1.0 0.7 0.3 0.9 0.8 0.1 0.9 0.5 0.4 0.1 ·11.5 
Otros 8.7 18.3 ·9.6 3.3 21.6 ·18.3 7.2 23.5 ·16.3 5.5 15.0 ·9.5 0.5 ·22.2 

Asia 46.5 172.4 ·125.9 28.6 208.3 ·179.7 36.7 278.7 ·242.0 23.9 98.7 ·74.8 2.7 8.2 

Jap6n 10.0 93.9 ·83.9 8.7 116.2 ·107.5 15.2 170.0 ·154.8 11.1 55.6 ·44.5 1.1 8.5 
Taiwan 3.6 31.3 ·27.7 2.3 39.8 ·37.5 2.6 53.8 ·51.2 1.4 18.6 ·17.2 0.2 15.2 
Corea del Sur 6.3 22.5 -16.2 3.2 32.1 ·28.9 5.3 39.0 ·33.7 0.7 14.2 .13.5 0.4 2.0 
Otros 26.6 24.7 1.9 14.4 20.2 ·5.8 13.6 15.9 ·2.3 10.7 10.3 0.4 1.0 9.3 

Sigue ... 



... viene 

Exp. 

1988 

Imp. Saldo Exp. 

1989 

Imp. Saldo Exp. 

1990 

Imp. Baldo Exp. 

1991--

Imp. 

Parti-Tasa de 
cipo crecí-
Rel. miento 

Saldo Exp. Exp. 
% % 
1990 87/90 

Otros 

Total 

47.2 

1184.1 

10.8 

1404.7 

36.4 58.9 48.9 10.0 20.0 19.3 

-220.61361.81742.9·381.11369.4 2026.1 

0.7 

·656.7 

6.9 

766.2 

7.6 

916.3 

-0.7 

-150.1 

1.5 

100.0 

·21.0 

6.9 

No incluye valor agregado del reg. de admisión temporal y zona franca. 

Datos a junio. 

Fuente: CENPRO. Tabulados de la Dirección General de Estadísticas y Censos. Banco Central de Costa Rica. 
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